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    Capítulo 1


    


    

    No es nada sencillo cerrar un capítulo de tu vida cuando era todo lo que habías conocido hasta ahora y en el que vivías cómodamente.


    

    Pero tenía que hacerlo, las circunstancias me obligaban a que fuese así, ya no me quedaba nada para seguir aquí.


    

    Vivía en un pueblo perdido en medio de una sierra en el que no es que nos conociésemos los pocos vecinos que vivíamos allí, sino que éramos como una gran familia. 


    

    Fui criada por mi abuela que llevaba viuda muchísimos años y que fue la que me sacó adelante sola, no tengo recuerdos de nadie más.


    

    Mi madre, su hija, quedó embarazada cuando se fue unas vacaciones con su amiga a Málaga, nunca recordó qué pasó aquella noche en la que bebió más de la cuenta y, producto de eso, nací yo. El problema es que mi madre era un alma libre, digamos que un tanto hippy, de esas personas que tenía claro que quería salir del pueblo desde que era pequeña, pero, yo no estaba en sus planes y aquí me dejó, con apenas un año.


    

    Eso sí, me llamaba todos mis cumpleaños, ese día no fallaba, seguramente mi madre con ese detalle, pensaba que ya estaba exculpada todo el año.


    

    Nunca la odié, tan solo no comprendí que pudiese elegir esa vida teniéndome entre sus brazos y ni siquiera, lo llegase a dudar.


    

    Dos meses hacía que mi abuela murió y en los que decidí que era hora de salir de este lugar y comenzar una nueva vida, además, hecho que conllevó que vendiese la casa, esa que tiempo atrás puso a mi nombre.


    

    Me despedí el día anterior de todos mis vecinos, esos que hicieron una fiesta en el centro de la calle del pueblo, la única que había. Se llenó todo de comida, bebida y echamos un día precioso en el que todos me deseaban que fuese feliz en mi nueva vida y que, si alguna vez decidía regresar, tenía todas las casas deseando acogerme.


    

    —Ya cada vez quedamos menos gente aquí —dijo suspirando una de las vecinas.


    

    —Lo peor es que se nos van muchos jóvenes —había comentado otra.


    

    —Como sigamos así, no vamos a celebrar más bautizos —lamentó otra.


    

    —Vamos, señoras, no se agobien, en nada tenemos en el pueblo al nieto de Serafina, que ese nos va a dar vida a todos —recordó con entusiasmo otra vecina.


    

    —Desde luego, ese chiquillo va a ser un consentido, como lo fui yo —reí recordando las veces que aquellas mujeres, junto con mi abuela, me malcriaron.


    

    —A ti es que no vamos a poder olvidarte, niña —la señora Serafina se secó las lágrimas, y yo me armé de valor para no llorar.


    

    Tras una despedida por todo lo alto, como si una servidora fuera a irse a hacer carrera en Hollywood, poco menos, decidí hacer una última cosa en aquel día, el de mi despedida de todo lo que había conocido hasta el momento.


    

    —Aquí tienes a tu nieta de alma, abuela —dije frente al lugar en el que reposaba su cuerpo, donde su alma al fin descansaría en paz.


    

    Solo que la pobre se había ido de este mundo, tal como decía ella, sin ver a sus niñas juntas una vez más. El recuerdo de su hija dejando el pueblo y olvidándose de mí, era lo que seguía atormentándola cada día.


    

    —No vas a poder ver en vivo y en directo el momento en que me reencuentre con mi madre, pero sé que desde allí donde estés, podrás verlo. Te he querido mucho, abuela, y aunque fue ella quien me dio la vida, fuiste tú quien hizo de mí la mujer que soy hoy en día. Tú me sacaste adelante, tú me ponías esos paños húmedos para quitarme la fiebre, eras la que se desvelaba por las noches y calmabas mi llanto, la que cantaba nanas y hacía mis postres favoritos. No es más madre quien engendra y pare, sino quien está ahí para las buenas y las malas, como siempre decías. Y tú, abuela, fuiste y siempre serás mi madre. No quería llorar y aquí estoy, a moco tendido —aparté las lágrimas casi de un manotazo—. No creas que me voy a olvidar de ti, que no lo voy a hacer. Y sé que dirías que no me preocupe, que estás con el abuelo, así que, ahórrate el sermón. Te quiero, y allá donde la vida me lleve, tú irás conmigo, en mi corazón.


    

    Antes de seguir llorando como si no hubiera un mañana, me marché de aquel lugar con la promesa, tanto a mí misma como a mi abuela, de que encontraría aquellas respuestas que necesitaba.


    

    Y llegó el momento, la hora de partir y dejar atrás todo lo que conocía.


    

    Un taxi me llevó hasta el aeropuerto de Málaga, donde, llena de nervios, conseguí facturar las dos maletas en las que llevaba toda mi vida, ropa y algún que otro objeto personal, pero tenía poco, en la sierra no necesitabas mucho más que estar conectada con el lugar.


    

    —Bienvenida —dijo la azafata que escaneó mi billete con una sonrisa de anuncio—. Que disfrute del vuelo.


    

    —Gracias —respondí de igual modo, sonriendo, pero una normalita, que yo no me veía en la tele promocionando dentífrico.


    

    Abordé el primer avión que no solo me hizo vivir una experiencia nueva ya que nunca había volado, ni viajado, para qué mentirnos, y con los nervios del despegue y el aterrizaje agarrados al estómago, qué cosita me entró por el cuerpo.


    

    Aterricé en Madrid donde me indicaron hacia dónde tenía que ir a coger el otro vuelo de conexión, todo esto sin las maletas que ya iban directas a destino, cosa que me pareció sorprendente e inquietante, tenía miedo que me perdiesen lo poco que poseía. Angustias debería haber sido mi segundo nombre, que yo a esas alturas del viaje veía que llegaba a mi destino sin equipaje, y me dejaban con la ropa que llevaba puesta.


    

    Y yo seguí todas, toditas las indicaciones, que caminaba por aquel lugar como si fuera Dorothy en El Mago de Oz siguiendo el camino de baldosas amarillas. Con dos pequeños detalles sin importancia, el primero, que no llevaba un vestido azul ni, dos trenzas con sus lazos a juego, ni me había puesto tacones, y mucho menos de color rojo brillante.


    

    —Disculpe —le pregunté al empleado de alguna compañía aérea que pasaba por allí—. ¿Sabe si me queda mucho para llegar aquí? —señalé en un papel la zona que me había apuntado, y él, con una amable sonrisa, negó.


    

    —Al final del pasillo, gira a la derecha, sigues hasta el fondo y allí, a la izquierda, encontrarás la zona de entrada.


    

    —Gracias —suspiré, mientras me decía a mí misma “vamos Dorothy, que tú puedes”. Menudo primer viaje el mío.


    

    Después de un agobiante paseo por el interminable aeropuerto, conseguí pasar un control policial donde enseñé el pasaporte y finalmente llegué a la puerta de embarque donde rápidamente me monté y salió ya por fin directo para La Habana, Cuba.


    

    Sí, allí me iba un tiempo, y os preguntaréis el porqué de esta decisión que no era otra que, allí era donde tenía a mi madre viviendo desde hacía años y aunque no se hubiera preocupado de mí, era la única familia que me quedaba en la vida y que quería compartir con ella una temporada, conocerla más, saber qué forma de pensar tenía para comprender por qué me dejó con la abuela y se marchó de esa manera.


    

    Estuvo viviendo en diferentes países, cada cumpleaños con su llamada descubría en qué parte del mundo se encontraba, la mujer se había recorrido el mapa de punta a punta en aquellos años, pero desde hacía ya un tiempo, se había quedado en la isla, prendada de un cubano al que llamaba el amor de su vida…


    

    No voy a comentar qué me parece esa frase con la que se dirigía a él, no iba buscando explicaciones, quería respuestas que yo misma me diese deducidas por su forma de ser, eso era lo único que quería descubrir, nada de reproches ni mucho menos, bien lo sabía Dios.


    

    La gracia, por llamarlo de algún modo, fue que cuando la llamé para darle la noticia del fallecimiento de mi abuela, no para que viniese ya que ni tiempo le hubiese dado, sino para decirle que quería ir una temporada a estar con ella, su respuesta fue que por supuesto y así terminaba de criarme. A mis veinticinco años…


    

    Le dije que me buscase una casa barata y me dijo que, de eso nada, que tenía una habitación en la suya y que Jorge, el amor de su vida, estaría encantado de tener a su hija allí.


    

    En definitiva, que iba para la cueva del lobo, pero con ganas de vivir una nueva parte de mi vida, esa en la que me tomaría un tiempo para decidir qué rumbo tomar para comenzar de cero. Después de ese viaje era obvio que tenía que regresar a España, buscar una ciudad en la que hubiese trabajo e instalarme allí.


    

    El vuelo se me hizo de lo más pesado, estar en esa silla alrededor de diez horas no era moco de pavo. No sabía ya cómo ponerme, si al menos hubiera podido estirar un poquito las piernas, pues... pero no, allí encajada como una sardinilla en lata.


    

    Además, me había tocado al lado una chica y seguido su pareja, que, aparte de ser unos groseros y maleducados, se tiraron todo el vuelo dándose morreos, así que me dolía el cuello una barbaridad de tenerlo doblado mirando por la ventanilla de la vergüenza ajena que estaba sintiendo.


    

    Nada, que esos dos no sabían lo que era el pudor y tampoco lo conocían. En fin. Que viva el amor.


    

    Aterrizamos en el aeropuerto José Martí a eso de las seis de la tarde, hora local. El calor era insoportable, además, esa humedad era lo más fuerte que yo había sentido en mis carnes.


    

    Y eso que estaba dentro del aeropuerto, no quería imaginar el momento en que pusiera un pie en la calle, allí me iba a derretir yo, como los bombones al sol. Ni la sombra me salvaría de la desgracia, lo veía venir.


    

    Pasé el control policial de inmigración y, después de tres preguntas, me dijo con un gesto de cabeza que podía proseguir mientras me devolvía el pasaporte.


    

    La alegría de la huerta me había tocado para darme la bienvenida al país, como diría una de las vecinas del pueblo.


    

    Ya en la calle, un montón de taxis esperaban para recibir a los pasajeros, todos con una sonrisa de oreja a oreja, nada que ver con el policía que había dejado atrás.


    

    Eso sí, mi madre, aun sabiendo que llegaba hoy, solo se limitó a darme la dirección, imagino que era por eso de que me iba a terminar de criar, sería para que espabilara y me supiera mover sola. Volteé los ojos al recordarlo mientras tomaba asiento en la parte delantera junto al taxista.


    

    —Bienvenida a Cuba —dijo cuando ocupó su asiento, y desde ese instante, no callamos ninguno de los dos.


    

    Me hacía gracia su acento y la forma tan melosa que tenía de hablar usando un lenguaje como si me conociera de toda la vida. Me explicaba lo difícil que era la vida en esa isla y que no sabía la suerte que tenía de poder viajar libremente por el mundo. ¿Acaso no lo podían hacer todos?


    

    Estaba dándome cuenta de que iba sin haberme informado un poco de ese país, pero la decisión la tomé hacía muy poco y había estado liada con el tema de la venta de la casa y otras cosas que poseíamos de valor como ganado, maquinaria y demás. 


    

    Y antes, bueno antes y dado que mi madre iba de sitio en sitio y demás, nunca tuve la curiosidad de mirar y, es más, que yo con la tecnología me había llevado muy mal y no me interesaba perder el tiempo con móviles, a mí me encantaba cocinar, pasear por la naturaleza, hablar con las vecinas y eso, a lo que había estado acostumbrada desde pequeña.


    

    Eso sí, cuando vendí las cosas me compré un móvil más decente y de última generación, quería hacer fotos de calidad y estar más actualizada, sabía que para mi vida fuera del pueblo, iba a ser imprescindible.


    

    El primer contacto con esa isla estaba siendo brutal viendo un montón de cosas que me llamaban la atención y con las que nos íbamos cruzando.


    

    —¿Te gusta lo que ves de la isla? —preguntó el taxista, y sonreí.


    

    —Me está encantando.


    

    —Ah, y eso que a penas lo ves por una ventana chiquitica —rio—. Cuando pasees por las calles, cuando te empapes de todo, te acabarás enamorando de mi país.


    

    No lo ponía en duda, de verdad que no, y más porque miraba todo cuanto me rodeaba como si fuera una niña pequeña delante de sus regalos la mañana de Reyes.


    

    Me percaté rápidamente de que aquel país no estaba cuidado, eso sí, mucho color en taxis, otras motos que servían de traslados y que se llamaban Coco Taxis porque tenía como esa forma que cubría la parte trasera y techo del vehículo y llamaba mucho la atención, pero los edificios estaban como en ruina, al menos muchos de ellos, porque lo que se dice nuevo, nuevo, no se veía nada. ¿Nadie tenía para arreglarlo?


    

    

  




  

    Capítulo 2


    


    —Aquí es, chiquitica —anunció poco después el taxista, haciéndome sonreír por aquel modo en el que había estado llamándome todo el tiempo.


    Me dejó en una calle del centro de la Habana delante de una puerta en la que estaba escrito a mano el número. Le aboné el recorrido y me paré ante ella para llamar. No me dio tiempo cuando una mujer que se parecía un mundo a mí y que, más que mi madre parecía mi hermana mayor, gritó emocionada tirándose a mis brazos.


    —Hija mía, estaba deseando sentir este momento —decía abrazada a mí, como si alguien se lo hubiera prohibido, cuando nunca fue a verme y solo se limitaba a la llamada de cumpleaños. Nos había salido dramática también.


    —¿Qué tal? —pregunté un tanto tímida y viendo cómo algunos curiosos del barrio nos observaban desde sus puertas sonriendo y otros, hasta acercándose a escasos metros para poder escuchar nuestra conversación.


    En aquel momento, mi llegada al barrio se había convertido, sin lugar a duda, en el suceso más importante desde hacía días, estaba convencida.


    —Vamos para adentro, hija, Jorge preparó una pastel de bienvenida —se adentró sin coger ninguna de las maletas. Pero no me asombró, no cargó conmigo en su vida, iba a cargar unas maletas. Negué siguiéndola.


    Entramos a un patio donde se le veían dos plantas con puertas de vecinos, casi rezo para que no estuviera en la segunda porque no había ascensor y, ¡bingo!, hasta allí arriba subí las maletas cuando iban saliendo las vecinas, saludándome por mi nombre, Jimena, vamos que todas estaban al tanto de mi llegada. En ese momento ya me sentía como una atracción turística, hasta los niños salían riendo y mirándome mientras me seguían a la casa de Lola, mi madre, esa que apenas tenía cuarenta y tres años, pero estaba mejor que yo, vaya agilidad tenía subiendo esas escaleras, eso sí, ella no cargaba maletas. Ni ella ni nadie, vamos, que ninguno se brindó a darme una ayudita.


    Toda una vida en pocas cosas, pero cómo pesaban las condenadas. Me estaba ahorrando el gimnasio de una semana, por lo menos. Eso si fuera al gimnasio, que no era el caso tampoco, vaya.


    —Niña, entra y cierra —gritó mi madre desde dentro, ni me había esperado, doña prisas la iba rebautizar.


    Coloqué en la entrada las maletas y me adentré al salón donde estaba con Jorge, ese que se levantó rápidamente.


    —Oye, cojones, qué alegría tenerte ya aquí —se vino con los brazos abiertos y una sonrisa de oreja a oreja. Era negro como un tizón, no me lo había imaginado ni en broma.


    Se veía de lo más simpático y estaba guapísimo con ese gorro de paja de medio lado, es más, lo notaba mucho más auténtico que mi madre, al menos a esa primera simple vista.


    —¿Cómo fue el viaje? —preguntó Jorge, quien parecía no querer soltarme, y me miraba con una sonrisa en los labios.


    —Largo, pero para ser el primero, mejor ni me quejo —reí.


    —Así empecé yo, hija —comentó mi madre—, haciendo el primer viaje de muchos. Seguro que a ti te ocurrirá lo mismo.


    No sabía yo si ese sería mi caso, pero no dije nada.


    Me dieron un vaso de café con el calor que hacía, pero bueno, lo acepté con el trozo de bollo que estaba sequísimo, y fingí que estaba delicioso, pero, ya les daría unas clases de repostería.


    Al ver la nevera que abrieron para coger agua, le pedí a mi madre que me llevase a una tienda para hacer una compra, bueno, iba a tener que hacer la compra del siglo, porque vaya dos, si mi abuela lo viese le daba algo con lo que le gustaba tener el frigorífico y las despensas llenas.


    —Vamos, cariño. Te llevo de visita turística al supermercado —me hizo un gesto con la mano de que la siguiera. Le dije a Jorge adiós con la mano y una sonrisa. Me caía bien.


    Saludando a todo viandante que nos cruzábamos, así fue mi madre todo el camino hacia la tienda, vamos, que la española era la popular del barrio, no me cabía duda.


    Se la veía por allí con una soltura al caminar, que parecía que hubiera nacido en la isla. No perdía la sonrisa, se la veía feliz, lo que no sabría decir es si era por mi llegada, o por el simple hecho de que así era ella. No la conocía, no había intercambiado con mi madre más que algunas palabras cuando llamaba, una vez al año, y esa no era manera de conocer a nadie.


    Fue entrar a la tienda que era grande, sí, pero algo llamó mi atención rápidamente y era que todas las repisas estaban vacías y con los mismos productos; tomate, arroz, huevos, pollo, azúcar, sal, leche y poco más, eso sí, bebida del país toda la que quisiera.


    —Mamá, me refiero a un lugar que vendan muchas más cosas de comida —murmuré, dejando la conversación únicamente entre nosotras.


    —Este es el lugar que más tienen —rio—. Bienvenida a Cuba.


    Me acababa de quedar muerta, no sabía que en las islas carecieran de todo lo que en el resto del mundo teníamos, ¿o sería solo en Cuba?


    Eché un vistazo de nuevo a las repisas, y cogí de todo lo que pude porque, si no se hacía una cosa, se podía hacer otra aprovechando lo que se tuviese. Además, aproveché para comprar una tarjeta de datos para el móvil.


    Esa noche me iba a acostar buscando en Google toda la información referente a Cuba, había cosas que no me cuadraban y eso que apenas llevaba dos horas en la isla.


    Regresamos cargadas de bolsas, y digo cargadas porque no tuvo más remedio que ayudar ya que yo solo tenía dos manos y, además, llevábamos mucha bebida, de eso se encargó ella de coger a diestro y siniestro, algo me decía que le gustaba darse sus buenos tragos.


    Los vecinos nos miraban como asombrados de vernos con todas esas bolsas, me estaban entrando demasiadas dudas en mi cabeza y quería resolverlas.


    En cuanto mi madre abrió la puerta, avisó de nuestra llegada.


    —Coño, qué de cosas habéis comprado —se vino Jorge a ayudarnos a ponerlas en la cocina.


    —Mi niña se creía que se iba a encontrar una tienda como al otro lado del charco —dijo mi madre, al tiempo que se encogía de hombros.


    —No mi hija, aquí estamos a duras penas luchando por conseguir los productos que suministran, pero no son suficientes y, siempre se llega tarde a comprarlos. Con tener arroz, date por satisfecha y si se puede comprar pollo, más.


    —El pollo vale más o menos como en España.


    —Sí, ocho dólares, pero te recuerdo que la media de lo que cobramos los cubanos está entre diez y quince euros.


    —¿La hora?


    —Muy buena esa —se rio— al mes, mi hija, al mes.


    —¿Y cómo hacéis para vivir? —pregunté preocupada.


    —Sobrevivir, mi hija —respondió Jorge—, pero bueno no cojas lucha, hay que sonreír y no preocuparse de más por lo que no tiene solución y esta isla no la tiene. Estamos enfrentados a los americanos, tenemos a la mayor potencia mundial de enemigos por el gobierno que lleva setenta años hundiendo esta isla, pero claro, aquí no se puede decir ni mierda o caes preso —se giró y empezó a colocar la compra.


    Aquello me sobrecogió por completo, me iba haciendo una idea de la forma de vivir de este país, lo más asombroso que no perdían la sonrisa. Poco a poco me pondría al día de todo, me interesaba conocer esa historia que los tenía en esta situación.


    Di un repaso a lo que habíamos comprado, obviando la bebida que mi madre cogió, y pensé en qué podía hacer para esa primera noche con ellos. Jorge se había tomado la molestia de hacer un pastel, que de lo seco que estaba aún me daba sed de recordarlo, y sonreí al caer en que tenía lo necesario para un buen plato.


    Preparé para cenar una tortilla con los huevos y patatas que habíamos comprado, además de unas croquetas cubanas que preparó Jorge con un poco de pollo del que compramos en la tienda. No podía dejar de pensar en ellos, y es que era horrible ver cómo estaba de vacía la tienda.


    Jorge insistió en querer pelar las patatas, pero me negué en redondo, ya me iría conociendo ese hombre a mí, que era, como decía mi abuela, un poquito cabezota.


    De mi madre cada vez tenía más la sensación que vivía en una burbuja en la que era feliz, pero a otro nivel menos terrenal, era como si tuviera una realidad paralela a todo lo que pasaba, como si no fuera con ella.


    Jorge me contó que esa casa la tenían alquilada a precio de turista, cuatrocientos euros al mes, cosa que me quedé en shock hasta que me dijo que lo pagaba mi madre de la paga que recibía cada mes. No quise ser entrometida y preguntar de qué, lo que sí sabía es que le entraban mil quinientos euros, con eso eran ricos en la isla, no me cabía ni la menor duda, al menos para comer tenían.


    ¿Pero de dónde le podría provenir una paga de esa cantidad tan grande? No había escuchado jamás nada acerca de eso.


    ¿Lo sabría la abuela? Porque no creía que fuera el caso. Y si mi madre recibía aquel dinero todos los meses, ¿por qué nunca le envió, aunque fuera un poco a su madre para ayudar con mi crianza? Desde luego, cada vez tenía más claro que el desapego que la madre que me parió tenía hacia mí, era brutal.


    Con Jorge charlaba muchísimo durante esa cena, era un hombre muy educado y simpático, se le veía noble, me reveló que tenía cincuenta y cinco años y un hijo de treinta, Alexis, que era su quebradero de cabeza y que, por cierto, aparecía de vez en cuando y se quedaba una temporada hasta que se echaba una novia y se iba a casa de esta, pero que luego no le duraban más de tres meses, se le iba rápido el amor.


    Me daba paz escucharlo contarme un poco de su vida, de su mujer que lo dejó y se fue con un extranjero a Irlanda y lo dejó aquí tirado con su hijo. En cierto modo, me recordó a que a él le habían hecho, lo que me hizo a mí mi madre.


    —¿Nunca supiste de ella? —le pregunté, y negó con una leve sonrisa.


    —No, mi hija. Ni supe, ni quise saber, como ella tampoco se interesó por cómo me dejaba. Se fue, así como si nada, olvidando que nos tenía a Alexis y a mí en su vida.


    Me conmovió escucharle, porque de algún modo la historia de su hijo, era la mía. Solo que mi madre se fue sola, siendo ese alma libre del que presumía y viviendo la vida a su antojo, sin la mochila que yo le suponía.


    Recogimos la mesa y entre Jorge y yo lavamos lo que habíamos usado, dejando todo bien recogidito para el día siguiente.


    —Me voy a la cama, el viaje ya me está pasando factura —dije.


    —Descansa, niña —contestó mi madre, agitando la mano sin despegar la vista de la revista que tenía en la mano.


    —Sí, igualmente —suspiré.


    —Buenas noches, mi hija —Jorge se acercó para darme un abrazo y un beso en la cabeza.


    —Buenas noches, Jorge —sonreí.


    En aquel lugar hacía un calor impresionante, de ese abrasador al que no estaba acostumbrada, lo bueno es que tenían un par de ventiladores y me llevé uno a mi cuarto a dormir, no sin antes pedir permiso, que por mucho que mi madre dijera que podía utilizar la habitación, no iba a adueñarme de todo así, sin más.


    En cuanto entré, lo pegué a mi cara y no tardé en acercarme a la ventana que daba a la calle, esa que dejé abierta de par en par. No entraba en mis planes morir asada como un pollito en mi primera noche en Cuba, vaya.


    Antes de dormirme, cogí una de las fotos que tenía con mi abuela y sonreí antes de darle un beso, cosa que había hecho en los últimos meses, prácticamente a diario.


    —María, María —dije y suspiré, cerrando los ojos mientras me pegaba la foto al pecho—. Abuela, mi primer día en Cuba llegó a su fin. Es una isla con mucho encanto, pero lo iré descubriendo poco a poco. Lo que he visto hasta ahora, me gusta. Y ¿sabes quién te iba a haber gustado a ti? Jorge, el amor de la vida de tu Lola —reí—. Es un buen hombre, al menos tu hija tuvo suerte al encontrarle en su camino. Conmigo es muy cariñoso, supongo que así podría haber sido mi padre, de haberle conocido, vaya. Qué cierto es eso de que la vida puede sorprendernos cuando menos lo esperamos, abuela, porque con eso de que tu Lola era un poquito hippy, me la imaginaba viviendo en una comuna y con un novio nada convencional, pero no. Te aseguro que Jorge es un señor de los pies a la cabeza —se me abría la boca por el sueño al mismo nivel de cansancio que se me cerraban los ojos—. Ay, María, si supieras lo mucho que te echo de menos. No me olvido de ti, ya lo sabes —otro beso a la foto—. Descansa junto al abuelo, te quiero.


    Dejé la foto de nuevo en el cajón de la mesita, me coloqué en una posición lo más cómoda posible, y me dispuse a dormir esperando no acabar derritiéndome en mi primera noche en la isla.


  




  

    Capítulo 3


    


    Seis y poco de la mañana cuando miré el móvil y el sol entraba por mi ventana con muchísima fuerza. Primera noche superada, el calor no había podido conmigo. Eso sí, ¿qué hacía yo despierta a esa hora? Estaba completamente desvelada y me fui a la cocina a preparar café.


    —Buenos días, Jimena.


    —Buenos días, Jorge, estaba terminando de preparar el café —señalé a la cafetera que aún estaba en el fuego.


    —Ese olor fue el que me hizo a mí despertar —me acarició en un gesto afectivo la cabeza—. Tu mamá se levantará a eso de las doce de la mañana —reía negando—. Yo me tengo que ir a trabajar.


    —¿En dónde trabajas?


    —Estoy en un bar en la plaza vieja, si pasas por allí te invito al mejor mojito que se hace en La Habana, pero no se lo digas a nadie porque se supone que el mejor es en La Bodeguita del Medio, ese es el local más turístico de la ciudad y así se viene vendiendo desde que Hemingway dijo que allí se tomaba el mejor.


    —Hemingway…


    —Un escritor y periodista que se suicidó en Estados Unidos después de vivir aquí en las décadas cuarenta y cincuenta. Uno de los mejores escritores del Siglo XX —me encantaba escucharlo, siempre aprendía o descubría algo.


    —Interesante —nos sentamos a tomar el café.


    Tenía la sensación de estar descubriendo un lugar donde vivían como si por allí no pasaran los años y estuvieran en otra época, estaban fuera de todo lo que se había creado en el mundo, muchos productos, comidas y cosas las desconocían, bueno, las habían escuchado de la gente que venía de visita a la isla y que un día se fueron a vivir a otro lado o, de los propios turistas que charlaban con los isleños para conocer un poco más sobre ellos.


    Me comentó que muchos turistas le dejaban buenas propinas y a veces cogía en un día lo mismo que todo el sueldo del mes, imagino que era una forma de sobrevivir que tenían los que se podían relacionar con el turista.


    La moneda de allí que era el peso cubano me había quedado claro el día anterior cuando cambié dinero y mi madre me explicó bien el cambio y a cuánto equivalía.


    —¿Cómo es que te has levantado tan pronto? —preguntó acercándose la taza para dar el último sorbo.


    —Serán los nervios por el viaje, las emociones nuevas, qué sé yo —me encogí de hombros—. O el calor, que también puede ser —reímos los dos.


    —Con el tiempo te acabarás acostumbrando.


    —Pues como siga sudando como si estuviera metida en una sauna, me voy a quedar sin chicha y sin grasa en el cuerpo —volteé los ojos y más rio él.


    Se levantó mientras negaba con la cabeza de un lado a otro, lavó su taza y me dio un beso en la cabeza cuando se despidió de mí.


    Tenía aún más curiosidad por conocer la isla, así que después de irse Jorge, se me ocurrió salir a pasear y ver tiendas a ver qué podía adquirir para la casa y descubrir un poco la zona.


    Le dejé un mensaje en el móvil a mi madre ya que lo tenía silenciado para decirle que, si cuando se levantase le apetecía tomar algo por la calle, me llamara y nos reuníamos en algún lugar.


    Ropa cómoda y lo más fresquita posible, las bambas y el bolso, y estaba lista para mi primer paseo.


    Al salir por la puerta vi a algunos de los vecinos, sonreían dándome los buenos días, pero poco más, se veía que salían con prisa a hacer lo que fuera que tuvieran que hacer y no se entretenían más de lo necesario.


    Las calles enamoraban, con ese ir y venir de su gente que tenían un deje hablando que me resultaba muy llamativo y atractivo. La Habana me daba la sensación de las dos caras de la moneda, no sé, era como que me sentía bien viviendo esto de primera mano y viendo cómo, de algún modo, me cautivaba y luego, el lado más real y que era el problema al que se enfrentaba ese pueblo, que no era poco. Vivir con muy pocos recursos, como decía Jorge, sobrevivir y no hacer más problema del que ya había. Era un sabor agridulce y me hacía sentir melancólica.


    Miraba esos desconchones en las paredes que pedían a gritos un poco de restauración o al menos una mano de pintura que las hiciera brillar más de lo que a pesar que reflejaban, brillaban.


    Se notaba también en esas calles de la zona antigua la influencia turística ya que había muchos hospedajes, bares y varios negocios de todo tipo intentando conseguir que el turista soltase unas monedas. Me sentía como si estuviese en un viaje en el pasado, nada del presente, no me parecía eso.


    Aquellos coches clásicos que circulaban por las calles y que distaban de los últimos modelos que se veían en España cada año. Algunos de ellos, para ser más bien antiguos, lucían como si acabaran de salir de la fábrica.


    Me llamaba mucho la atención ese aire colonial y los edificios históricos que dejaba a cuanto paso daba. Hubo una plaza que captó mi atención y en la que no dudé a sentarme como una turista más en su terraza y pedirme un refresco. Cuando me di cuenta estaba en la plaza de La Catedral y esa misma tenía ante mí, una preciosidad del barroco.


    No dudé ni un segundo en levantar aquel refresco y, con la catedral de fondo, hacer una foto. No es que fuera a enseñársela a alguien, ni tampoco a compartirla en Internet, vaya, pero que tenía un móvil súper chulo y moderno con una cámara que tiraba unas fotos de lo más profesionales, y había que amortizarlo.


    Ay, si mi abuela pudiera ver todo esto, le encantaría.


    Había mucho turista tirando fotos alrededor, además los que iban y venían a toda leche buscando un sitio en concreto y perdiéndose cuanto dejaban en su camino. Las prisas matan y estaban de vacaciones, había que admirar, como hacía yo, cada paisaje que dejaba ante mi vista. Todo me llamaba la atención, parecía que estuviera en otro mundo…


    —Déjame adivinar —dijo un chico a mi espalda metiéndome un susto de muerte— es tu primer día en la isla.


    —Hola —reí un tanto nerviosa—. Sí, bueno, llegué ayer.


    —Se te nota en la cara, vamos, estás impactada con todo, sacando tus propias conclusiones.


    —¿Y cómo lo sabes? —pregunté, curiosa, frunciendo el ceño.


    —Soy vidente y por cinco dólares ahora mismo te doy primicias que te van a llegar —se me escapó una carcajada.


    —No, gracias, prefiero vivir el momento y no saber nada del futuro.


    —Pues te diré que te veo cosas interesantes.


    —Me dejas más tranquila —sonreí un tanto incómoda esperando que se marchara.


    —Ya vendrás a buscarme —aseguró mientras me señalaba con el dedo, mirándome fijamente.


    —Vale —dije sin pensarlo, pero bueno, que dar la razón del loco tampoco está mal en ciertos momentos.


    Mira que, si el adivino se había quedado con mi cara, y cuando volviera a verme se acercaba otra vez. Que no digo yo que el chico no tuviera dotes de adivinación de verdad, pero, vaya, que en ocasiones era mejor vivir sin saber qué era eso que podía llegar a suceder.


    Justo al lado estaba la Plaza Vieja y fui a visitar a Jorge al bar y, al verme entrar, ya hizo que se enteraran todos los clientes que era la hija de su mujer.


    Cosa que me hizo pensar que no podía ser posible, pero sí, le pregunté y me dijo que estaban casados, que de otra manera mi madre no podría vivir en la isla. Me quedé sorprendida, no sabía que estuviera casada, pensé que era una de sus tantas parejas pero que en este caso estaba durando más.


    —¿Cómo ha ido la mañana, mi hija? —preguntó sonriente.


    —Bien, de turismo por la zona. Me tomé un refresco frente a la catedral.


    —Ah, eso está bien. Pero yo sé que no has venido solo a verme —hizo un guiño que me sacó una sonrisa, la verdad es que ese hombre era un encanto, me tenía loca, esa era la verdad.


    Jorge no dudó en ponerse manos a la obra y me preparó un mojito. Antes de dar el primer trago me llegó un mensaje de WhatsApp de mi madre pidiéndome ubicación. Le respondí que estaba en el bar de Jorge.


    No tardó en aparecer por allí mientras yo disfrutaba del mejor mojito que había probado en el mundo, más que nada porque era la primera vez que tomaba uno, pero me gustaba, tenía un contraste buenísimo y refrescante, cosa importante en esa isla. Eso sí, la yerbabuena había traído a un intruso a mi copa, uno que estaba dentro de mi vaso de forma deliberada, pero esa hormiga estaba ya intoxicada. La saqué con el dedo mientras Jorge me miraba negando.


    —No me mires así, se ve que tus mojitos son tan buenos, que hasta las hormigas quieren beberlos. Mareadita estaría antes de que la sacara —me encogí de hombros.


    —Se endulzó el día —rio, y yo con él.


    A mi madre le puso un mojito sin necesidad de pedirlo, creo que la conocía bien y hasta yo lo estaba haciendo en ese sentido. Una copa en mano y Lola feliz de la vida. ¿Habría sido siempre así?


    —Me acabo de enterar de que estás casada, felicidades —dije con una sonrisa, levantando el vaso a modo brindis con ella.


    —¿No te lo dijo María? —contestó más sorprendida de lo que yo me había quedado al enterarme por Jorge que eran un matrimonio en toda regla.


    —No, no me lo dijo —arqueé la ceja y le respondí en tono que dejara claro que ni siquiera ella lo sabía.


    —Lo mismo se me pasó, total era puro trámite —agitó la mano como para quitarle importancia a su respuesta—. El verdadero amor llega del cosmos y no necesita más que la conexión entre dos cuerpos que se atraen estratosféricamente.


    —Será eso —murmuré casi sin voz, esta mujer estaba como una regadera.


    Ahora sí que no me cabía la menor duda de que Lola vivía en su propio mundo, era eso, o que la bebida, por poca que fuera, le afectaba más de lo que parecía.


    —Ese cosmos que te trajo hasta el lugar al que pertenecías, al lado de tu madre, donde siempre debiste estar —madre mía que tenía una colleja bien grande esta mujer.


    Donde siempre debiste estar, lo que tenía que escuchar una, de verdad. Tenía razón, era cierto que a su lado era donde siempre debí estar, pero no, ella decidió que era mejor seguir siendo ese alma libre y bastante hippy que vagara por el mundo sin cargas, sin responsabilidades, y viviendo feliz de la vida en plan “paz y amor” todo el día.


    Donde siempre debiste estar, qué cara para decir aquello, y no le había temblado la voz ni mijita. Si mi abuela levantara la cabeza y escuchara aquello…


    —Pues parece que se te olvidó a tu hija en una sierra andaluza, allá por ese país llamado España —dije con ironía, sin poder callarme, porque si lo hacía, si me mordía la lengua para no soltarlo, me acabarían saliendo subtítulos.


    —A nadie se le olvida un hijo, es el cosmos que te lleva por el camino que te hará vivir momentos para crecer como persona y, luego, poderlo transmitir a los hijos cuando este te los vuelva a regresar a tu camino.


    Cuidado la que me estaba dando con el cosmos, Lola la cósmica la iba a acabar llamando. ¿En serio se creía sus propias palabras? Qué cosmos ni qué paparruchas. Se había ido, me había dejado con un año a cargo de su madre, para vivir la vida y san se acabó.


    —No veas cómo es el cosmos, nos maneja como si fuera una consola —volteé los ojos.


    —Así mismo, lo vas entendiendo —dijo convencida, sonriendo y mirando a todos lados, además era curiosa.


    No, no lo entendía por mucho que ella dijera. Pero tampoco le iba a dar más vueltas al asunto porque al final me veía como ella, toda mística, filosófica y hablando del cosmos como si tal cosa.


    Miré a Jorge, que sonreía al tiempo que negaba. Yo creo que ese hombre tenía el cielo ganado al lado de mi madre, eso, o que le compensaba para vivir más desahogadamente y en mejores condiciones, pero de que tenía el cielo ganado, lo tenía, porque seguirle el agua a esa mujer no era cosa fácil.


    —¿Te gustó el mojito, mi hija? —preguntó Jorge cuando me acabé aquel primer vaso, y asentí.


    —No probé nunca otro igual de bueno —sonreí—. Claro que tampoco había bebido uno antes.


    Aquello hizo que Jorge me mirara arqueando la ceja, para acabar soltando una carcajada.


    —Pues vamos a por un segundo mojito, ¿qué te parece?


    —Me parece, me parece —reí yo también. Me estaba soltando como nunca imaginé que me soltaría, pero también había que decir que, con Jorge, era fácil sentirse cómoda y soltarse un poco.


    Ni qué decir tiene que nos dieron pegadas a la barra hasta las dos de la tarde que salió Jorge y nos fuimos a comer a una pizzería que estaba cerca, además, era de agradecer, por todos lados que pasábamos había carteles de pollo, arroz con frijoles y poco más.


    Lo peor de todo es que me sentía bien pero no demasiado bebida y habían sido cuatro los mojitos que me había tomado, increíble. Pero claro, aquello entraba tan bien, y estaba tan fresquito, que quitaba la calor que se pegaba al cuerpo como una lapa.


    No sabía yo del aguante que tenía y eso que de vez en cuando me tomaba una copita de vino de Jerez con mi abuela y no veas lo que me subía.


    Mi madre estaba en su limbo, en ese en el que era feliz imaginando que el cosmos la iba llevando de un lado hacia otro, no su mala cabeza, esa que de centrada tenía bien poco.


    Es más, llegaba un momento en que solo escuchaba a Jorge porque a ella la veía montada en un unicornio y diciendo cosas de lo más filosóficas relacionadas con el universo y no con la realidad de la conversación.


    —¿Es así siempre? —le pregunté a Jorge aprovechando que mi madre había ido al baño.


    —Si lo dices por el cosmos, le gusta mucho todo eso. Yo la escucho, pero poco más.


    —Espera, no me estarás diciendo que tienes la capacidad de poder apagar, por decirlo de alguna manera, el botón del volumen y dejas de escucharla.


    —No se lo digas, que nos queremos mucho, pero a veces sí —sonrió.


    —Pues voy a tener que aprender —reí.


    No tenía que jurarme ese hombre que quería a mi madre, porque con estos ojitos que Dios me había dado, veía yo el modo en el que la miraba. Eso era amor de verdad, por mucho que Lola la cósmica quisiera decir que el amor lo traía el cosmos.


    La calor se hacía asfixiante en ese día en el que en pleno septiembre parecía un julio de esos de un sol que abrasa y por lo que me había explicado Jorge, era un clima que permanecía todo el año, eso sí, de noviembre a febrero era menos caluroso, pero no dejaba de serlo.


    Regresamos a la casa y me tiré en el colchón de mi habitación con el ventilador en la cara y bocarriba con piernas y brazos abiertas para que me diera el aire de lleno en todo mi cuerpo, me moría, aquello acababa conmigo y es que estaba acostumbrada a la casa de mi abuela que era de muros buenos y siempre estaba fresquita y aunque hacía calor en la sierra en verano, allí tiraba mucho de esas noches que se volvían perfectas y salíamos todos los vecinos a charlar a la calle.


    Me quedé dormida un rato a duras penas, pero cuando me levanté estaba chorreando, se había ido la luz un rato y aquello parecía un horno. En ese momento me repetí lo que me dijo mi madre; bienvenida a Cuba.


    Fui a la cocina donde Jorge estaba cocinando, la suerte es que con lo que cobraba mi madre la tenían que no le faltaba ni un electrodoméstico y eso en Cuba, por lo visto, era todo un lujo. Mi madre estaba a su lado cantando con una lata de cerveza.


    —¿Qué estás cocinando? 


    —Se llama ropa vieja, lo acompañaremos con carotas negras y arroz blanco que aquí esa mezcla se llama congrí, además de plátano frito.


    —Tiene buena pinta.


    —Claro que la tiene, mi hija, verás cómo te gusta —ese mi hija que sonaba “mija” con su tono tan peculiar me hacía mucha gracia.


    Cenamos bien temprano y luego salimos a la calle con unas sillas como de playa y nos sentamos en la puerta con varias vecinas en plan corrillo que se divertían charlando, tomando y mirando a todo el turista que pasaba por allí. 


    Había dos vecinas que me hacían mucha gracia, una era Caridad que tenía no más de treinta años y una niña de cuatro llamada Yanet que quería ser influencer de mayor; luego estaba Odalys, también de esa edad más o menos y con dos hijos, un niño y una niña; el pequeño Raúl de dos años y Olga de cuatro que estaba todo el tiempo con Yanet jugando.


    Caridad tenía a su marido llamado Lázaro que era taxista y Odalys estaba con Armando que, no era el padre de sus hijos, pero sí su pareja, el padre de los pequeños era Osvaldo, un hombre que se escapó en balsa a Miami y no los avisó, los dejó allí, rehízo su vida y todos los meses le mandaba algo de dinero.


    Me reí lo más grande con sus cosas y es que eran tremendas, como ella definían muchas cosas con esa palabra, pero así eran ellas que le sacaba humor a todo, hasta a sus propias desdichas.


    Pasó un chico ofreciendo maní, que no era otra cosa que cacahuete tostadito y ya pelado que vendían a granel, compré una buena bolsa para todos incluso fui a una tienda y traje cervezas y refrescos, la verdad es que ese ratito estaba siendo para mí de lo más cautivador, me recordaba a mi pueblo, pero de una manera muy diferente, no sabría explicarlo, pero sí que esto, se me iba a quedar para siempre en el recuerdo.


    Las pequeñas Olga y Yanet me tenían enamorada y es que eran dos preciosas monerías caribeñas de lo más risueñas y felices a pesar de desconocer todo lo que había fuera de la isla, pero ellas con unos maní y refrescos en las manos, ya estaban como de fiesta.


    Mi madre tenía como unos aires de superioridad mental que en cierto modo todos aceptaban y normalizaban, menos yo, que flipaba con las frases filosóficas que se sacaba de la manga y que intentaba darle profundidad y terminaba por quedar bien a pesar de no tener sentido. Era todo un personaje, de eso era lo que me estaba dando cuenta y daba gracias a Dios que fuera mi abuela la que me hubiera educado porque, en manos de ella, no quería ni imaginar el ser en el que me hubiera convertido.


    La idea de que hubiésemos acabado las dos en una comuna hippy, cada vez cobraba más fuerza en mi cabeza. Bendito fuera el cosmos, como diría ella, por poner a Jorge en su camino como ese gran amor de su vida. Me reía por no llorar, que solía decirse.


    Estuvimos hasta la una de la mañana charlando, riendo y hasta las pequeñas bailando mientras nosotras las animábamos entre palmas y hasta nos movíamos desde nuestras sillas siguiendo el ritmo de las canciones que cantaban y que, asombrosamente, algunas las conocía, pero en otra versión que ellos la habían vuelto en plan salsa y que sonaban de lo más bonito.


    La verdad es que llevaba poco más de veinticuatro horas en la isla, y ya me estaba habituando a ella…


  




  

    Capítulo 4


    


    Llevaba una semana en la isla, siete días en los que había aprendido a manejarme por aquella parte de la ciudad de La Habana que ya me pateaba como si llevara toda la vida.


    Ya conocía mucho más la historia del país de mano de esas vecinas y del marido de mi madre que me contaban infinidad de cosas desde antaño, época en la que Fidel Castro cogió el gobierno y no lo soltó nunca más, puso al frente a su hermano Raúl y actualmente tenía la isla como presidente a Miguel Díaz-Canel, que no era de apellido Castro como lo había sido en el país las últimas décadas, pero muy ligado al régimen castrista, de ahí a que hubiera sido el sucesor de Raúl.


    No lo tuvo fácil este presidente, primero porque todos sabían que en cierto modo era la tapadera del régimen con el que quisieron limpiar la parte política, pero manteniendo a flote el sistema político de los Castro.


    Y con el COVID se sucedieron las mayores protestas que se habían vivido en la isla contra un régimen desde los años noventa en que el propio presidente mandó a su partido a salir a enfrentarse con la población, con la gente de su isla que pedía a gritos la libertad de un pueblo que lo tenía muy difícil por los embargos y sanciones de los Estados Unidos y es que, no había peor cosa que tener a esa potencia en contra de un pedazo de tierra como era Cuba. Cosas que costaban comprender pero que así eran y así lo estaba sintiendo en el día a día de la ciudad.


    Mi visado no era de turista, era de otro tipo que arregló mi madre y que me permitía estar el tiempo que quisiera al residir ella allí y yo tener ese vínculo sanguíneo que me daba la oportunidad de no tener que estar por un tiempo determinado. 


    En definitiva y a pesar de todo, yo quería seguir disfrutando de este país al que quería descubrir tanto como si fuera mío, como si hubiese nacido allí y es que era algo, como ya dije, agridulce, pero que te hacía arraigarte a sus gentes, era increíble esa sensación que estaba experimentado.


    Entré en la cocina y vi a Jorge preparando el desayuno, pero no estaba solo, estaba con un joven cubano mulato que debía ser el padre de todos los cubanos, era uno de los hombres más guapos que había visto en mi vida y, cómo no, rápidamente me lo presentó como su hijo Alexis, ese que había roto con la novia y había regresado a la casa, exactamente lo que me contó el padre, que no tardaría en perder el interés en ella y regresar.


    —Pero coño, papá, si me hubieras dicho que este bombón español estaba aquí, me hubiera venido mucho antes —dijo Alexis con todo el descaro del mundo, sin una pizca de vergüenza, vaya.


    —Bueno, bueno, que yo soy muy normalita —apreté los dientes viendo cómo ese hombre entraba a saco, como la mayoría, cosa de la que me había dado cuenta en esa isla, era más fácil sacarse un ligue que conseguir un bote de leche.


    —¿Y qué planes tienes hoy que tengo mi día libre? —soltó con más descaro si cabía, mirándome de arriba abajo y consiguiendo que me pusiera roja como un tomate.


    —Ninguno, vivo improvisando y viviendo el momento —sonreí nerviosa.


    —Pues podríamos ir a la playa a darnos un baño y pasar un día tremendo.


    —Por mí me parece bien, aún no pisé las playas.


    —Mi padre nos deja el auto y nos vamos a las playas del este.


    No, vergüenza no tenía, ni le dolía en prendas decir de manera poco sutil que su padre le iba a prestar el coche para que pudiéramos movernos por allí. Vamos, que Alexis tenía más cara que espalda, como diría una de las vecinas de mi pueblo.


    —Como le pase algo a mi auto, eres hombre muerto —le dijo dándole las llaves, con la ceja arqueada, pero una sonrisa bastante bien disimulada.


    —Pero primero quiero un café y espabilarme —comenté, porque yo sin café no era persona, si acaso me podría parecer más a un Gremlin recién mojado por la noche.


    —No te hagas bola, tú tranquila, solo estamos preparando la cosa —dijo Alexis poniéndome más nerviosa aún.


    Mi madre apareció por la cocina que venía de haber escuchado la conversación y dijo que se venía con nosotros, vamos que le faltó tiempo, cosa que en cierto modo agradecí ya que me parecía un poco violento sin conocerlo apenas irme con él a una playa. Jorge trabajaba ese día y, además, entero, a doble turno, con lo cual no podía venirse.


    Alexis se veía que la quería mucho y se la comía a besos diciendo que era la mejor madrastra del mundo. Se notaba que era muy avispado y se ganaba a la gente como le daba la gana.


    —¿Me pones un cafelito, mi hijo? —le pidió ella a Alexis, que sonrió.


    —Ahora mismo —respondió, y otro beso que le dio antes de girarse a servirle el café.


    La verdad es que, quien viera aquella estampa familiar, no pondría en duda que era lo que eran los tres, una familia en toda regla.


    Sabiendo la historia de Jorge y de Alexis con la madre de este, me alegraba por él, y el hecho de que hubiera encontrado en mi madre, por muy cósmica que ella fuera, el amor que la suya no quiso darle.


    Pero pensaba en mí, en la infancia que tuve sin ella y, no iba a negar que dolía un poquito, porque dolía, pero bueno, yo había tenido a mi abuela, que era mi segunda madre y siempre lo sería.


    Nos fuimos después de tomar el café y un poco de pan con mantequilla y mermelada que había hecho Jorge y que estaba deliciosa.


    Desde el coche iba mirando todo y me seguía asombrando, sobre todo ese malecón en el que tantos paseos había dado y que por la noche se ponía de lo más animado y era digno de vivir.


    Alexis iba cantando en el coche con una emisora de radio cubana que ponía música de los artistas de allí, algunas canciones me sonaban de estos días y otras las escuchaba entendiendo una letra que siempre hablaba del amor en sí y del amor a este país, lo que me hacía sacar muchas conclusiones y es que ellos, de algún modo, cantaban desde lo que el gobierno quería escuchar, al menos a mí me daba esa sensación completamente.


    Iba disfrutando de aquel paseo por la ciudad, y era de agradecer esa brisa más o menos fresca que llegaba por ir en coche.


    Mi madre se había sentado delante, junto a Alexis, y yo en la parte trasera, por lo que de vez en cuando me encontraba con la mirada de aquel hombre que me ponía un tanto nerviosa.


    Disimulaba haciendo como que no le pillaba mirándome, fingiendo que cantaba, pero claro que le veía, y esa sonrisilla de medio lado que le salía al darse cuenta de que lo hacía, porque debía reconocer que lo de disimular, se me estaba dando de pena, vaya.


    Llegamos a la playa y me quedé boquiabierta viendo esa arena blanca y aguas turquesas y cristalinas de un mar que bien merecía ese nombre, Caribe, esa palabra que representaba a eso, playas paradisíacas de esas que solo se ven en fotos.


    Nos acomodamos justo enfrente de un bar que servían bebidas frescas a los clientes en la arena e incluso traían la comida. Mi madre encargó medio cochinillo asado y a Alexis se le hicieron los ojos más grandes que su cara.


    —Eres la mamá que nunca tuve —le dijo comiéndosela a besos mientras sujetaba la cerveza que nos acababan de traer.


    No sé quién estaba peor si él o ella, aunque imagino que Alexis desconocía mi historia y no sabía que esa mamá que él nunca tuvo, tampoco la tuve yo, pero bueno, no quería sacar cosas de contexto ni amargarme por nada, ya había tenido las respuestas que necesitaba y es que mi madre nunca tuvo ni tendrá los pies sobre la tierra.


    En el cosmos sí, ahí los tenía más que plantaditos, pero como decía, hoy no iba a pensar en nada más que en disfrutar de aquel bonito lugar, del sol y de lo que me pusieran por delante.


    Alexis era gracioso, la verdad es que sí y tenía un físico que le acompañaba por completo, era un seductor de esos que sabía qué gestos hacer y cómo actuar para llamar la atención sin mucho esfuerzo. Si le viera algún cazatalentos de esos que va en busca de nuevos rostros para las agencias de modelos, le cogían seguro para algún anuncio. Como diría mi abuela, el chiquillo tenía muy buena planta.


    —Pero mira la niña en bañador, pero ¿cómo que no me dijiste que tenías una hija tan bella? —le reprochó a mi madre bromeando.


    —Estoy segura de que te dije que la tenía —contestó mi madre frunciendo el ceño, pero claro, con los antecedentes que había conocido días atrás, eso de que se había casado con Jorge, el gran amor de su vida, y mi abuela ni lo sabía, pues…


    —No me digas nada que me da —reí nerviosa tapándome ante la atenta mirada de Alexis.


    —Pero déjame ver ese oasis de cuerpo que tienes.


    —Me voy al agua —dije dirigiéndome a la orilla con mi lata de cerveza en la mano, en mi vida había bebido más.


    Había que ver lo zalamero que eral muchacho, y lo fácil que le resultaba ponerme nerviosa a la mínima ocasión que le brindara el cosmos. Ay Dios, que ya empezaba a desvariar como mi madre.


    No tardó en alcanzarme, y ni me sorprendió, que con esa altura y las piernas que Dios le había dado, en dos zancadas lo tenía al lado.


    —Pero mi amiga ¿dónde te crees que vas tú sin mí?


    —Al agua como mucho, no se me olvida que eres el que tienes el coche para llevarnos de vuelta —reí nerviosa viendo cómo me miraba con ese descaro.


    —¿Has estado por el malecón? —preguntó rascándose la barbilla, como pensativo.


    —Sí, alguna que otra vuelta di y quedé encantada.


    —Esta noche vamos a ir a tomar unos tragos tú y yo, lo verás de otra forma.


    —Ya veremos —respondí, nerviosa y esperando que no insistiera, que no sabía yo si me iba a atrever a estar sola con ese hombre.


    —No hay nada que ver, tú hazme caso y conocerás La Habana de otra manera distinta a lo que la conociste hasta ahora.


    —Bueno, lo vamos hablando.


    —¿Me tienes miedo? —me echó un poco de agua a las piernas, menos mal que no estaba fría.


    —No te tengo miedo y para quieto, que vas muy deprisa.


    —Nada, pero ¿qué dices? Si tu madre no estuviera aquí ya me hubiera ganado un montón de besos.


    —Ay Dios —me puse la lata en la cara— creo que debes poner el freno, no soy como crees.


    —¿Y cómo eres? —se pegó más a mi lado con los brazos cruzados y mirando hacia el mar.


    ¿Cómo era? Pues una chica sencilla de un pueblo pequeñito que no había salido de él en su vida, ese era mi primer viaje y lo estaba viendo al máximo, disfrutando del momento, del día a día, de los encantos que ofrecía aquella isla. Así era yo, Jimena, sencilla y nerviosa, por lo que se veía.


    Estuvo un buen rato dedicándose a ponerme nerviosa mientras disfrutaba del agua con la cerveza en la mano. Alexis era un volcán en erupción de esos que andaban provocando continuamente y yo, yo no estaba preparada para eso.


    —Te ves bien linda —dijo en un momento dado, con un tono de voz de esos que, sin duda, empleaba para coquetear con alguna de esas novias que le duraban un telediario.


    —Deja de buscarme, anda, que me sacas los colores —confesé.


    —Con las mejillas así, rosaditas, estás aún más linda —hizo un guiño y se levantó, regresando a donde estaba mi madre, que acababa de llamarnos para que fuésemos a comer.


    Comimos el cochinillo que nos duró tres asaltos y es que estaba delicioso, crujiente por fuera y jugoso por dentro. Era como un regalo para el paladar en esos días en que el arroz, los huevos y el pollo fueron lo más usado en la casa, eso sí, de vez en cuando nos íbamos a comer una pizza, cosa que agradecía.


    Mi madre no dejaba de tomar el sol disfrutando de esa playa que era una maravilla y yo, bueno estaba entre el disfrute y los nervios que me causaba la insistencia de Alexis por conseguir ponerme roja como un tomate.


    Nunca había sentido nada igual por nadie y es que con él estaba descubriendo una parte de mí un tanto desconocida ¿me estaba sintiendo atraída por ese hombre?


    Agradecía el momento en que él se quedaba con mi madre charlando mientras yo me daba un baño, necesitaba el agua fresca para calmar los nervios, que, junto con el calor que hacía bajo aquel sol de justicia, estaban haciendo estragos en mí.


    Regresamos a eso de las seis de la tarde, yo me miraba la piel y no me lo creía, era como una gamba recién cocida, me había quemado a pesar de la de kilos de crema protectora que me había puesto.


    Nos encontramos a Odalys que venía de comprar azúcar y miró a Alexis en plan riña.


    —O me cuidas a la niña —me señaló a mí— o no habrá padre que te salve de que yo haga contigo un cocido de carne.


    —Pero Odalys, si tú sabes bien que yo soy un buen hombre.


    —Tú lo que eres es un descarado y a esta —me volvió a señalar— me la respetas.


    Mi madre sonreía a su bola sin enterarse de la misa la mitad, se le notaba cuando estaba a su aire pasando de todo y pensando en su mundo cósmico.


    Cuando subimos no estaba Jorge ya que seguía trabajando, nos fuimos duchando antes de volver a irme a la calle con Alexis que se había empeñado en enseñarme la ciudad de noche desde sus ojos.


    La verdad es que me parecía increíble y una idea buenísima, demasiado, estaba deseando irme con él y descubrir eso de lo que me hablaba, además que debo de reconocer que por momentos me sentía mucho más atraída por él.


    Me senté en la cama y saqué la foto en la que estaba con mi abuela, un beso y me la pegué al pecho.


    —Ay, abuela, ¿qué me está pasando con ese muchacho? —pregunté mientras pasaba los dedos por su imagen.


    Suspiré y, tras volver a guardarla, terminé de arreglarme, puesto que Alexis me esperaba en el salón.


  




  

    Capítulo 5


    


    Salimos por la puerta donde ya estaban las vecinas ahí sentadas plácidamente y nos recibían con aplausos. ¡Anda que no eran cachondas! 


    —De aquí sale boda —dijo Caridad y le eché una mirada que por poco me la cargo, pero en plan bromas, obviamente. Eran todas de lo más cómicas, que no cósmicas, como mi madre, y ya me había impregnado de ese humor que era muy parecido al andaluz de España, mi tierra.


    —Pues se iba a tener que quedar aquí porque a mí no me dejan salir de la isla —dijo Alexis y eso me dejó un tanto rayada, pero me reí al igual que las otras que no tardaron en esclarecer el porqué de esas palabras.


    —Normal, si te intentaste escapar y te pillaron —dijo Odalys llorando de la risa.


    —Y me tuvieron preso por eso unos meses, ya lo pagué, no debían de quitarme el derecho a intentar salir —joder de lo que me estaba enterando, así que intentó escapar.


    —Aquí o te casas y no tienes antecedentes, o no te dan la visa ni, aunque te pongas una camiseta aplaudiendo al régimen —murmuró Caridad.


    Fruncí el ceño, y recordé las palabras del taxista cuando dijo que era afortunada de poder viajar y conocer mundo.


    Me despedí de ellas y de los niños que estaban jugando, sobre todo de mis princesas como les decía a Yanet y Olga y es que me tenían de lo más enamorada de ellas, parecían mías, las amaba y siempre les compraba chuches o un refresco.


    —Pásalo bien, Jimena —dijo Yanet, agitando la mano cuando me iba.


    —Seguro que sí, princesa. Que descanses —le tiré un beso y ella sonrió, le encantaba que le hiciera aquello.


    Alexis me hizo un gesto con su codo para que me agarrara a él, iba guapísimo con un sombrero de paja de medio lado como se lo ponía su padre y tenía una dentadura que era una pasada de bonita y blanca con lo cual intensificaba sus facciones tan sensuales que eran una pasada, realmente era guapo hasta decir basta.


    Yo después de muchas vueltas, me puse un vestido blanco, cómodo y fresquito, que tenía para las fiestas de verano del pueblo, con una cuñas del mismo color que tenían ya un par de añitos, pero las usaba tan poco que se mantenían muy bien cuidadas.


    Me sorprendió cuando me llevó hasta una heladería llamada Coppelia que había unas colas que daba vértigo mirar.


    —No has estado en Cuba si no tomas un helado de aquí —dijo mientras nos colocábamos en dicha cola que debía tener por delante a treinta personas sin exagerar y, ya se habían colocado tras nosotros otros tantos.


    —Espero que el helado merezca la pena —hice un leve carraspeo y me echó con descaro la mano por el hombro y besó mi mejilla.


    —El mejor de todo Cuba.


    —Bueno, si es así, entonces esperaré nuestro turno con emoción.


    —El simple hecho de tener a un tipo como yo a tu lado, ya debería de resultarte un tanto emocionante.


    —Alexis, estás un poco subidito.


    —¿Hubo alguien en la isla que te gustó tanto como yo?


    —¡Pero bueno! —me reí— ¿Quién te dice que me gustaste?


    —Solo hay que ver cómo me miras.


    —¿Desesperada por tu descaro? —volteé los ojos.


    —No me pongas esa carita que sabes que estás mintiendo como un animal.


    —¿Los animales mienten?


    —Son traicioneros.


    —¿Y qué tiene que ver? —reí viendo cómo este era otro que tenía una cabeza un tanto ida, pero reconozco que a mí me hacía mucha gracia y me encantaba escucharlo decir esas cosas.


    Gustarme me gustaba, a modo de cotilleo y momento de confesión conmigo misma y mis pensamientos, pero, de ahí a que se lo hiciera saber a él, iba un mundo, de verdad que sí.


    Alexis era guapo, y él lo sabía, pero de lo que menos ganas tenía en ese momento era de aumentar su ego a niveles insospechados. Ni bajo tortura de cosquillas iba a decir que me gustaba, al menos, por el momento, que este iba al son que mejor le llevara el viento y veía que me encandilaba para estar conmigo un mes, o dos, y después, hasta luego Maricarmen.


    Por fin llegó nuestro turno y me costó decidirme, pero al final me decanté por uno de vainilla y chocolate, él sin embargo eligió uno de fresa con nata, dos polos opuestos disfrutando de su helado mientras nos dirigíamos paseando a comprar una botella para beberla en el Malecón.


    Dos polos opuestos ¿que se atraían? Ay, la madre que me parió, no tenía que pensar en eso, no tenía que pensar en eso. Pero lo pensaba, vaya si lo pensaba, porque, a ver, si Alexis tonteaba conmigo algo tenía que gustarle, obviamente.


    El helado estaba riquísimo, mucho más de los que había probado en La Habana hasta ahora, pero, aunque no lo dije, nada que ver con los de España que al menos a mí me parecían mucho más ricos, pero oye, que no estaba nada mal y más de una vez regresaría a comprar alguno, es más tenía que traer a mis princesas.


    Alexis no dejaba de lamer mi helado cuando me cogía desprevenida, además sacando bien la lengua y mirándome descaradamente con esa sonrisa, la madre que le parió, ni tenía vergüenza ni la conocía, vaya.


    Yo no quería ni imaginar en lo que a ese hombre se le estaría pasando por la cabeza mientras lamía mi helado y me miraba con esos ojos.


    No solo contento con el hecho de quitarme descaradamente mi helado, en más de una ocasión metía el suyo en mi boca sin avisar. ¡Vaya caminito que me estaba dando!


    —Me gusta tu sabor —dijo con un tono de lo más zalamero.


    —¿Mi sabor? —arqueé la ceja, porque a ver, tonta no era y aquello podía tener un doble sentido oculto.


    —El del helado que has escogido —sonrió haciéndome un guiño—. Pensaste en otra cosa, y no lo niegues, que te han subido los colores a las mejillas.


    No se le escapa una, no, pero claro, no era para menos teniendo en cuenta que él mismo me llevaba a pensar en ciertas cosas que no debería pensar, pero a ver quién era la guapa que no pensaba en ello con ese hombre incitando a tener malos pensamientos constantemente.


    Y no solo eso, además de que me llevaba cogiéndome de la mano, esa que también me echaba por el hombro y por la cintura. No paraba quieto y a mí me tenía temblando. Lo temía más que a una escopeta apuntándome.


    Llegamos a una tienda de licores donde compró la botella, vasos de plástico, hielo y refresco, lo que en España se llamaba un botellón en toda regla.


    Nos dirigimos al Malecón donde me senté sobre ese muro que daba al mar. La noche era perfecta y junto a nosotros a pocos metros, un grupo que amenizaba la velada con esas canciones que cantaban a todo pulmón y que Alexis, mientras echaba los cubatas, canturreaba para que lo escuchara.


    —¿Cómo es eso de que intentaste escapar? —pregunté, llevándome el vaso a los labios para dar un sorbo.


    —De todo lo que podrías preguntar, ¿eso es lo que quieres saber? —sonrió.


    —Pues sí, me quedó mal sabor de boca cuando escuché que te habían llevado preso por ese motivo.


    —Es lo que ocurre aquí si te pillan —dio un sorbo a su vaso, y suspiró.


    Me contó la historia de cuando intentó escapar en balsa, pero todo salió mal y lo pillaron a él y a otro grupo que pretendía hacer lo mismo, se me saltaron hasta las lágrimas y, además, me confesó que lo volvería intentar, que no le daba miedo estar de nuevo preso, que lo que le daba terror es morir sin conocer el mundo que había fuera de la isla.


    Estaba haciendo muchos chanchullos de trabajo como la mayoría de los cubanos para conseguir dinero, estaba reuniendo para volver a pagar por salir del país, pues ir de balsero costaba su dinero, muchísimo, ese que muchos no conseguían por mucho que quisieran.


    Cuando me hablaba de esas cosas le cambiaba el semblante y lo veía un hombre lleno de sueños por los que debía de luchar de una manera aterradora pues no era fácil atravesar ese trayecto de mar que separaba Cuba de Miami, tierras de esperanza para muchos de ellos.


    Bebía mientras miraba al horizonte, como si desde donde estábamos pudiera ver aquellas tierras con las que llevaba soñando casi toda su vida. Y pensé en la suerte que tenían todos aquellos que, como yo, podían salir de su país, bien fuera para ganarse la vida o simplemente por conocer otros lugares, otras culturas.


    Eso sí, unos años atrás Estados Unidos ayudaba a todos los que llegaban, pero la cosa había cambiado mucho y no era fácil todo, pero como decía, tampoco imposible y prefería morir en el intento a no hacerlo y conformarse con un país que estaba sumido en una represión de la cual no había miras de que pudiera salir.


    La cosa estaba difícil para este pueblo del que muchos ya se conformaban, otros sobrevivían a duras penas, otra gran parte vivía de las ayudas de familiares que ya estaban fuera y consiguieron salir, todo venía de lo mismo y la situación era esa, sobrevivir o luchar a costa de poner en riesgo tu propia vida y buscar un futuro mejor fuera de la isla.


    Admiraba a Alexis por momentos, esos que dejaba de ser muy cómico y se abría en canal. Era un chico con unos sueños que esperaba que un día los cumpliera, se veía el dolor que le causaba el estar aquí contra su voluntad ya que no era lo que deseaba.


    En un momento dado y casi sin quererlo, le cogí la mano y le di un leve apretón a modo de cariño, o de consuelo más bien, porque me dio la sensación de que, al abrirse así conmigo, era como si necesitara alguien que, de algún modo, le dijera “estoy aquí”.


    Alexis me miró, sonrió y le devolví el gesto. No sabía por qué, pero en ese momento sobraron las palabras.


    Las canciones que sonaban se iban mezclando entre otros grupos mientras nosotros seguíamos charlando y se abrió aún más en canal. Su siguiente confesión me pilló de sorpresa, puesto que no era lo que pensaba ni mucho menos, dada la versión que su propio padre me había contado.


    No es que Alexis se desenamorase de las chicas con las que estaba, sino que aquello era como una coraza que se ponía para que no le uniera nada a este país para cuando llegara el momento de partir.


    No lo entendía, porque el amor cuando llega, llega, pero era una forma de defensa que él tenía para que nada rompiera sus sueños.


    —Si tuviera que irme teniendo aquí a una mujer, no podría dejarla —confesó mientras seguíamos con las manos entrelazadas y miraba al horizonte.


    Increíble era escucharlo, así como increíble era cómo por momentos lo admiraba más.


    Nos quedamos allí unas horas antes de regresar a la casa, además lo hicimos caminando de la mano, esa que me cogió con una sonrisa de oreja a oreja y un guiño, y es que aparte de ser todo un luchador, era un donjuán, de esos que sabían cómo hacer caer a las mujeres rendidas ante él.


    Llegamos a la casa y nuestros padres ya dormían, insistió en meterse en mi cuarto entre risas, pero obviamente no lo dejé.


    Había muros, barreras o corazas que, por el momento, no iba a dejar que cayeran entre nosotros.


  




  

    Capítulo 6


    


    Desperté sintiendo un beso en la mejilla y me sobresalté al ver que no era de mi madre sino de Alexis.


    —¿Qué haces? —me reí negando y desvelándome por completo.


    —Nada, observar cómo dormía la chica más guapa del mundo y no pude sucumbir a sus encantos y, una cosa me arrastró a la otra… —respondió así, como si nada, con todo el descaro.


    —¿Cómo se te ha ocurrido colarte en mi habitación? Alexis, por Dios, que tu padre y mi madre están en la habitación de al lado —seguía riendo por el atrevimiento que había tenido al hacer algo así, pero vamos, que me noté las mejillas ardiendo y no precisamente por la calor que hacía, sino porque tener a Alexis ahí me ponía nerviosa.


    —Ah, pues es que, verás —dijo, sentándose en la cama, lo que me faltaba—. Cuando he despertado me pregunté ¿cómo habrá dormido mi Jimena? Y, pues aquí estoy, comprobando que dormías como un bebé. Hasta baba y todo te caía.


    —¿Qué? —abrí los ojos horrorizada no, lo siguiente, y me llevé el dorso de ambas manos a los labios para apartar la baba, esa que no había por ningún lado— Serás… —Alexis soltó una carcajada, y claro, le tuve que tapar la boca porque no quería que lo escucharan nuestros padres.


    —Ah, tan linda mi Jimena —sonrió dándome un golpecito en la punta de la nariz.


    —Vamos a desayunar —le corté mientras reía y me levantaba, evitando que dijera alguna cosa más que me hiciera adquirir un color rojo chillón, si es que existía esa gama de rojo.


    En la cocina no había nadie, ni siquiera Jorge que ese día tenía libre por haber doblado turno el anterior, es más había quedado en pasar el día los cuatro juntos y hacer algo.


    Alexis hasta el día siguiente no tenía que ir a entregar unos cuadros que había pintado y que le pagaban para ponerlos después a la venta en los tantos mercados que había destinados al turista donde se hacían con cosas típicas de la isla, entre ellas el arte, ese que a él se le daba muy bien y que comprobé al ver esos lienzos que describían tan bien aquella parte del Caribe.


    Me puse a hacer unas tortitas para untarle un poco de Nutella que había conseguido comprar en una tienda hacía dos días y que me alegró tanto la vida ver ese bote puesto en el estante que no dudé ni lo más mínimo en cogerlo.


    —Oye mami, esto huele que alimenta —dijo Alexis cuando me vio untarlas para ponerlas ya dobladitas y todo.


    Ese modo de llamarme me hizo sonrojar, otra vez, y es que así era siempre con Alexis, lo tenía tan sumamente fácil para conseguir sacarme los colores, que no me lo explicaba.


    La de piropos que me habrían dicho los chicos del pueblo, y ni uno solo consiguió lo que Alexis. Sería que el calor también ayudaba, porque si no, no lo entendía.


    —Ya te digo, estoy por no darte ni una y comérmelas todas —bromeé.


    —No tú no harías eso. ¿Cómo va a ser? —me encantaba los gestos que hacía con la cara y las manos, tenía unas expresiones que eran toda una provocación.


    —Anda, coge —le acerqué el plato antes de apoyarlo sobre la mesa donde ya estaba sentado.


    —Mami, cómo me cuidas.


    —Si yo fuera tu mami, ya tú estabas más recto que todas las cosas —bromeé, tratando de poner un tono así parecido al suyo y al acento de la isla.


    —Pero yo por ti me dejo poner recto.


    —Desayuna… —le advertí señalándole con el cuchillo como hacía mi abuela conmigo en plan broma.


    Sí, eso era lo que me faltaba, que me dijera que por mí iba a cambiar, vamos. Que se dejaba poner recto, decía. Ay, Alexis, Alexis…


    —Buenos días ¿qué pasa aquí? ¿Te hizo algo este hombre? —preguntaba Jorge acercándose a hacerme una caricia en el hombro.


    —Nada, que este hombre es muy ligerito.


    —¿Qué me vas a contar a mí que lo he criado? —le acaricio a su hijo la cabeza.


    —Hombre, después de la escapada que se hizo mi madre, si no me cuidabais tú y los abuelos ¿quién lo iba a hacer? —preguntó Alexis como quien no quería, despreocupado y encogiéndose de hombros.


    —Qué buena pinta —dijo Jorge ignorando el comentario del hijo y cogiendo una tortita que no tardó en llevarse a la boca.


    Mi madre, bajo nuestro asombro, apareció por la cocina, cosa que no era para nada normal ya que ella se levantaba relativamente tarde. Venía hambrienta y es que escuchó lo de las tortitas con Nutella desde la habitación y no pudo resistirse.


    —Están riquísimas —dijo Alexis poniéndole una a mi madre en el plato—. Tu hija nos cuida muy bien.


    —Ya veo, ya —sonrió ella que cogió la taza de café que le daba Jorge para darle un sorbo. Acto seguido, cogió un trozo de tortita que se llevó a la boca y hasta gimió—. Qué bien te salieron, niña.


    —Gracias, me alegro que os gusten.


    —A ti te gusta cocinar, ¿verdad? —preguntó Jorge.


    —Pues sí, mucho —sonreí—. Ya prepararé algo con lo que os chupéis los dedos.


    Y en ese momento vi que Alexis se chupaba los suyos porque le había quedado Nutella en ellos, al ver que le observábamos los tres, arqueó la ceja.


    —¿Qué? —preguntó.


    —Nada, nada —dije, y los tres nos echamos a reír.


    El calor lo llevaba fatal y es que en esa isla hacia una humedad difícil de aguantar para aquellos que, como yo, no estuviesen acostumbrados. Y para colmo, tenía a Alexis provocándome con sus cosas constantemente, lo que no ayudaba a que mi cuerpo bajara la temperatura.


    El hecho de tener a su padre y mi madre allí hacía que me esforzara aún más por tratar de no sonrojarme, pero vaya que eso era inevitable, lo único que podía hacer cuando notaba las mejillas más calientes de lo normal, era girarme y darles la espalda. Si veían el color carmesí de mis mejillas o no, no lo sabría porque no decían nada al respecto.


    Nos fuimos ya listos con bañadores para pasar el día en un lugar que decían que me iba a encantar y que era visita obligada para todos los extranjeros. Nos dirigíamos a El Valle de los Viñales que se encontraba en la parta más occidental y estaba dentro de la provincia de Pinar del Río.


    En esa zona estaban ubicadas casi todas las plantaciones de tabaco de la isla, desde ahí se repartía para todas las zonas de Cuba, pero su procedencia era de los Viñales.


    Disfruté de una parada en un punto panorámico en el mirador de los Jazmines que estaba justo antes de entrar a Viñales y de los que me llevé unas cuantas fotos de ese parque nacional desde donde se apreciaba lo del tabaco antes de llegar al pueblo que era pequeñísimo, pero con un encanto de esos que te deja mirando todo asombrada y que te provoca sacarte un montón de fotos, que me hicieron sola y también con cada uno de ellos.


    La música se escuchaba en cada rincón y más en ese que paramos a tomar un cóctel y relajarnos un poco entre las risas que nos provocaba Alexis y es que tenía unos golpes buenísimos, a veces pensaba que los cubanos eran andaluces ubicados en otro lugar.


    De allí fuimos a ver una finca de un artista cubano llamado Noel, llena de senderos en un bosque lleno de piezas hechas simulando a animales, hadas y un montón de cosas en forma de tallas que, según él, visualizó en sueños y luego lo reprodujo en esas obras que hacían el lugar con más encanto que haya visto nunca.


    No faltó el mejor zumo de mango que tomamos en otra de las paradas viendo el entorno desde la altura y con unas vistas dignas de disfrutar sin prisas.


    Si algo me terminó de sorprender en esa visita que estábamos haciendo por aquella zona, fue el mural de la prehistoria en un lado de rocas en la que había dinosaurios de colores que me hizo preguntarme que qué pintaba eso ahí, pero cuanto menos era sorprendente.


    Y, cómo no, terminamos dándonos un baño en una especie de cascadas, y dónde además nos trajeron para comer un delicioso arroz para acompañar al ron y el cochinillo que nos asaron a la piedra y que, de nuevo, me volvió loca. Me iba a hacer adicta a esa carne.


    A todo esto, mi madre en su limbo, conectando con la naturaleza y el lugar mientras dirigía su cara al cielo y Jorge la acompañaba en ese silencio que irrumpía Alexis buscándome continuamente la lengua. Para qué mentir, a mí me tenía a baba caída y se estaba ganando un pedacito de mi corazón ese mulato que, cuanto menos, era un seductor nato.


    Pensé en mi abuela, y en que, al igual que a mí, también le habría gustado Alexis. Ese salero que tenía, como diría ella, lo cariñoso que se le veía igual que a Jorge, y lo zalamero que, estaba segura, sería con ella para pedirle uno de sus guisos favoritos, no me cabía la menor duda.


    Me tumbé bajo un árbol a descansar un rato después de un baño de lo más refrescante, la verdad es que ese lugar tenía algo especial que te sacaba de la vida de la ciudad en la que se notaba mucho más la miseria y forma de vida que llevaban los cubanos, en cierto modo era como una desconexión necesaria que te cargaba de fuerzas.


    No obstante, Cuba me estaba enamorando y aunque no tuviera acceso a muchas cosas que tenía en el pueblo, porque en España con un móvil cualquier cosa que necesites te la envían a casa en un periquete, pero no las echaba en falta, vivía con lo que había y me gustaba ese carácter tan animado que tenían.


    Alexis se sentó a mi lado y comenzó a tocar mi cabeza, yo estaba tumbada mientras acariciaba mi pelo y lo miraba sonriendo.


    —Estás a punto de robarme un beso —dijo así, tan convencido de sus propias palabras.


    —Sí, hombre —me reí con ese comentario.


    —Dicen que, cuando beso, me convierto en una obsesión para esa persona —susurró al tiempo que me hacía un guiño.


    —Claro que sí, tú con el ego bien alto.


    —Y que ya no pueden vivir sin mí —nada, él a lo suyo, y yo, riendo.


    —A ver si en vez de a un Alexis, vamos a tener a un portento.


    —Lo comprobarás, ya te digo que sí.


    —Eso será si quiero —arqueé la ceja.


    —Lo estás deseando —me miraba con esa sonrisilla mientras me acariciaba la cabeza y yo me derretía, pero obviamente no lo iba a decir.


    Fue en ese momento en el que hizo un movimiento rápido cuando se levantó y me cogió, vamos me alzó del suelo, y juntos hizo que nos lanzáramos al agua, esa que estaba bien fría y nada tenía que ver con la del mar que estaba a temperatura del cuerpo.


    Y me besó, el muy jodido me pegó a él y me dio un beso sin importarle, ni lo más mínimo, que estábamos a la vista de su padre y mi madre.


    Caí rendida a ese beso del que no me desprendí, mi cuerpo no reaccionó de otra manera más que dejándose llevar por ese momento que ponía toda mi piel de gallina. 


    Y cómo no, descubrí lo que era el beso por primera vez, sí, en mi vida había estado con ningún hombre y no porque no me hubiesen salido oportunidades en el pueblo, es que el amor no había llegado a mí hasta entonces, al menos en esa atracción tan grande que sentía por Alexis.


    Noté que me estremecía cuando deslizó la yema de los dedos por mi espalda en una caricia, aquello sí que fue mi perdición por completo, entre el beso y ese toque tan delicado, podía darme por jodida.


    —Te lo dije, o no te lo dije, mami —murmuró haciendo un guiño, y no tardó en darme un leve mordisquito en el labio.


    —¿Qué has hecho, hombre? —conseguí decir a duras penas, porque notaba que me temblaban las piernas y la voz, y no era precisamente por el frío del agua, no.


    —Lo que llevas desenado desde que nos vimos.


    —En serio, tú tienes un ego en niveles cósmicos —volteé los ojos y acabamos riendo los dos.


    Cubrí mi rostro con ambas manos, muerta de vergüenza, y noté que me besaba en la cabeza. Fue entonces cuando caí de nuevo en la cuenta de que no estábamos solos, no.


    Me giré a mirar a mi madre y Jorge y los vi aplaudiendo de la emoción, negué incrédula ante esa estampa que no solo me ruborizaba, sino que también me hacía entender que, en cierto modo, a ellos le gustaba que los dos hubiésemos conectado de esa manera, pero, yo era consciente de lo que le duraban las relaciones a Alexis, así que me daba por incluida en ser uno de esos caprichos que le duraría, como mucho, una temporadita corta de esas que no llegan a los dos meses.


    De todas maneras, yo no sabía el tiempo que iba a permanecer en la isla, con lo cual, lo pensaba aprovechar al máximo con o sin él, eso sí, prefería que a su lado para así dejarme llevar por una historia que estaba segura de que siempre recordaría. Bueno, ya se me iba la mente en forma de historia, ni que el cosmos del que hablaba mi madre me hubiera puesto al amor de mi vida por delante, vaya.


    Que solo había sido un beso, pero, es que yo notaba que él lo llevaba buscando desde el día anterior, en el que no faltaron ninguna indirecta ni momento que entendí como tensión.


    —Me muero, te juro que me muero —murmuré escondiendo la cara en su cuello, después de haber visto la reacción de nuestros padres.


    —¿Qué te vas a morir tú, mami? A mí no me dejes eh, ahora que me has probado y sabes que no puedes vivir si mí.


    Si es que me tuve que reír, pero a carcajadas, porque el muy zalamero tenía a bien el recordarme aquello. Había que joderse, sabía mi mulato más que los ratones coloraos, como decía mi abuela.


    Salimos del agua y volvimos con nuestros padres, yo no sabía con qué cara mirarlos, de verdad que no, pero por la sonrisa de Jorge, y el modo en que mi madre parecía estar recordando su propia historia de amor con el cubano de sus amores, me dejó un poquito más tranquila, pero solo un poquito.


    Pasamos un día de lo más bonito y, además, me di cuenta de que Cuba tenía mucho por descubrir, no solo a ese hombre que desde que me dio el beso me agarraba y llevaba como si fuera su pareja, sino el entorno de esa isla que era de lo más llamativo y espectacular.


    Regresamos a La Habana donde nos topamos con las vecinas en la puerta charlando en corrillo mientras los niños jugaban en la carretera y acera sin importar los coches que pasaran; no eran muchos pero que estaban acostumbrados a parar para que se quitasen.


    Me reí lo más grande ya que Alexis estaba en un plan que quería dejar entrever que entre los dos pasaba algo y claro, a las vecinas eso no se les escapaba, sobre todo a Caridad y Odalys que estaban pendientes al chisme.


    —Ay, mi amor, si es que te lo dije, de aquí salía boda —comentó Caridad.


    —Bueno, bueno, no me vistáis de novia tan pronto —reí.


    —¿Quién sabe? Igual la boda llega antes de lo que esperas —dijo Odalys.


    —¿Se casa Jimena, mamita? —preguntó Olga.


    —Nosotras te llevamos las flores, Jimena —anunció Yanet, y más me reí.


    —Pues estarías vosotras guapísimas con un vestido blanco y un lazo rosa en la cintura, lanzando flores al aire —sonreí.


    Estaba claro que yo decía aquello en broma que, ni boda, ni nada, pero bueno, me hacía gracia lo soñadoras que eran Caridad y Odalys, y claro, como solía decirse, todo se pega, y yo me estaba volviendo casi, casi, como mi madre. Jimena la cósmica, así me veía.


    Después de un rato con ellas en lo que no faltó tomarnos una cerveza, subimos a ducharnos y me fui con Alexis a cenar a la calle.


    Nos sentamos en una terraza que estaba amenizada por un grupo cubano que tocaba para los clientes y la verdad es que envolvía, te hacían sentir en una isla influenciada por su música, esa que sonaba invitándote a mover el esqueleto.


    Además, era precioso, como un patio y la especialidad era el marisco, ese que yo iba a pagar y no permitir que él abonase ni lo más mínimo porque sabía que la cuenta no iba a ser broma, pero que tampoco eran precios desorbitados, pero tenía en cuenta la situación de Alexis y lo que estaba ahorrando por salir de esa manera tan peligrosa de la isla, que no era otra que en balsa y que me partía el alma, pero, entendía su necesidad de tener una oportunidad que aquí jamás tendría.


    Fue preciosa la cena, sí, realmente bonita ya que él se desahogó conmigo contándome esas inquietudes de manera más extendida y eso era, necesitaba los seis mil euros de los que ya tenía la mitad para volver a intentar alcanzar su sueño.


    Y yo los tenía y estuve a punto de decirle que se los daba, pero algo me frenó y es que si moría en ese mar mientras lo cruzaba, yo me sentiría totalmente culpable de eso y no podría volver a mirar a los ojos a su padre ni vivir en paz.


    —Es peligroso —no pude evitar decirlo, aun siendo consciente de que eso él ya lo sabía—. Puede que…


    —No, mami —me interrumpió cogiéndome la mano para llevársela a los labios y besarme en los nudillos, gesto que, debía reconocer, me desarmó por completo—. No lo pienses. Lo sé, es peligro y me juego la vida, pero ¿qué me espera aquí? Lo mismo de siempre. Al menos si consigo llegar, tendré una oportunidad.


    No dije nada, no podía, tenía un nudo en la garganta en ese momento, y es que pensaba en lo mal que lo pasaría Jorge si perdiera a su hijo, no se merecía eso, nadie merecía perder de aquel modo a un ser querido.


    Realmente yo tenía un dinerillo que nadie sabía, bueno, mi madre sabía que había vendido todo, pero no me preguntó en ningún momento de cuánto disponía, bien es cierto que una casa en un pueblo no vale lo mismo que en una ciudad o cerca, pero entre lo de hacienda y todo, por esa casa y todo lo que vendí, disponía de noventa mil euros en mi cuenta para comenzar una nueva vida cuando regresara.


    Salimos del restaurante y me dijo que íbamos a un sitio muy chulo a pasarlo chévere, me hacía gracia cómo sonaba esa palabra en su boca.


    Eso sí, se empecinó en pagar, pero no lo permití bajo ningún concepto. Buena era yo cuando decía que no a algo, cabezota, como decía mi abuela. Era una cabezota sin remedio.


  




  

    Capítulo 7


    


     


    Anduvimos un rato de la mano mientras charlábamos bajo el cielo de esa parte del Caribe que se hacía presente en todo momento por esos edificios coloniales, la música, el deje de la población que me encantaba escuchar y sus expresiones, todo te envolvía por completo.


     


    Y cómo no, con nuestras manos entrelazadas y esos abrazos acompañados de besos que me iba regalando a cada momento. Me sentía la protagonista de una historia de amor recreada en este rincón del mundo.


     


    —Y ¿a dónde me lleva usted esta noche, caballero? —pregunté, al ver que pasábamos por varios bares que dejábamos atrás, sin que Alexis hiciera el intento de entrar.


     


    —A un lugar que te va a encantar, ya lo verás.


     


    —Lo que te cuesta decirme dónde es ¿eh? —sonreí frunciendo el ceño.


     


    —Ya veo que, la paciencia, no es una de tus virtudes.


     


    —Oye, paciencia tengo mucha, pero curiosidad, más —me encogí de hombros y Alexis soltó una carcajada.


     


    No tardó mucho en inclinarse y darme un beso en la sien, de esos que me encantaba recibir porque eran tan dulces y tiernos, que mostraban una parte de Alexis que quería poder descubrir.


     


    Terminamos en un local lleno de ambiente de cubanos, nada de extranjeros, además era en la terraza de un edificio, me comentó que eran locales ilegales que montaban y donde el pueblo se reunía.


     


    Pidió dos cubatas, y nos pegamos a la barandilla de ladrillo donde apoyamos los codos en tanto que mirábamos hacia la ciudad, mientras la música hacía de ese momento algo único.


     


    —Estas vistas son una maravilla —dije contemplando aquella bonita estampa que tenía ante mí.


     


    —Yo sí que tengo unas maravillosas vistas —me giré, y el muy descarado me estaba mirando el culo.


     


    —Oye —reí, porque cuando le vi morderse el labio en un gesto bastante gracioso, no pude regañarle.


     


    —Sabía que te gustaría este lugar —comentó pasándome el brazo por los hombros—. La belleza de la ciudad de noche, se ve mucho mejor desde las alturas.


     


    —No te lo voy a discutir.


     


    La música cambió y empezó a sonar la canción Flor pálida cantada por el autor originario Polo Montañez y que tiempo después fue versionada por Marc Anthony, según me explicaba Alexis viendo cómo la canturreaba y es que a mí me encantaba, me erizaba la piel, esa que abrazaba tras de mí ese hombre y me movía un poco al ritmo de ella.


     


    —Me la llevé a mi jardín para cuidarla —me cantaba al oído con ese tono tan similar al cantante que me hacía flotar, más de lo que ya estaba, sobre esa terraza en la que tenía una parte del Malecón y de La Habana ante mí—. De aquella flor hoy el dueño soy yo —seguía cantando— para que nunca se vaya.


     


    Cerré los ojos, dejándome llevar por el vaivén de aquel baile del que Alexis era el guía, me aislé de otros sonidos de modo que pudiera quedarme tan solo con la música, así como con la voz del cantante, acompañada de la de Alexis. Se me erizaba la piel, de un modo que jamás creí que pudiera sentir, mientras escuchaba música.


     


    La canción estaba hecha para nosotros, cada frase que decía de cómo la fue cuidando y enamorando para que se quedara con él para siempre. Era nuestra canción.


     


    Cada vez me hacía mover más sin dejar de estar tras de mí, pero me llevaba a su ritmo y yo me dejaba llevar, es más, el bailar nunca se me había dado mal.


     


    En aquel momento me sentía flotar, en serio, era como si mis pies hubieran abandonado el suelo que pisaban y flotara en aquella terraza. ¿Sería amor? ¿Ese del que hablaba mi madre que el cosmos ponía en nuestro camino en el momento indicado?


     


    Aquello se fue animando y terminamos bailando agarrados bien pegados y provocándonos descaradamente. A estas alturas pensaba que era lo que me iba a llevar y que me había enamorado, así, tal cual, lo que Alexis me hacía sentir jamás lo había experimentado y ahora estábamos bajo las estrellas, bailando mientras nos comíamos con la mirada y nuestros labios se entrelazaban buscando todo aquello que se convertía en necesidad.


     


    Estaba descubriendo lo que era un calentón de realidad, de dos cuerpos que se atraen y están a punto de estallar, así estuve todo el tiempo en el que la tensión se iba acumulando.


     


    —Esta noche duermes conmigo…


     


    —No se me ocurriría otra cosa —le murmuré y luego sonreí al ver que estaba despertando a la mujerona que había dentro de mí.


     


    Ni qué decir tiene que él también sonrió, con ese descaro que le caracterizaba, y volvió a besarme con un leve mordisquito en el labio de esos que estaban empezando a gustarme más de la cuenta.


     


    De repente alguien se le acercó muy efusivo.


     


    —Asere, cómo tú por aquí y con tan bella dama —le dijo el chico mientras lo rodeaba con sus brazos y se fundían en un abrazo.


     


    —Pues ya ves, uno que tiene buen gusto y le está enseñando a esta belleza lo que es una fiesta de verdad en Cuba y no esos locales para los turistas. Es Jimena, la hija de la mujer de mi padre.


     


    —Lo debí suponer, se parece a Lola muchísimo. Yo soy Alberto —me dio dos besos.


     


    —Encantada —lo miraba aguantando la risa porque ver a esos dos juntos, era una bomba para la cabeza. Como todos los amigos fueran igual de guapos, me pedía dejar de ser virgen en una orgía.


     


    Reí mentalmente, aquel pensamiento debía ser cosa de la bebida, porque ¿desde cuándo era yo tan descarada?


     


    Realmente no sé si podría, pero la verdad de todo es que yo estaba bebiendo los vientos por Alexis, ese hombre que no solo me estaba cautivando por su irresistible físico, sino por la lucha de una persona por conseguir sus sueños y es que me lo había contado a modo confesión, la desesperación lo acompañaba con esa idea que jamás iba a salir de su cabeza hasta poderlo conseguir, o peor aún, morir o salir mal en el intento.


     


    No sé si me hacía bien o mal el alcohol en esos momentos, pero graciosa estaba un rato y se me pasaba tanto bueno, como malo por la cabeza mientras miraba hacia la ciudad y ellos hablaban.


     


    Suspiré y miré hacia el cielo. Una de esas estrellas era mi abuela, estaba segura de ello. De pequeña, cuando le preguntaba qué sería de mí cuando ya no estuviera conmigo, solía decir que siempre que mirara al cielo, estaría ahí observándome, que sería una de las muchas estrellas que lo cubrían. Sonreí, y me pregunté qué pensaría de Alexis y de lo que estaba pasando esa noche entre nosotros.


     


    Sentí cómo me agarraba por atrás y colocaba su barbilla en mi hombro.


     


    —Esta noche vas a ver las estrellas desde otro cielo, el del techo de mi habitación.


     


    —Qué cosas más bonitas me dices —reí ante mi ironía.


     


    —Se masca la tensión entre nosotros y lo sabes, podría decirte que esta noche vas a ver el cielo de otro color y sentir que necesitas que el mundo se pare ante ese momento en el que nuestros cuerpos se funden, podría adornarte todo para que tus oídos escuchen lo que necesites y eso, eso es el error más grande que puede cometer el ser humano, porque no construye momentos desde la realidad, sino como modo de vender algo para conseguir un fin, y nosotros no somos de esos. Vivimos el momento como dos personas, que, nada más verse sabían que era todo lo que necesitaban en esos momentos, no vamos a disfrazar las cosas y las vamos a vivir tal y como son y esto, es un calentón que tenemos de dos pares de cojones y que, prefiero que veas las estrellas imaginarias del techo de mi habitación a esas —señaló al cielo— que están captando toda tu atención.


     


    —Me acabo de quedar muerta —murmuré riéndome y quedando frente a él, momento en que miré sus labios y aproveché para perder los míos en ellos.


     


    Me encantaba que fuese así de natural y sincero, a la vez que convertía esa realidad en las más hermosas palabras que te llevaban a perderte en ellas con un leve sonido de fondo de la música que se quedaba en un segundo plano.


     


    No podía ser más perfecta esa noche en la que no se hacía presente la revolución que se vivió en ese país, sino la revolución de nuestro amor, ese que de algún modo lo era, el amor tenía muchas vertientes y una era, la forma en la que lo estábamos viviendo.


     


    Bailamos hasta altas horas, las mismas en que estuvimos bebiendo y comiéndonos entre besos y miradas.


     


    Regresamos a casa abrazados uno del lado del otro mientras me iba cantando un montón de canciones que me tenían con una sonrisa difícil de quitar de mi cara.


     


    Estaban durmiendo, todo en silencio cuando nos metimos en su habitación y que, en menos que canta un gallo, nos habíamos arrebatado la ropa con una furia que dejaba entrever que el calentón estaba en su máximo esplendor. 


     


    Me pegó a la pared y mientras mordisqueaba mis labios, su mano pellizcaba mis pezones para luego ir bajando a mi entrepierna donde se hizo hueco para entrar a toda esa zona que estaba ya deseosa de reventar en placer. 


     


    —Alexis… —jadeé con los ojos cerrados, invadida por completo por una sensación nunca antes vivida.


     


    Y vaya cómo entró, este no sabía que a mí por ahí no me habían entrado ni mis dedos, vamos que eso no tenía que ver con que no hubiese saludado a mi clítoris, a ese sí que lo conocía bien; pero, volviendo al tema, Alexis no era consciente de que era al primero que besaba y por el que me dejaba llevar, tampoco creo que fuese un dato relevante. Sus dedos se adentraron por mi interior y noté presión, pero también el aumento del placer. 


     


    Sí que noté un ligero dolor cuando llegó al final, como un pellizco, pero, nada que me hiciera salir de ese momentazo que me estaba dando con este cubano. Jugueteó por todas mis zonas hasta que tuvo que tapar mi boca para que no nos escucharan desde la otra habitación.


     


    —Schh mami, no queremos despertarlos ¿cierto? —susurró con una sonrisa de medio lado, y yo misma sonreí a pesar de tener la boca cubierta con su mano, mientras movía la cabeza de un lado a otro, negando.


     


    No, no quería que se despertaran, me moriría de vergüenza si descubrieran lo que estaba pasando en ese momento bajo el techo de su casa.


     


    Y ahí mismo, pegada contra la pared, me penetró con ese miembro que yo, que no entendía mucho, daba fe que el tamaño era más que considerable, me embistió lentamente, gracias a Dios doy por ello, y poco a poco se fue adentrado mientras yo observaba el reflejo del placer en su cara y me dejaba llevar por esos movimientos que, si bien me sentía a presión, también me hacía soltar más de un jadeo.


     


    Tras un último y certero movimiento, ambos llegamos a ese momento, a la culminación que nos liberaba tras un encuentro breve, rápido y placentero.


     


    Mientras nos recuperábamos, Alexis apoyó la frente en mi hombro y yo no dudé en besarle el cuello.


     


    Cuando pareció haber recuperado el aliento, se apartó y me dio un suave beso en los labios antes de dejarme de nuevo en el suelo.


     


    Me vestí bajo su asombro, le di las buenas noches y aunque hizo un intento de agarrarme, no pudo.


     


    —No me digas que no vas a dormir conmigo.


     


    —Quiero que cuando te levantes, te des cuenta de que me echaste de menos.


     


    Le di un beso en los labios y me deshice de su mano. Sonreí al entrar en mi habitación, es verdad que la que lo iba a echar de menos era yo, pero quería que, ya que estábamos corriendo tanto, dejáramos algo para esa primera vez, como, por ejemplo, esa primera noche juntos.


     


    Ya sé que puede que, por mi crecimiento en un pueblo de la sierra, mi mente estaba un poco más adormilada, pero yo creía en el amor, por encima de ese calentón, quería esa historia que se cocía con momentos de esos que terminas pidiendo más, pero poco a poco, no todo de golpe.


     


    Cerré los ojos y vi todo: la cena, la fiesta y ese momento de mi primera vez por la puerta grande…


    

  




  

    Capítulo 8


    


    Me levanté la primera y comencé a preparar un desayuno fuerte para todos: zumos, café, pan que había ido a comprar recién hecho y tortitas, esas que les volvían locos.


    Sorprendentemente, mi madre apareció la primera y se sentó a que le pusiera el desayuno por delante, esa, si no era necesario, no movía ni un dedo, vamos que Jorge se lo daba casi todo hecho y es que tenía un morro esa mujer que se lo pisaba.


    —Tu café, tostadas, zumos y tortitas —puse todo sobre la mesa—. ¿Desea algo más la señora?


    —Señora, y esta mujer es la que hizo posible que te convirtieras en la mujer que eres ahora.


    —Por ahí no —le advertí— estaba bromeando, pero, si vas a ir por ahí déjame decirte que esa que me sacó adelante fue tu madre, mi abuela.


    —Gracias al apoyo que yo le daba —lo que me faltaba por escuchar, a tan temprana hora de la mañana.


    —¿En qué la apoyaste si se puede saber? —pregunté, cruzándome de brazos.


    —Pues económicamente; no le faltaron al mes novecientos euros para que tuviera para cubrirte, no le faltó el dinero de su casa que debía al banco para que no fuera embargada, la iba a perder por diez mil euros que yo pagué para que no fuera así y muchas cosas que no sabes. ¿Piensas que con una pensión de seiscientos euros podía tener la nevera y despensa llenas? 


    —No necesitábamos mucho y la casa estaba pagada. ¿Y por qué debía la abuela ese dinero?


    —Porque fue avalista del hijo de su primo Pedro para su finca, cosa que dejó de pagar y recayó la deuda en la abuela. Y a lo referente a que no necesitabais mucho, no lo dudo, pero dime ¿cuánto pagabais al mes de luz?


    —Cien euros —respondí frunciendo el ceño, sin saber a qué venía todo aquello.


    —¿De agua y basura?


    —Treinta y cinco.


    —¿Móviles e internet?


    —Treinta —yo iba sumando mentalmente, esperando a ver dónde quería llegar con tanto número.


    —Pan diario son otros cincuenta euros al mes, y dime ¿cuánto os gastabais en compras semanales?


    —Unos setenta euros.


    —Eso además de todos los días ir a la tienda a por cualquier cosa o a la carnicería, con lo cual se van otros setenta euros o más, al mes, si haces números son seiscientos euros y ella siempre tenía dinero para afrontar cualquier gasto médico como por ejemplo tu aparato dental ¿crees que salió de esos seiscientos euros que tenía de pensión tu abuela? Y ya puestos ¿crees que tenía para el transporte escolar y los estudios de bachillerato en el otro pueblo en el que a veces tenías que comer?


    —Y tú ¿de dónde sacas tanto dinero? Si tienes una paga de mil quinientos y le dabas novecientos a la abuela ¿vivías del aire por el mundo? —grité enfadada, porque si nosotras con seiscientos no íbamos a poder vivir, ella, mucho menos con la gira a lo Willy Fog que se había hecho a lo largo de los años.


    —Eso no salía de mi paga, mi paga venía de la de tu padre, la misma que le llegaba a tu abuela del mismo sitio.


    —¿De mi padre? —resoplé y noté cómo se me bajaba hasta la tensión— ¿De mi padre, cuando se supone que no recuerdas nada de aquella noche?


    —Se llama memoria selectiva y un pacto de por vida que nos llevará a vivir desahogadamente. Aún está pagando tu parte, solo que está esperando que le dé tu número de cuenta y es lo que estaba esperando a comentarte —de piedra, así me había dejado, si en ese momento me pincharan, no sacaban ni gotita de sangre de mis venas. ¿De qué coño me estaba hablando esta mujer ahora?


    —Dime quién es mi padre y cuéntame ahora mismo la historia, antes de que me ponga más nerviosa —exigí, porque era ahora o nunca, y ya tenía edad suficiente como para entender todo lo que fuera a decirme.


    —No naciste de una noche loca, naciste de la insistencia de mi madre que me mandó a trabajar para un matrimonio acaudalado, él un alto cargo político de Málaga que tenía mucho poder, y yo una empleada de la que abusó hasta que me quedé embarazada y me echó de la casa.


    —¿La abuela lo sabía? —pregunté, con los ojos tan abiertos que sentí hasta presión.


    —Lo sabía todo, entre los dos pactaron mandarme a vivir fuera, mientras, él se encargaría de cubrir mis gastos y los tuyos a través de ella, para guardar el mayor de los secretos, no quería que nada arruinase su vida, ni su matrimonio, que tan idílico era, bueno y es, de cara a la sociedad. Es Joaquín Deltún.


    Casi me caigo de culo cuando me nombró a ese hombre tan conocido en el poder y que era habitual de la prensa rosa.


    —Y ¿por qué lo sabíais vosotros y yo no? —pregunté elevando el tono y viendo que Alexis entraba, con el rostro serio, en la cocina al escucharnos en ese tono.


    —Por si decidías hacer algo que hiciera peligrar el pacto —soltó así, tan tranquila y encantada de conocerse a ella misma—. El cosmos se encargó de todo.


    Lo que me faltaba por escuchar, ¿cosa del cosmos que me mintieran durante toda mi vida? Ahí sí que me hervía la sangre, y los ojos de tan abiertos que los tenía se me iban a acabar por salir de las cuencas. Había que joderse.


    —Pues yo me cago en el cosmos y en esa mentira en la que me habíais tenido —grité, dando un golpe en la mesa, porque ya no me iba a callar.


    —Yo siempre te quise hija, pero si no accedía, algo malo nos estaba por pasar.


    —A la mierda todo —salí no solo de la cocina, hasta de la casa.


    Necesitaba respirar, calmarme, si es que aquello era posible, y no ver a la mujer que me había parido y ahora, veintitantos años después de dejarme como si no le importara, tenía las santas narices y el valor de decirme que siempre me había querido. ¿En qué mundo vivía? ¿Qué madre abandona a su hija y le oculta una verdad de ese calibre?


    ¿En serio se le había pasado por la cabeza que algún día podría ir en busca de un hombre tan poderoso como el que decía que era mi padre? ¿Para qué? ¿Para que me mandara a la mierda como hizo ella?


    No podía creer lo que acababa de descubrir, después de tanto tiempo. Joder, me costaba asimilar que la abuela lo supiera y nunca dijera nada, es más, el simple hecho de que fuera ella quien llegó a aquel pacto con el mismísimo diablo, era para flipar, vaya.


    Alexis no tardó en alcanzarme mientras se ponía la camiseta por el camino.


    Me frenó abrazándome por detrás.


    —He escuchado todo, sé lo que sientes, mi madre me abandonó por irse con otro y alcanzar su sueño de salir de aquí. Pero yo estoy aquí, de mí no te apartes y apóyate para desahogarte.


    —Quiero dar un paseo y tomar un café por ahí, necesito estar sola.


    —Pues eso no va a poder ser —agarró mi mano y comenzó a tirar de mí por esas escaleras y salimos a la calle.


    No dijo nada más y me llevó hasta una terracita a desayunar mientras yo intentaba deshacerme del nudo que tenía en la garganta ¿sería verdad todo eso? ¿Por qué mi abuela siempre me vendió a su propia hija como una mujer que no le importó dejar a su hija para vivir una vida aventurera por el mundo? 


    Me hacía mil preguntas y todo me parecía de lo más horrible, no podía creer que eso fuese verdad y yo fuera hija de ese hombre que escondía un secreto tan grande.


    Alexis me hizo un gesto para que tomara el café y desayunara, lo hice, al menos el café me hacía falta hasta por las venas directamente en plan gotero y de forma inmediata, luego seguiría con el resto.


    Rompí a llorar ahí en medio, con la taza de café en las manos y Alexis se levantó y se puso de cuclillas a mi lado acariciando mi espalda.


    —Ya sabes la realidad de tu vida, ahora toca empezar a aprender a convivir con ella —dijo secándome las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Me siento frustrada, engañada, tanto por mi abuela como por mi madre, es que no entiendo nada —no podía dejar de llorar al pensar en que mi propia abuela me había hecho aquello.


    —¿Crees que ella no sufrió con esos abusos y cómo la apartaban de tu lado? —preguntó.


    —No digo que no, pero ella es muy cósmica, solo habla del universo como el eje de la vida y de los problemas, esos que debe solucionar y aceptar el ser humano, no el puto cosmos —estallé, en ese momento estallé porque estaba del cosmos, del universo y de todas las tonterías que decía mi madre, hasta las narices.


    —Es su forma de aceptar todo, es como ese clavo al que se agarra desesperada para poder seguir, es su forma de entender las cosas, no la debes de juzgar por eso —me abrazó fuerte y besó mi mejilla.


    —Yo me quiero morir —sollocé tapándome el rostro con ambas manos, intentando entender todo lo que había descubierto.


    —Sí hombre, sin dejarme disfrutar bien de ese cuerpo. ¿Tú estás loca? Vamos no me digas eso que me tiro al piso y me muero directamente —me reí con eso del piso, era la forma en la que se referían al suelo.


    —Bueno, déjame que yo también lo digiera como pueda —le pedí retirando las lágrimas que seguían deslizándose por mis mejillas.


    —Pues come, que te necesito con fuerzas, que luego vienen los calentones esos en los que tú me metes y no vas a tener energías —decía tan chistoso con gestos de cara y mano incluidos.


    —¿En los que yo te meto? —elevé ambas cejas, llevándome la mano al pecho haciéndome la ofendida.


    —Sí, tú, con ese cuerpo que no hace más que provocarme.


    Sonreí mirándolo, negando ante aquel descaro, y viendo lo preocupado y cariñoso que había estado conmigo en ese momento de confusión. Alexis era un buen hombre, de esos capaces de calmar una tormenta como la que yo había acabado de pasar.


    Después de eso regresamos a la casa y no estaba mi madre, Jorge sabíamos que trabajaba y ella, seguro que se fue a casa de cualquiera de las vecinas.


    —Tranquila, estará bien —dijo Alexis dándome un beso en la cabeza, a sabiendas de que estaba pensando en ella.


    Acompañé a Alexis a entregar los lienzos al chico que tenía como una galería en un mercado muy bonito, se los abonó y nos marchamos al mercado principal de La Habana para comprar algunas cosas ya que ese día le prometí a Jorge hacerle un plato que se iba a chupar los dedos.


    Había una cantidad de verdura increíble, toda con un colorcito que llamaba a comprarlas, así que pedí una bolsa de patatas, cebollas, zanahorias, ajos, pimientos, un trozo de calabaza bien grande, para unos garbanzos que había comprado y que iba a hacer un potaje ya que había conseguido chorizo, un trozo de tocino y de carne de cerdo, así que podía hacerlo, pero lo cocinaría para mañana, para hoy iba a hacer unas patatas fritas con huevo y jamón serrano, sí, lo tenía todo pensado.


    Resulta que unos días atrás entré a una tienda y vi un jamón, además con admiradores, según me dijo la chica que iban a verlo las vecinas ya que era un bien de lujo a los que pocos podían acceder, así que la quise comprar y me dijo que estaba vendida y que podía mandar a traerme una de Camagüey, así que la dejé reservada y ya me mandó un mensaje de que podía pasar a por ella y eso hicimos después de comprar en el mercado de todo.


    A Alexis se le cambió hasta el color al ver lo que estaba comprando, solo sentí que me tiró varios pellizcos en el culo. Salió con la pata bajo el brazo como si fuera una guitarra.


    —Una vez probé una loncha de jamón y desde entonces supe que aquí comíamos mierda.


    —No seas exagerado que tenéis productos, pocos, pero al menos tenéis.


    —Así que vas a freír huevos, patatas y le echas por encima lonchas de jamón —dijo frunciendo el ceño, intrigado, pero en plan curioso.


    —Sí, las entremezclo a trozos ya que lo muevo todo.


    —Se me cae el agua de la boca.


    —La baba, la baba —reí—. Además, te voy a enseñar cómo cortar la pata y vamos a preparar un platito para las vecinas.


    —¿Para Odalys y Caridad?


    —¡Para todas! —me reí.


    —Nos va a durar dos días la pata.


    —Como si nos dura uno, esto es un lujo y hay bastante para preparar ocho platitos, repartirlo y, aun así, seguirá habiendo más de media pata, lo mismo mañana volvemos a repartir y no me mires con esa cara —le advertí al ver que tenía la ceja arqueada.


    La verdad es que el jamoncito olía que alimentaba, deseando estaba de darle ya un buen bocado. Que sí, el arroz y el pollo bien preparado estaba buenísimo, eran muchas las posibilidades que había para cocinarlos, pero ¿a quién le amarga un dulce? Pues a nadie, y ese dulce en nuestra casa, y para las que teníamos alrededor, era la pata de jamón.


    Las vecinas se comieron a besos la pata cuando se cruzaban con nosotros y hasta se ponían a olfatearla. Les dije que en un rato la saborearían y se pusieron locas de contenta.


    —Ay, niña, que ya engordé y solo la olí —dijo Caridad con todo el salero.


    —¿De verdad tú vas a darnos un platito? —preguntó Odalys.


    —Claro, hoy comemos todo jamón —sonreí.


    —Y yo que iba a pediros un poquito de sal, que se me acabó y no encontré en la tienda. Hasta mañana no tienen —comentó Caridad con un suspiro.


    —Ven, que te doy la sal —respondí—. Y, por Dios, no dudéis en pedir lo que necesitéis que, si algo me enseñó la abuela, es que a las vecinas no se les niega una mijita de nada.


    —Ay, si es que eres puro amor, niña —Odalys me dio un abrazo y sentí el cariño con el que lo hacía.


    Era mutuo, de verdad que sí, le tenía yo a esas dos mujeres y sus hijos, el mismo cariño que ellos a mí.


    Caridad nos acompañó por las escaleras a la casa y me aseguró que, en cuanto comprara al día siguiente la sal, me la devolvía, y volteé los ojos.


    —Anda, anda. Hoy por ti, mañana por mí —sonreí.


    —Un tesoro, Alexis —le señaló con gesto serio—. Esta mujerona es un tesoro que, como lo dañes, te las verás conmigo.


    Miré a Alexis de reojo y estaba sonriendo, no sabía cómo interpretar su reacción, pero, sabiendo su historial y que era chisme de escalera en el vecindario, no me extrañaba que le advierta que no jugara conmigo.


    Bueno, ya blindaría yo mi corazoncito llegado el momento, que ahora, iba a disfrutar de La Habana, de las vistas, y de la compañía de ese hombre que, sin que me diera cuenta, se iba colando cada día un poquito más en él.


     


  




  

    Capítulo 9


    


    Llegamos y estaba mi madre sentada en el sofá. La saludé con un gesto de cabeza sin decir nada más, ese día no sabía si la quería ver o no, así que cuanto menos hablase, mejor.


    Me metí en la cocina, cogí la sal para Caridad y cuando se la llevé, sonrió dándome un abrazo ante de marcharse.


    Regresé dispuesta a preparar la comida, con el ventilador pegado a mi cara para soportar el calor, mientras Alexis me ayudaba a guardar la verdura y yo iba preparando todo.


    —Qué bien huele, hija —dijo mi madre asomándose por la cocina para coger una lata de cerveza.


    —Claro que sí, madre —dije en un tono un tanto irónico sin girarme a mirarla.


    —Potaje… —asomó la cara a la olla— cuánto tiempo hacía que no lo comía.


    —Pues mañana te puedes comer los platos que quieras.


    —¿Y hoy?


    —Hoy huevos rotos con patatas y jamón serrano.


    —Ya vi que compraste una pata, eso te debió costar una fortuna.


    —Tranquila, que esto lo paga mi padre —dije un tanto irónica.


    —Y el cosmos que lo pone en el camino de la lealtad económica.


    —Tú no estás buena del coño —murmuré, pero lo suficientemente claro para que lo entendiera.


    —Así no se le habla a una madre —frunció el ceño, dejando claro que estaba molesta por mi comentario.


    —Ni a una hija una vez al año y porque era mi cumpleaños.


    —Pero ¿vosotras vais a pelearos en vez de recuperar el tiempo perdido? —preguntó Alexis— Están locas y así no se solucionan las cosas —dijo chocando las palmas extendidas de sus manos, para dar énfasis a sus palabras.


    —Bueno, estoy cocinando, que no se me provoque —respondí encogiéndome de hombros.


    —Tú al salón —echó a mi madre con el dedo y luego me señaló a mí— y tú a la cocina. Os quiero pensando a dónde queréis llegar con esta guerra y, cuando lo tengáis claro, mataros si queréis, pero reflexionar, coño, que así no se puede estar. Sois familia, que no se os olvide. ¡Cojones, pensad! —se llevó los dedos a la sien en plan muy enfadado y en ese momento llegó Jorge que lo escuchó decir eso, pero no dijo ni esta boca es mía, creo que mi madre ya lo puso al tanto en una visita al bar cuando no estuvo en la casa y vinimos a por los lienzos.


    Me quedé más callada que todas las cosas, jamás me imaginé a Alexis así, encima lo decía con dolor y desde el corazón, le dolía vernos en esa guerra que se había formado desde esta mañana.


    Seguí con la preparación del potaje, ese que poco a poco empezaba a llenar la cocina de un olorcito que me llevaba de vuelta a mis orígenes.


    Era como estar otra vez en la casa del pueblo, estudiando mientras mi querida María cocinaba acompañaba de las canciones de su época, esas del folclore español que tanto le gustaban.


    Suspiré y pensé en la abuela, la de veces que le pregunté por qué no venía mi madre a verme a casa, por qué se limitaba tan solo a esas llamadas por mi cumpleaños. Joder ¿es que acaso hasta se lo prohibieron? ¿El ir a verme y que pudiera darme un abrazo? Que sí, que yo con la abuela tenía todo lo que podía necesitar, pero, por mucho que la quisiera, por mucho que me diera ese amor que tenía para mí, no era el de una madre como tal.


    Preparé la pata antes de ponerme a freír las patatas y huevos para que él fuera cortando lonchas pequeñas mientras yo hacía la comida y, la verdad, que se le dio bien y fue cortando y cortando tanto que preparó los ocho platos y el nuestro para usar para la comida.


    —Se te da bien, eres todo un experto cortador de jamón —dije al ver aquellas lonchas finas y tan bien emplatadas.


    —Hay muchas cosas que se me dan bien, mami —susurró haciéndome un guiño.


    —¿Ya empiezas? Luego dices que soy yo la que te provoco —puse un brazo en jarra, a modo protesta.


    —¿Qué hice? No he dicho nada, solo constatar un hecho.


    —Claro, claro, constatar un hecho con doble sentido en la frase.


    —No es mi culpa si tú, mami, y esa cabecita tan linda que tienes, pensáis cosas que no son.


    Vale, punto para él que llevaba un poquito de razón, pero solo un poquito, y no había dicho nada raro en aquella frase, pero, ¿no es cierto que se puede interpretar de otro modo ese “hay muchas cosas que se me dan bien”?


    —Anda, tira, zalamero —dije girándome y se echó a reír.


    Lo mandé a repartir los platos de jamón mientras yo terminaba de preparar la mesa y mi madre, cómo no, sentada la primera con todo su coño cósmico esperando a que se lo pusieran todo por delante.


    Ni un “hija, ¿necesitas ayuda?” o “¿traigo algo?”, nada, ella no decía ni palabra, para qué iba a ofrecer ayuda, teniendo a la chacha Jimena por la casa. Dudaba mucho que Lola la cósmica hiciera alguna cosa allí, además de ver la vida pasar, y beber mientras pensaba en el cosmos.


    Estaba de acuerdo con Alexis en que, tal vez, aquel era su modo de afrontar lo ocurrido años atrás, poniéndome en la piel de una joven adolescente que se ve en la cama de su jefe y sale embarazada sin haberlo buscado, no es plato de gusto, pero, el aislarse en aquellos pensamientos, tampoco debía ser sano.


    Una persona se puede aislar, pero de ahí a vivir como en su propio mundo, en una especie de realidad paralela a la que le rodeaba, iba un abismo.


    No es que me gustara ver así a mi madre, de verdad que no, pero había tantas cosas que no comprendía, que casi era mejor no pensar en ellas.


    Jorge vino corriendo a ayudarme después de haber ido a buscar pan recién hecho que estaba de lo más crujiente y tenía una pinta espectacular, como esos platos que puse hasta arriba y que sabía que los iban a dejar a todos impactados y vaya, hasta mi madre que se pasó la comida gimiendo exageradamente, eso sí, de forma cósmica. 


    —Veo que os ha gustado —sonreí, al ver que tanto Jorge como Alexis, habían dejado sus platos bien limpios, vamos, que rebañaron con el pan hasta que no quedó ni una gota de aceite.


    —Sí, estaba buenísimo —dijo Jorge dedicándome una sonrisa de esas paternales que, a mí, me derretían por completo.


    Escuchaba a las vecinas gritar mi nombre desde los patinillos y darme las gracias. Me levanté de la mesa y me asomé a saludarlas riendo, era una maravillosa familia lo que había en este edificio. Les dije que por la noche iba a bajar un buen plato y nos íbamos a tomar unos tragos, se pusieron a aplaudir emocionadas.


    —Y para mis princesas y mis chicos, llevaré unos dulces —dije pensando en preparar esas tortitas con Nutella que sabía les iban a encantar.


    —Ay, niña, nos los vas a consentir a todos —contestó Odalys.


    —Ah, soy algo así como la tía Jimena —reí.


    Caridad y Odalys comenzaron a negar moviendo la cabeza de un lado al otro al tiempo que sonreían. Bueno, no tenía hermanas ni hermanos, por lo que nunca sería tía, así que ¿qué había de malo en ser la tía postiza de mis vecinos en esa isla? Pues nada, así de sencillo.


    Regresé dentro de la casa y vi que Alexis estaba fregando los platos mientras Jorge los secaba y los guardaba, a mí no me dejaron hacer nada más, así que aproveché para irme a la habitación y tirarme con el ventilador en toda la cara.


    Me encantaba la isla, estaba enamorada de ella, de cada rincón y de sus gentes, pero el calor era insoportable, no podía con él, de verdad que no.


    No tardó en aparecer Alex que entró y cerró la puerta. Vino directo para tumbarse a mi lado y a meter su brazo por debajo de mi nuca para darme un beso en la frente y pegarme a él.


    —Tienes algo que no tienen las demás, me gusta tu carácter y forma de ser, pero eres muy dura y no le pasas una —se refería a mi madre, no había que ser muy lista para saberlo.


    —¿Te puedes poner un momento en mi lugar? —murmuré, porque a mí me dolía todo lo que había descubierto esa mañana, muchísimo.


    —Claro, en eso estoy, pero lo digo porque adoro a Lola y porque por ti estoy sintiendo algo muy fuerte y bonito. No me gusta verte mal.


    —Bueno, no quiero seguir con el tema.


    —¿Así que esta noche tenemos fiesta con las vecinas? —besó mi frente de nuevo, y agradecí aquel cambio de tema tan rápido, como si no hubiéramos dicho nada sobre mi madre.


    —Sí, qué mejor que con ellas, son increíbles.


    —Lo sois todas.


    —Y vamos a bajar mucho jamón e iremos a por unas botellas.


    —Iré yo y bajaremos mucho jamón —aseguró, dejando claro que de ir a la tienda se encargaba él, y solo él.


    —Y, además, voy a bajar un cuenco con potaje esta noche, para que lo prueben todos, hice un montón, así que con media olla nos sobra, eso sí, se van a hartar a tirarse peos esta noche —soltó una carcajada.


    —Eres toda corazón.


    —Me gusta ponerme en la piel del prójimo —me encogí de hombros.


    —Menos en la de tu madre —carraspeó.


    —No me lo recuerdes —resoplé y me giré. Momento que aprovechó para pegarse a mí por detrás.


    No tardó en llevar la mano por debajo de mi camiseta y acariciarme el vientre así, de manera distraída como quien no quiere la cosa, pero me encantaba que lo hiciera, así que cerré los ojos y disfruté de aquel momento, al menos unos minutos.


    Me levanté un rato después ya que había dejado el potaje haciéndose, lo miré, lo rectifiqué de agua y volví a la habitación donde nos dimos el morreo del siglo, en ese momento se nos dispararon las hormonas y comenzamos a vivir otro rato de intensidad, esta vez sobre el colchón y me hizo una clase de sexo oral, que, para ser mi primera vez, dudo que la mejorara en su vida, había sido magistral.


    —Ay, Dios —suspiré pasándome la mano por la frente, con los ojos cerrados y sintiendo que subía dejando besos en mi vientre.


    —¿Soy tu Dios? —preguntó en un susurro y me eché a reír.


    —No, ¿qué dices?


    —Vaya, y yo que pensé que sí —chascó la lengua, y le cogí el rostro entre mis manos para darle un beso.


    Luego me tocó a mí sorprenderle, de modo que, haciendo que se recostara bocarriba, no dudé en coger ese micrófono que tenía entre sus piernas y metérmelo hasta la garganta, por poco vomito, qué fatiguita me entró al sentir todo eso dentro. Nos comenzamos a reír, pero yo no la soltaba de mi mano. Al final con tanta risa ni lamerla podía, cosa que me agarró, me tumbó sobre la cama y me penetró con esa risilla que no se le iba de verme a mí a carcajada suelta.


    Hacerlo con él era excepcional, nada de cósmico, que aquí todo era producido por dos cuerpos que se atraían de una manera brutal.


    Y tenía que contenerme y reprimir esos gemidos y jadeos que escapaban de mis labios porque, si nos pillaran su padre y mi madre, me moriría de vergüenza y no podría volver a mirarlos a la cara en mi vida, de verdad que no.


    Era mi segunda vez y el nivel lo iba dejando cada vez más alto. Era pura pasión, sensualidad, erotismo, era puro fuego que hacía arder mi piel con su toque y el modo en que me miraba.


    Lo hacía con deseo, pero también podía ver ternura en esos ojos que conseguían que me olvidara del mundo, que me perdiera en ellos y que todo lo que nos rodeaba desapareciera por completo.


    Alexis entraba y salía de mí mientras me abrazaba y me besaba, y yo sentía que mi cuerpo le pertenecía, que, después de aquello, ningún otro podría hacerme vibrar entre sus brazos ni desear tanto que me hiciera suya, como lo conseguía él.


    Llegados al momento cumbre, y evitando que mis chillidos orgásmicos llegaran a oídos de nuestros padres, Alexis devoró mis labios aún más fervorosamente que las anteriores.


    El grito por suerte quedó amortiguado en nuestras bocas, mientras le abrazaba con toda la fuerza de la que disponía y me aferraba a él con brazos y piernas.


    Liberamos el clímax y nos quedamos por unos minutos abrazados en la cama, en ese instante no me molestaba el calor, y mucho menos el que desprendía el cuerpo del hombre que tenía al lado, o, mejor dicho, sobre mí.


    —Deberíamos salir, antes de que les dé por venir a buscarnos —dije mientras jugaba con su pelo entre mis dedos.


    —Sí, deberíamos. Vamos a la ducha, te sentará bien para quitarte ese calor.


    —¿El que hace en la isla o el que me provocas tú? —arqueé la ceja.


    —El de la isla, el de la isla —nos echamos a reír y finalmente salimos de la cama, sin ganas porque estaba convencida de que él, al igual que yo, se habría quedado allí más tiempo.


    Nos duchamos juntos haciendo malabares en ese estrecho baño y nos fuimos a cortar jamón, la comida estaba en su punto, lo bueno es que compré los garbanzos ya en remojo. El potaje se había asentado como quería y esa calabaza suelta le dio el espesor que yo buscaba. Espectacular, Alexis no dejaba de mojar pan y decir que se quería casar conmigo. Me reí bastante en ese rato en el que estaba atento al potaje sin dejar de meterse lonchas de jamón en la boca.


    Sin duda, aquello que decían muchas vecinas del pueblo empezaba a cobrar sentido al ver a Alexis disfrutando de mis guisos. Según ellas, al hombre se le conquista por el estómago, así que, riéndome internamente ante esos pensamientos tan de antaño, me alegró saber que a ese mulato que me había robado el corazón, le gustaba mi manera de cocinar.


    Alexis bajo a buscar bebida y la dejó con las chicas que ya estaban ahí con sus sillas preparadas para el festín. Bajamos un plato hondo gigante lleno de potaje y una bandeja a rebosar de jamón, además de una bolsa de pan a rodajas.


    —Niña, pero ¡qué bien huele! —dijo Caridad asomándose al plato.


    —Mejor sabrá, que solía decir una de mis vecinas del pueblo —reí.


    —Doy fe de que está buenísimo —comentó Alexis.


    —No lo dudo, porque ese olor alimenta —aseguró Odalys.


    Fue probarlo, y ambas me miraron con esas caras de sorpresa que me hacían gracia.


    —¿Y cómo es que tú sabes cocinar así de bien? —preguntó Caridad.


    —Me gustaba estar en la cocina viendo a mi abuela, incluso a las vecinas si se juntaban una tarde en casa de alguna de ellas.


    —Qué manos tienes, niña, qué manos —Odalys disfrutaba del potaje con cada cucharada que daba, si hasta me parecía que la escuchaba gemir.


    Cómo gozaban con esos platos que hasta los niños metían las manos disfrutando de cada garbanzo o jamón que pillaban. 


    Alexis jugaba con los pequeños, los cogía en el aire y les daba una de vueltas que los bajaba mareados de forma que caían hasta el suelo. Las madres eran peores que él, ya que le decían que diera más rápido las vueltas.


    —Van a acabar echando el potaje hasta por la nariz —reí.


    —Nada, estos niños son duros como piedras —dijo Caridad con un movimiento de mano, como quitándole importancia.


    Mi madre bajó y cogió una cerveza, le gustaba más que los cubatas, andaba todo el día tomándola, no sabía cómo no tenía barriga. Alexis me miró en forma de súplica para que no me fajara con ella, como decían los cubanos. No tardó en aparecer Jorge que se echó un cubata y se puso a charlar con todas. 


    El ambientazo con el que poníamos la calle era brutal, no solo nosotros, sino los vecinos de los demás bloques que también formaban sus corrillos.


    Lo que nos reíamos era poco, además se ponían a contar chismes o cosas y lo hacían con un desparpajo y gracia que no se podía aguantar. Cada vez me sentía más en familia con ellos y es que parecía que llevara aquí una eternidad.


    Nos dieron como la una de la noche, momento en que todos se fueron recogiendo a sus casas que al día siguiente los niños tenían colegio.


    Lo bueno de esa gente es que se apuntaban a una fiesta sin importar que fuera un lunes, un jueves o un domingo, nunca decían que no a una reunión con copas y risas. Si no fuera por esos momentos, como decía Alexis…


    Subimos y mi madre me dio un beso en la mejilla de buenas noches, no me dijo nada más, solo ese beso con el que entendía que en cierto modo quería dormir en paz y que el cosmos le había alentado a eso para ir relajada a la cama.


    Alexis se vino a mi habitación, se puso en calzoncillos y se metió en mi cama, la verdad es que allí o dormías en ropa interior o te morías, así de claro.


    Los momentos entre nosotros iban creciendo y cada vez me sentía más segura a su lado, más relajada, realmente al estar todo el tiempo juntos como que la cosa se asentaba más rápidamente y como me pasaba con Cuba, a él parecía que lo conociese también de una eternidad.


    Fue en ese momento y por algo que dijo, que le confesé que era con el primer hombre que había estado, se llevó las manos a la cabeza y negaba.


    —Pero ¿cómo tú no me lo dijiste para tener más cuidado?


    —Porque el momento era perfecto y los dos los deseábamos, ni pensé en eso, solo en disfrutarlo.


    —Eres mi ídolo, te lo juro, no eres una princesa, eres la reina madre de las mujeres, cada vez me impresionas más.


    —Estás loco —reí echándome sobre su pecho.


    Me sentía feliz a su lado, ese que no sabía cuánto iba a durar, todo era incierto, su futuro, mi tiempo aquí, todo lo que nos rodeaba de algún modo era un misterio que solo el tiempo nos desvelaría poniéndonos a cada uno en su sitio. Al final todo iba a tener relación con el cosmos y la que creía loca iba a ser la única cuerda de toda esta absurda realidad. 


    La verdad es que necesitaba poco, me daba cuenta de que podía ser feliz con menos cosas y más momentos, esos que estaba viviendo en esta isla, en Cuba, ni más ni menos. 


  




  

    Capítulo 10


    


    Un mes llevaba en la isla y ya me sentía completamente parte de ella…


    Lola la cósmica se estaba ganando su credibilidad en todo lo que me contó de mi procedencia, ya que pude comprobar de primera mano cómo ese hombre pagaba religiosamente un acuerdo en el que la mantenía callada, hasta a mí me llegaron los dos meses de atraso, esos que no había mandado a mi abuela por su fallecimiento, y el actual mes, vamos, que no ejercía como padre, pero sí pagaba su pecado.


    Con Alexis estaba viviendo algo tan bonito que aún no había podido calificarlo, además, habíamos hecho una promesa, estar juntos hasta que él pudiera irse en una balsa hasta los Estados Unidos.


    Eso me partía el alma, estaba a dos mil dólares de conseguirlo, en más de un momento se los quise ofrecer, pero pensaba que eso nos llevaría a separarnos o dejarme con peso de conciencia si le pasaba algo y me abstenía de hacerlo, egoístamente tampoco quería perderlo.


    Conmigo era una persona excepcional, bueno, qué digo conmigo, con todo el mundo, porque lo querían mucho y eso se notaba en cómo le trataba la gente, aunque conmigo lo hacía de una manera mucho más especial.


    —Sí, todo perfecto —le escuché decir mientras hablaba por teléfono, y suspiré sabiendo del motivo de aquella conversación.


    Alexis estaba volcado en un asunto de contrabando de vinos que le hacía ganar dinero pero que a mí me ponía nerviosa cuando iba a entregar la mercancía para distribuirla en el mercado negro, además pintaba lienzos que vendía a los que tenían las galerías en aquellos mercados dirigidos al turista y se buscaba mucho la vida, hacía muchos chanchullos para coger dinero para escapar del país. Siempre se la andaba jugando y eso me ponía de lo más cabizbaja.


    Sentía que esto tenía un final y yo no quería llegar a ello, estaba entre el amor que había cogido por esta isla y ese nuevo comienzo en otro lugar que aún no sabía cuál sería. Lo que más me dolía es que no hablábamos jamás de un futuro en común, él tenía su meta de llegar al otro lado del charco y yo, bueno mi vida estaba en España o con mi pasaporte como mucho vivir por Europa, pero lejos de donde él comenzaría una burocracia que no sabía cuánto tiempo le podría llevar arreglar todo eso, además que estaba por ver si lo conseguía, en Estados Unidos en cuanto a este tema se estaba poniendo todo cada vez más incierto, es más, si interceptaban una balsa en medio del mar, los devolvían para Cuba.


    Y en el caso de que eso ocurriese, ya sabía lo que podría pasarle. Alexis lo vivió en sus propias carnes en el pasado, y no me cabía en la cabeza que estuviera dispuesto a pasar un tiempo preso si todo se iba al traste.


    Me mataba, a mí eso me mataba de un modo que mi mulato, no se podía ni imaginar.


    Ese día era el cumpleaños de mi madre, sus cuarenta y cuatro años, así que había hablado con las vecinas y en el patio del bloque le íbamos a montar una fiesta con lo cual, Jorge se la llevó para que pudiésemos adornar todo y preparar la fiesta que comenzaría a las nueve de la noche. 


    Estaba feliz por celebrarlo con ella por primera vez, pero a la vez tenía sentimientos encontrados, era como un sabor agridulce que se me quedaba cruzado en el cuerpo y es que desde que llegué a la isla descubrí tantas cosas de mí y en mí, que estaba de lo más sensible.


    Soñaba con que Alexis me dijera que no se quería ir, que se quería quedar aquí conmigo en la isla y juro por mi vida, que hubiera aceptado feliz y hubiera hecho cuanto trámite estuviera en mis manos para poder vivir felizmente a su lado.


    Recordé a mi abuela, el modo en que muchas veces me hablaba de su gran amor, el hombre con quien pasó los mejores años de su vida, y a pesar de los años que habían transcurrido desde que enviudara, seguía recordando cada momento vivido con él como si hubiera ocurrido el día anterior.


    —“El amor es como nuestra flor favorita, Jimena” —solía decir la abuela cuando pensaba en su difunto marido—. “Hay que dedicarle nuestro tiempo y cariño para que crezca, para que sea el más bello que nunca hayamos tenido”.


    Con Alexis me pasaba eso, le dedicaba mi tiempo y mi cariño, aunque fuera una relación con fecha de caducidad.


    Le hice un pastel gigante a mi madre, era tan grande que ocupaba toda una bandeja y además adornamos con globos y tiras que ponía felicidades todo ese habitáculo interior del patinillo que era descubierto.


    Se colocó una barra con bebidas, música, hice tortillas de patatas, filetes de pollo empanados y un montón de cosas para vivir un cumpleaños en el que no faltase de nada ni para la cumpleañera, ni para todos los que íbamos a vivir esa nueva vuelta al sol con ella.


    —¡Ya vienen! —empezó a gritar Yanet— ¡Están llegando!


    —¡Vamos, vamos! —apremió Olga— Todos a sus puestos. A la de una…


    —A la de dos, y… —dijo Caridad.


    La música comenzó a sonar, pero de nuestras bocas, nada de la radio, ahí estábamos cantando un cumpleaños feliz de lo más salsero mientras bailábamos mirándola a ella que lloraba emocionada al descubrir la fiesta que le habíamos montado.


    —¡Feliz cumpleaños, Lola! —gritamos todos al unísono.


    Mi madre se acercó y me abrazó entre sollozos, diciéndome que era lo que más quería del mundo, ahí sí que lloré entre la emoción y la rabia de no haber vivido una vida junto a ella, era como decía, emociones encontradas en todo momento, una guerra interior que me dejaba con todo de lo más cabizbaja.


    —Ay, hija, ¿qué has hecho? —preguntó secándose las mejillas.


    —Prepararte el mejor cumpleaños, que una no cumple cuarenta y cuatro todos los días.


    —Tampoco pensé que lo celebraría contigo —dijo la mar de emocionada, y no tardó en mezclarse con todos para saludarlos.


    Si la felicidad tenía ese día nombre, era el de Lola que se sentía una princesita en su día mientras charlaba con una y con otra a la vez que no soltaba su cerveza y movía las caderas más a modo de reggae, que de salsa que era lo que sonaba, pero ella iba a ritmo cósmico, relajadamente.


    Simplemente era un momento más en esa isla, muy bonito y emotivo, pero uno de esos tantos momentos que iba atesorando en mi corazón y que se magnificaban al ser compartidos con Alexis, ese hombre al que amaba desde lo más profundo de mi corazón.


    Y hablando del rey de La Habana, sonreí ante aquel pensamiento.


    Alexis se acercó a mí y no dudó en enredar una pierna entre las mías, cogerme de la mano y agarrarme con firmeza por la cintura, llevándome de un lado a otro bailando aquellas canciones que sonaban sin parar.


    —Me tienes loco, mami —susurró en mi oído y no dudó en darme un mordisquito en la oreja.


    —Alexis, esa boca —protesté.


    —¿Qué pasa? Solo he dicho la verdad.


    —Me refería al mordisquito, deja esas perlas blancas que tienes por dientes para comer, anda.


    —Eso, eso quiero, comerte, mami —Dios, ¿cómo era posible que ese hombre me encendiera de aquel modo tan solo con el tono de voz que usaba? En serio debería estar prohibido ser tan adulador y zalamero.


    —A ver esas manos, que luego van al pan —le reñí cuando comenzó a llevarlas por mis costados y, en un momento dado, me sobó el culo, pero bien sobado. Por suerte no le vio nadie, o me habría puesto roja como un tomate.


    —Tú eres mi pan, mi carne, mi comida —murmuró besándome el cuello.


    Mal íbamos como siguiera así, de verdad que sí, porque una tenía aguante, autocontrol y eso, pero con un hombre como el mío al lado, ¿cómo iba a hacer para no sucumbir a sus encantos?


    —Menudo encantador de serpientes estás tú hecho —reí.


    Seguimos bailando hasta que decidí tomarme un pequeño respiro, poner distancia entre nuestros cuerpos y que corriera el aire, que no era más que un decir porque allí, más que aire, lo que hacía era un calor que, ríete tú de las temperaturas en Sevilla en pleno mes de agosto.


    Odalys y Caridad no dejaban de montar combas y ahí que íbamos todos agarrándonos a la cintura de otro haciendo el trenecito, pero en plan salsa bailando por cualquiera de los artistas cubanos que amenizaban la fiesta con sus canciones que escuchábamos a través del equipo de música que había inventado Alexis y que sonaba espectacular. Hasta los niños bailaban.


    —Jimena, Raúl no puede ir tan rápido —dijo Olga, con una carita de pena.


    —A eso le pongo yo solución, ¿dónde está Raúl? —preguntó Alexis, que en cuanto le vio, no dudó en cogerle y sentárselo en los hombros— Agárrate fuerte ¿eh?


    Raúl asintió, y no dudó en agarrarse al cuello de Alexis mientras este le sujetaba por la cintura. Olga cogió a Alexis de la camiseta, Yanet se agarró a ella, y yo a los hombros de Yanet, de modo que hicimos con mis princesas y mi príncipe, un pequeño trenecito con el que no paraban de reír, y es que era para ver a Alexis, las tonterías que hacía.


    Verle me derretía por completo, y de un modo soñador, y hasta cósmico, me pregunté cómo sería Alexis como padre…


    No dejábamos de brindar mientras nos adentrábamos en una madrugada que parecía no tener fin, ni nadie quería que lo tuviera porque eso evadía de la realidad del país y los hacía vivir momentos que se alejaban de la supervivencia diaria. 


    No recuerdo cómo llegue a la cama, eso sí, seguramente subí arrastras las escaleras como un gato con sigilo por lo que se pudiera encontrar, a todo esto, seguramente ayudándome un Alexis que también estaba sobrepasado porque esa noche nos habíamos bebido hasta el agua de las cubiteras de hielo, no habíamos dejado ni rastro de alcohol visible, eso ya estaba bien asentado en nuestros cuerpos.


    Mi madre había tenido una fiesta preciosa, además le emocionó mucho el regalo que le hice y que había adquirido en una tienda. Era un vestido de hilo blanco hasta los tobillos y tirantes muy finos, una preciosidad con una caída espectacular que iba a quedar impresionante en el cuerpo de Lola la cósmica.


  




  

    Capítulo 11


    


    La vida era dura, lo estaba viviendo en mis propias carnes a lo largo de los días en los que cada vez me sentía más unida a un Alexis que me amaba, de eso no me cabía duda, pero, que seguía luchando por un sueño en el que la posibilidad de que lo consiguiera, estaba cada día más cerca. 


    Era veinticuatro de diciembre, ya llevaba en la isla tres meses y serían las primeras fiestas que pasaría aquí, pero, con la tristeza que suponía saber que también eran las últimas que estaría junto a Alexis que ya tenía pactado el día de salida del país, el diez de enero, estaban rellenando plazas para ese traslado en una balsa y él había cogido la suya.


    Esa mañana había ido a enterarse bien de todo y yo fui al mercado para comprar todo lo necesario para pasar el día cocinando para la noche y el día siguiente que era Navidad.


    Si quería desconectar de todo pensamiento negativo durante un rato, lo mejor era meterme en la cocina y mantenerme ocupada, cosa que a veces había hecho también mi abuela, pero en ocasiones, por mucho que una quiera olvidar, o no pensar en lo que más pronto que tarde iba a ocurrir, era imposible hacerlo.


    Y pensé en mi abuela, no había día que no dedicara un ratito a hablar con ella, aunque fuera mentalmente y que no me tomaran en casa por loca, bastante tenía con haberlo pensado yo de mi madre.


    ¿Qué hago, abuela? ¿Qué hago con el dolor que ya siento, y aún no se ha ido de la isla?


    Lloré a solas un buen rato, iba llegando el momento de ir asumiendo que Alexis se iría para siempre, a la vez que yo tenía que replantear mi vida que, obviamente, no podía ser aquí, más que nada porque yo quería trabajar y hacer cosas que en la isla iba a estar muy limitada, con lo cual, mi cabeza ya comenzaba a ponerse en funcionamiento y a pensar cosas un tanto desorbitadas por la confusión que me producía todo, por ejemplo, el separarme de Alexis, al único hombre que había amado en mi vida.


    En esos momentos quise poner la mente en blanco y centrarme en comprar todo lo necesario para disfrutar de esas fiestas que quería que fuesen especiales, a las que me llevaría en mi corazón para siempre.


    Y pude adquirir un montón de cosas en diferentes sitios para poder hacer varias comidas, además que de días anteriores ya estaba provista de otras que eran más difíciles de encontrar, y más a última hora.


    Pasé por el bar de Jorge que esa mañana trabajaba y ya no volvía hasta dentro de dos días y así podía disfrutar de la Nochebuena y Navidad junto a nosotros, sin prisas ni responsabilidades.


    —Necesitaba hablar contigo a solas —dije dejando todas las bolsas sobre el suelo.


    —Aquí me tienes, mi hija. ¿Qué quieres tomar?


    —Un refresco de cola bien frío.


    —Ahora mismito —me hizo un guiño y me lo preparó—. ¿Qué te pasa?


    —Tú eres el que le has preparado todo a Alexis para contactar con el grupo que lleva lo de la balsa —dije a sabiendas de que así había sido.


    —No hables fuerte —me pidió apoyándose en la barra—, hay cámaras por todas partes.


    —Vale, pues… —le comenté la idea que había tenido y le pedí que me ayudara.


    —No puedo hacer eso, por favor, no me pidas algo así.


    —Tienes que hacerlo por mí, si no lo haces, podría hacer una locura muy grande.


    —Me van a matar si te ayudo, me meterás en un problema.


    —Nunca diré que fuiste tú.


    —Lo van a saber, lo van a saber —se ponía la mano en la frente mientras negaba—. Tengo que pensarlo, mi hija, tengo que pensarlo.


    —No me falles —di un último trago al refresco y me levanté del taburete de la barra—. Nos vemos luego en la casa, iré preparando todo para la cena.


    —Luego te ayudo.


    Se quedó pensativo y jodido, esa era la realidad, pero, lo necesitaba, era el único capaz de ayudarme en eso que necesitaba hacer.


    Llegué a casa y mi madre estaba en la cocina preparando un té de hierbas raras de esas que decía que relajaban su cuerpo y elevaban su alma.


    Le di un beso en la mejilla y se sentó en la mesita que había pegada a la pared mientras yo iba sacando todo y preparando el sitio para trabajar con la comida. 


    —Hija, sé que te hace mucho daño la partida de Alexis, pero piensa que él necesita volar y encontrar una vida con la que sentirse realizado —dijo, y podía jurar que desde que había llegado a isla, no la escuché hablar tan lúcida ni una sola vez.


    —Lo sé, mamá.


    —Si el cosmos se une y conspira para que un día os reencontréis, seguro que pasará —y a la mierda la lucidez, claro que sí, Lola.


    —¿Un día? Di mejor años, es lo que tardan en arreglar los cubanos su situación en Miami para poder viajar y ser un poco más libres, años, mamá —dije con un nudo en la garganta y a punto de llorar.


    —¿Y por qué no te quedas aquí unos meses más? Sabes que no tienes problemas con los papeles. Además, con un pequeño regalito a los funcionarios, te renuevan el visado en una hora.


    —Mamá, cuando él se vaya, yo me marcharé, no quiero estar aquí sin él, no lo soportaría —rompí a llorar y ella se levantó a acariciar mi espalda y besar mi mejilla.


    —Hija, no quiero verte sufrir —hablaba con pena, podía notarlo a pesar de que no le veía la cara.


    —Amo a ese hombre como jamás me imaginé que se pudiera amar a nadie. La vida me está arrebatando todo lo que amo.


    —Me tienes a mí.


    —Y al cosmos —dije bromeando y hasta a ella le saqué una carcajada.


    —Ah, mis genes cósmicos empiezan a aflorar en ti —dijo y volteé los ojos.


    Bueno, si tenía que tomarme a guasa aquello del cosmos, al igual que parecía empezar a tomárselo ella, pues así sería.


    Pero la pena que sentía en el alma, esa no me la quitaba nadie.


    No podía quedarme en la isla, no si no estaba él. Y no podía por la sencilla razón de que, Alexis iba a arriesgar su vida por salir de allí y, como dijo cuando me contó la verdad de por qué no había una mujer en su vida, no quería que nada lo atara a este lugar.


    Y yo era ese nada que él no necesitaba. Se iría de la isla, y nada lo que habíamos vivido hasta el momento le importaría.


    Alexis regresó con dos langostas que había comprado después de esa reunión y con las que se me hizo la boca agua, no dudé en meterlas a cocer de forma inmediata para que luego estuvieran bien frescas.


    Además, tenía una en cada mano y hacía que hablaban de cómo iban a morir al calor abrasador de un agua que les haría desfallecer para ponerse a disposición de esos consumidores deseosos de hincarles el diente.


    Estuvimos picoteando de todo un poco mientras se dejaba todo listo para la cena. Por la tarde nos fuimos un rato a la calle, que estaban de lo más ambientadas las terrazas y grupos amenizando ese día tan especial.


    —A pesar del calor, se respira un aire de lo más navideño —dije al ver cada adorno.


    —Sí, la verdad es que estas son unas fechas que todos esperan y viven con mucha emoción y alegría —respondió Alexis.


    —Nuestras primeras navidades juntas, hija —sonrió ella.


    —Quién me iba a decir, que las primeras navidades que pasaría con mi madre, serían en La Habana —sonreí, y por un momento miré al cielo, puesto que seguramente que, ni siquiera mi abuela, se hubiera imaginado aquello que yo estaba viviendo.


    —El mejor lugar, hija, donde quiso reunirnos el cosmos.


    Claro que sí, el cosmos era el responsable de todo. No pude evitar negar mientras mi madre caminaba delante nuestro.


    Y ¿a que no sabéis a quién me encontré? Al adivino… me reconoció al momento y no dudó en venir hacia nosotros.


    —Te digo ya, que veo que pasas la siguiente Navidad aquí con ellos cuatro y alguien más que no veo, pero está. Y tranquila, que no te voy a cobrar un peso por esta información, me caes bien y también este que llevas de la mano y es buena gente —se abrazaron y me quedé a cuadros. Se conocían.


    Con la de gente que tenía que ver ese muchacho cada día, menuda memoria tenía para haberse acordado de mí, con la de meses que hacía ya que me vio en aquella plaza.


    Tras despedirse ambos, deseándose que pasaran una feliz noche, el adivino siguió su camino y nosotros con el nuestro. No tardamos en coger una mesa y sentarnos para disfrutar del ambiente navideño que se respiraba por doquier.


    Alexis me comentó mientras tomábamos algo que aquel chico era un vidente muy bueno que siempre acertaba, pero como le dije, poco acierto iba a tener conmigo cuando teníamos los días contados y él no iba a poder regresar a Cuba más. Sin duda alguna, las premoniciones que había tenido a bien compartir con Alexis y conmigo, rompían su estadística de aciertos.


    Todo era una locura, todo, ya cada cosa la interpretaba al milímetro, era como si se estuviera apagando una llama en mí que iba a ser muy difícil de volver a encender y que, por ese motivo, estaba alerta a cualquier palabra por si tenía un significado más allá del que pudiera ver. Al final me aferraba hasta al maldito cosmos.


    Alexis se desvivía conmigo, me trataba como si fuese el mayor de sus tesoros, había una conexión brutal entre nosotros, esa que la vida quería desconectar y separar de una manera despiadada, así lo veía yo.


    Estuvimos tomando un buen rato con Jorge y mi madre, hasta bailamos, aunque yo a desganas haciendo como si las tuviera, todo por no entristecer a nadie como lo estaba yo.


    —¿Lo estás pasando bien, mami? —preguntó Alexis mientras me abrazaba desde atrás, bailando bien pegado a mí.


    —Sí, papi —respondí y se echó a reír.


    No era para menos, porque me había escuchado con ese tono que usaban Caridad y Odalys para dirigirse a sus maridos en más de una ocasión, vamos, que parecía que me había criado en la mismísima Cuba.


    Regresamos a casa a las once de la noche, a esa hora cenamos en plan relajados.


    —Por unas navidades que, estoy segura, nunca olvidaré —dijo mi madre levantando su cerveza a modo de brindis.


    —Ni tú, ni nadie —sonreí, con un aire triste que me embargaba, pero siempre disimulando para que nadie más que yo lo notara.


    Brindamos y luego Alexis y yo, nos marchamos a una fiesta en una de esas terrazas privadas de la ciudad de uno de sus amigos.


  




  

    Capítulo 12


    


    

    Cuando llegamos a la terraza, el ambiente era de fiesta total. No faltaban las risas, la música y el baile.


    

    La gente disfrutaba de sus copas, y de la compañía de aquellos familiares y amigos con los que habían ido.


    

    —No quiero verte triste —murmuró mientras yo miraba hacia el Malecón y él aparecía con dos copas.


    

    —Estoy sensible, pero estoy bien.


    

    —No, no lo estás y no quiero que pierdas un segundo de estos momentos que no regresarán más —esas palabras se me clavaron como alfileres en todo mi corazón, pero tenía razón, más que un santo.


    

    —Alexis, cuando me dices que me amas ¿me lo dices en serio? —pregunté, mirando fijamente la copa que tenía en la mano.


    

    Me había hecho esa pregunta tantas veces en las últimas semanas, y es que la duda estaba ahí, por más que evitara dar vueltas a ese asunto.


    

    —Claro ¿es que tú lo dudas?


    

    —No, no es eso, pero…


    

    —Te amo, pero también me amo a mí y es por lo que llevo toda mi vida luchando —me dio un beso dejando esa frase grabada a fuego lento en mi piel. 


    

    Hubiera estado bonito que también su sueño fuese yo, pero, en el fondo lo entendía. 


    

    Me sacó a bailar intentando que mi cabeza se despejara de tantos pensamientos, sobre todo de la cuenta atrás que comenzaba y para lo que apenas quedaban unos veinte días mal contados.


    

    Entre la música y aquellos bailes sensuales que bien podrían haber sido los de la mítica película Dirty Dancing, me dejaba llevar y procuraba olvidarme del dolor y de esa maldita cuenta atrás.


    

    Me tuve que reír cuando vi aparecer a Odalys y Caridad con sus parejas, lo mejor fue cuando nos dijeron que los habían empujado a venir Lola y Jorge, que se habían quedado con los niños. 


    

    En el fondo eran adorables y sabían que me haría mucho bien tenerlas aquí conmigo también en esta noche triste. Ellas no sabían lo de Alexis, solo pensaban que la que me iba era yo porque tenía que arreglar asuntos. Lo de él no lo podía saber nadie, si eso ocurría y llegaba a donde no debía, se liaría de verdad una muy gorda con repercusiones muy fuertes, así que tuve que cambiar el hilo de la realidad, para que no sospechara nadie nada.


    

    —Alegra esa cara que tienes el alma por el piso —me dijo Caridad echándome la mano por el hombro.


    

    —Sí, estás muy tristona, creo que no te quieres ir de esta isla, todos quieren salir y tú te quieres quedar —me dijo Odalys causándome una carcajada.


    

    —No, no me quiero ir, pero la vida me empuja a hacerlo —mentí, pero no del todo, puesto que era así como lo sentía Alexis.


    

    —No quiero esta noche más caras tristes o me voy a dormir —dijo Alexis que nos había escuchado.


    

    —Tranquilo —murmuré— no más noche triste —levanté mi copa y me la bebí de un trago. Esa noche o lloraba o reía, pero a lo grande. 


    

    —Te traigo otra —me hizo un guiño— y a ustedes también.


    

    —Ahhh —dijeron al unísono poniéndose la mano en el pecho como que era un alivio saber que a ellas también las iba a invitar. Lo que me reí con sus caras fue poco.


    

    Me quedé mirando a Alexis y no podía negar las señales, esas que había descubierto hacía tiempo y que, con cada día que pasaba, eran mucho más claras.


    

    Pulso acelerado, mejillas sonrojadas cuando me miraba o dedicaba una de sus sonrisas, guiño de ojo juguetón incluido, calor por todo el cuerpo al tenerle cerca, y aquellas mariposas revoloteando en mi estómago.


    

    —Mira la niña —dijo Caridad justo después de que se me escapara un suspiro— enamorada hasta la médula.


    

    —¿Eh? —fruncí el ceño, mirando a ambas que estaban sonriendo.


    

    —Nada, niña, que te hablamos y tú, llenando el piso de babas mirando a tu hombre —rio Odalys.


    

    —¿Me estabas mirando el culo, mami? —preguntó Alexis sonriendo de lo más zalamero.


    

    —Sí, sí, ya te lo decimos nosotras —contestó Odalys sin darme tiempo a mí ni a decir, esta boca es mía.


    

    Alexis nos dio las copas y se puso con los chicos mientras que nosotras nos íbamos a una esquina de la terraza a tomar la copa mirando al Malecón mientras movíamos un poco el cuerpo a ritmo de los Orishas.


    

    —No me seáis descaradas y miréis, pero ahorita llegó uno que me tiré un verano, día sí y día no, mientras su mujer estaba trabajando —dijo Caridad sacando una carcajada a Odalys y a mí dejándome con la boca abierta de la impresión.


    

    —Imagino que eso sería antes de estar con Lázaro —deduje porque no quería imaginar que…


    

    —Sí, fue el verano antes, pero vamos, que si ahora se me diera la ocasión, me lo tiraba hasta en mi casa —reía a carcajadas.


    

    —Amén —me persigné y miré con disimulo a donde nos había indicado.


    

    —Me uno al trío —dijo Odalys mirándolo. 


    

    —Yo quiero que la tierra me trague —murmuré persignándome por lo que esas dos locas decían.


    

    —Tú lo que pasa que has vivido en un pueblo en una montaña y seguro que había hombres de avanzada edad y no has vivido alegrías para el cuerpo, pero estás en Cuba mi hija, en Cuba.


    

    —La lealtad se lleva en cualquier rincón del mundo, pero vosotras estáis desatadas —resoplé y cerré los ojos mientras me movía a ritmo de Marc Anthony y Romeo con la canción Yo también versionada por otro artista cubano.


    

    Caridad como que se desató ante ese hombre que iba con su esposa, pero la miraba de forma descarada hasta que se cruzó con mi mirada y se le cambió el semblante al ver la mirada que le echaba. Entendió que, o miraba para otro lado, o se iba a montar ahí el lío padre.


    

    Ellas no se dieron cuenta de ese detalle cosa que mejor, lo mismo hasta se hubieran enfadado por romper ese momento que ellas en cierto modo estaban provocando por la exageración de sus movimientos.


    

    Alexis apareció por detrás y me agarró de la cintura, cogiendo la copa de mi mano y dejándola apoyada en el muro para que bailásemos. 


    

    —Dime que me amas con la mirada.


    

    —Alexis por Dios —me reí—. Te has comido a un poeta por lo menos.


    

    —Me he comido las ganas de devorarte aquí mismo —me besó mientras me movía de un lado a otro.


    

    —Necesito otra copa —puse cara de pena.


    

    —Pero antes dime eso con la mirada.


    

    Y lo miré de tal forma que me dijo que una no, que me traía dos ya que me hacía falta mucho alcohol esta noche. Me tuve que reír.


    

    No me podía creer lo que veían mis ojos, ni yo, ni ninguno de nosotros.


    

    —La leche, ya han puesto bocabajo la fiesta —dijo Odalys sonriendo con ironía y saludando con la mano a sus hijos que aparecían con la de Caridad, Jorge y mi madre.


    

    —Aquí me los he traído que no dejaban de pedir fiesta. Jorge tráeles un refresquito —dijo mi madre mirándonos tan feliz.


    

    Me eché a reír, mis princesas de fiesta, lo que faltaba…


    

    Y entonces pensé en cómo sería mi madre si fuera abuela. Sin lugar a duda, como lo fue su madre, no, ni de lejos. Reí ante eso, puesto que mi madre estaba ahí con el pequeño Raúl en brazos, bailando una salsita de esas que, al niño, le arrancaba más de una carcajada cuando mi Lola le hacía alguna monería.


    

    Se la veía bien, feliz, y no dudaba que, a su manera, algún día podría llegar a ser una buena abuela.


    

    Y vaya si tenían marcha mis niñas que estaban siendo el centro de atención de todos los allí presentes que veían cómo bailaban con todo el arte.


    

    —Estas dos van a ser un peligro cuando sean mayores —dije al lado de Lázaro y Armando.


    

    —Ay, mi hija, no nos des disgustos que aún falta para eso —respondió Armando mientras se persignaba.


    

    —Tranquilo, papi, que tengo un palo de escoba resistente, yo ahuyento a los candidatos menos apropiados —anunció Odalys.


    

    —Tú me lo dejas, que le pueda dar uso yo también —le pidió Lázaro.


    

    —Claro, claro, para eso están las vecinas, mi amor.


    

    Me tuve que reír, porque me imaginaba a Odalys saliendo por la puerta con el palo de escoba en alto, asustando al pobre incauto que quisiera acercarse a su niña.


    

    Y no digamos Lázaro, que a ese no le dolería en prendas barrer a algún que otro muchacho temerario dispuesto a robarse el corazón de su niña.


    

    Alexis cómo no, se fue con las niñas a darlo todo mientras mi madre, que dejó a Raúl en brazos de su madre, disfrutaba de una copa mirando al horizonte y absorbiendo la energía cósmica. Para verla, en el fondo hasta la estaba queriendo muchísimo.


    

    —Le concedería esta hermosa mujer un baile a este hombretón —me giré al escuchar la voz de un hombre que no reconocí.


    

    —No estoy sola, por si no lo has visto —sacudí la mano.


    

    —Ay, mujer, un baile no más. Vamos, mueve esas caderas para tu papi —y tuvo el atrevimiento de posar sus manos en mis caderas.


    

    Caridad y Odalys que lo habían visto, abrieron los ojos sin poder creerlo. Por su parte, Lázaro y Armando ya habían ido en busca de Alexis, a quien vi acercarse y negué para que no se atreviera a intervenir.


    

    —Quita las manos de ahí, ¿no ves que está con mi hijo? —me giré cuando me llegó la voz de Jorge por la izquierda, estaba enfadado y con el ceño fruncido.


    

    —Coño, Jorge, perdón, la vi sola y dije…


    

    —Nada, no dijiste nada. Es la mujer de mi hijo, ya vete por donde has venido —le exigió con un gesto de cabeza, y con las manos levantadas a modo de rendición, se alejó—. ¿Estás bien, mi hija?


    

    —Sí, pero podía librarme sola de él.


    

    —Ah, ya lo sé, pero un padre tiene que cuidar de su bebita —me hizo un guiño y aquello me llegó a alma.


    

    —Eres un amor, Jorge —dije abrazándole, y no tardé en notar sus brazos alrededor de mi cintura, y un beso en la cabeza.


    

    —Me tienes aquí, mi hija, no lo olvides —susurró y tras eso, se fue de nuevo con mi madre, que le recibió con un abrazo.


    

    —¿En serio, mami? —miré a Alexis, que estaba sonriendo y con la ceja arqueada— No puedo dejarte sola.


    

    —Ay, papi, me has dejado por dos mujercitas tan hermosas, que me puse celosa —hice un puchero y Alexis se echó a reír.


    

    Hasta yo solté una buena carcajada, y no era para menos, es que me imaginaba la cara que debía haber puesto.


    

    No tardó en coger mi rostro, inclinarse y posar aquellos carnosos y sexis labios sobre los míos.


    

    Un beso llevó a otro, y a otro, y acabé notando que estaba sentada en el muro con él entre mis piernas.


    

    —Me estás matando, mami —murmuró.


    

    —Ya estamos, la culpa es de Jimena —protesté—. Pero si has sido tú el que ha empezado a besarme como si no hubiera un mañana. Me culpas a mí, pero eres tú el único responsable de nuestro calentamiento global.


    

    —Te daba yo a ti calentamiento global —murmuró volviendo a atacar mis labios.


    

    Pero así, literalmente, porque me dio un mordisco, después me besó y luego, así como quien no quería la cosa, me pegó a su cuerpo de modo que noté que cierta parte se había puesto de lo más contenta con esa cercanía.


    

    —Que corra el aire, por tu padre —le pedí con un leve empujón en el pecho, para que se apartara.


    

    —¿Y si no quiero?


    

    —Anda, tira, y tráeme una copa.


    

    —No creas que me he olvidado, tienes que decirme con la mirada, que me amas —me besó y se fue a por una copa para cada uno.


    

    Y como decía la canción, nos dieron la una, las dos y…


    

    Eran ya las siete de la mañana cuando entrábamos por la puerta, o yo más bien podría decir que decían en las sagradas escrituras, caminaba por el aire como si flotara, y es que Alexis me llevaba casi en volandas para que no me matara.


    

    De haber subido sola, lo habría hecho a gatas, estaba convencida de ello, porque era imposible que me mantuviera en pie y en equilibrio, si es que me daba vueltas todo.


    

    ¿Tantísimo había bebido? Iba a borracha como una cuba, y nunca mejor dicho.


    

    

  




  

    Capítulo 13


    


    Una resaca monumental de esas que no puedes con tu alma es la que yo sentía en esos momentos que no podía ni abrir los ojos. Iba a echar el riñón por la boca de las náuseas que tenía.


    Miré la hora en el móvil y vi que era la una de la tarde ¿a qué hora llegaría la noche anterior? 


    Escuché jaleo en la cocina y me dirigí al baño a lavarme la cara. Por Dios ¡qué mal aspecto tenía!


    No podía con mi alma, andaba a duras penas hacia la cocina donde estaban los tres comiendo un poco de todo lo que se había preparado el día anterior.


    —La bella durmiente —dijo mi madre extendiendo las manos para que fuera a abrazarla. Eso sí, ella ni se iba a mover.


    —Buenos días, o buenas tardes, a gusto del consumidor —dije, y me retumbaba toda la cabeza.


    Alexis me dio un apretón en la nalga mientras Jorge me daba los buenos días con una sonrisa maravillosa, esa que siempre tenía en su cara.


    Me abracé a mi madre que olía a las mil maravillas, siempre, le gustaba más un perfume que cualquier cosa, bueno no, que con la cerveza ella no partía peras.


    Cogí un pedazo de empanada que habíamos hecho de atún y Alexis me preparó un café. Tenía el estómago tan rato que necesitaba azúcar y salado a la vez, toda la culpa era de la resaca, esa que esperaba que se me pasara con un ibuprofeno que me había tomado.


    Jorge comenzó a preparar la mesa ya que lo que habían estado era tapeando algo, pero, llegaba la comida de Navidad y teníamos que hacerlo como Dios manda, con la familia en la mesa. La de años que había comido a solas con mi abuela, me llegaron numerosos recuerdos en estos momentos en los que la echaba en falta aquí, con nosotros, a mi lado.


    Alexis se reía de verme así y me decía que me lo tenía más que merecido ya que había abusado mucho del alcohol.


    —Qué mala carita tienes, hija —dejó caer mi madre, como si no me hubiera mirado en el espejo cuando me levanté.


    —Menudo piropo, Lola —volteé los ojos y se echó a reír.


    —Mi hija, tú estás guapa, hasta cuando estás descompuesta —dijo Jorge.


    —Eso es un piropo, claro que sí. Ay, ¡que te como! —me lancé a sus brazos y le planté un beso en la mejilla.


    —A eso se le llama amor de padre, hija —respondió mi madre, y al mirar a Jorge, y esa sonrisa que tenía, le abracé aún más.


    La verdad es que así le sentía, como si fuera mi padre, por todo el cariño que me demostraba a diario desde que entré en su casa.


    Fue terminar de comer e irme para la cama, no podía más con mi cuerpo, estaba a duras penas en esa mesa sosteniéndome como buenamente podía y es que, pensaba que iba a desfallecer.


    Alexis se vino conmigo después de ayudar a su padre a recoger la mesa y la cocina. Se tumbó a mi lado y me abrazó.


    —No quiero perderte —murmuré entre sollozos sin poderlo evitar. Estaba muy sensible.


    —No me lo pongas más difícil, carajo, tú no estabas en mis planes —se le saltaron las lágrimas, pero esas palabras me dolieron muchísimo, reales, pero difíciles de digerir.


    —No puedo comprender que dos personas que se aman tanto se tengan que separar.


    —Lo tienes que asumir ¿te crees que a mí no me duele?


    —No dije eso, pero…


    —Quieres que renuncie a todo por lo que luché, te recuerdo que hasta estuve preso en una cárcel de aquí, imagínate si hay necesidades en la población ¿qué no pasaría yo allí? Pero a pesar de todo seguí luchando por mi libertad, aquí no soy libre ¿no lo entiendes?


    —El que no lo entiendes eres tú. Yo sí cambio todo por estar aquí contigo, me da igual carecer de muchas cosas, pero tú solo quieres marcharte sin pensar que quizás la felicidad la tienes aquí al lado.


    —No me jodas, Jimena, no me jodas —se levantó enfadado y salió de la habitación dando un portazo que retumbó en todo el edificio por lo menos.


    Me quedé sobrecogida, con ganas de llorar, como pasé los siguientes días en los que, aunque estábamos juntos y nos besábamos, había como un cuchillo cortante que sabíamos que podía estallar en algún momento.


    Era la mañana de fin de año cuando me escapé un rato mientras él hacía unas cosas de trabajo y yo aprovechaba para comprar los ingredientes para la cena de esa noche festiva y, además, quería ir a hablar con Jorge, necesitaba saber que se estaba moviendo para aquello que le encargué.


    —Hola mi hija —sonrió.


    —Tenemos que hablar.


    Su cara de preocupación cuando me puso un refresco y sabía que esperaba respuestas, era de esperar, pero al final me confirmó, que todo se estaba andando y que creía que iba a ser posible, solo esperaba que no fuese el mayor error de su vida, pero que, por mí, lo haría.


    Lloré emocionada y a expensas de que todo saliese bien. Me despedí de él un rato después y seguí haciendo compras en varios sitios para conseguir esas cosas que me hacían falta para la cena.


    Y qué cena, porque se me había metido en la cabeza preparar unas croquetas de pollo, que ya tenía la bechamel lista, ensalada, puré de patatas, y un pedazo de carne de cochino que había comprado y que tenía planeado asar con verduritas.


    Llegué a casa y encontré a mi madre en el salón, con una cerveza en la mano, cómo no, ella y su cosmos que todo lo puede.


    —¿Necesitas que ayude, hija? —preguntó, ante mi estupor y sorpresa, mientras sacaba lo de la compra para guardarlo.


    —Pues, si puedes ir pelando las patatas…


    Asintió y no tardó en coger un par de platos, sentarse como solía hacer la abuela, y empezar a pelar las patatas mientras yo troceaba las verduras.


    —Otro año que se acaba —dijo con un suspiro.


    —Pero empieza el nuevo que, seguro, será mejor que este que dejamos atrás —contesté concentrada en las verduras, pero claro, eso no me lo creía ni yo, puesto que estaba a unos días de perder al amor de mi vida.


    —Hija, hoy no te pongas tristes ¿sí?


    —No sé cómo hacer eso, mamá. Pero te aseguro que disimulo lo mejor que puedo.


    —Mi niño te ama, no hay más que ver cómo te mira.


    —Si me amara… —me quedé callada al escuchar la puerta, y no tardamos en oír la voz de Alexis avisando de que había llegado.


    —¡Estamos en la cocina! —gritó mi madre.


    —Traigo un par de botellas de vino para esta noche —nos informó.


    —Ah, eso está muy bien. Hay que despedir el año con entusiasmo, y brindar por lo que el cosmos nos traerá el próximo —dijo mi madre, y yo resoplé.


    Le tenía ya una manía al cosmos, que, si ella supiera, dejaba de mencionarlo.


    Alexis guardó el vino en la nevera y preguntó si podía ayudar en algo. Le dejé encargado de terminar con las verduras que me faltaban, y preparé las croquetas.


    Jorge llegó de lo más sonriente y se unió a nosotros en la cocina, ese hombre no podía estar quieto, y había descubierto que, como a mí, le encantaba estar entre fogones.


    En cuanto mi madre acabó con las patatas, las puse a cocer y las dejé haciéndose mientras terminaba de dar forma a las croquetas.


    Cuando estuvieron listas, coloqué las verduras en la bandeja del horno como base, y el cochino encima.


    Mientras se iba haciendo aquello mi madre fue a ducharse, cosa que hice yo también para arreglarnos un poquito y despedir y recibir el año guapas y divinas, como ella dijo.


    En eso estaba, en hacerme un recogido con la melena, cuando entró Alexis en mi habitación. Joder ¿por qué todo lo que se pusiera le quedaba tan bien? Llevaba una camisa blanca desabotonada, con las mangas subidas hasta el codo, y unos pantalones beige. Guapo, guapo y guapo, me dieron ganas de gritar, como si estuviera en un concierto.


    —Estás preciosa, mami —dijo abrazándome desde atrás, y me estremecí.


    Llevaba un vestido en color rosa pastel y unas cuñas blancas, después de la cena pensábamos salir a celebrarlo en la calle con las vecinas, tomar unas copas, bailar y reír, así que ya estaba lista.


    —Gracias —murmuré evitando mirarle.


    —Jimena —al escucharle decir mi nombre con ese tono, sentí que todas las mariposas alzaban el vuelo en mi estómago. Había que joderse, qué oportunas—. Te amo, te amo mami.


    No dudó en inclinarse y besarme, haciendo que se me formara un nudo en la garganta y sintiera unas ganas incontrolables de llorar.


    Pero no lo hice, en su lugar, giré entre sus brazos y le rodeé el cuello con ambos brazos.


    Alexis me alzó por las nalgas, le rodeé la cintura y no tardó en sentarse en la cama conmigo en sus piernas.


    Ni medio segundo después notaba su mano entre mis piernas, llegando a ese punto que él conocía mejor incluso que yo misma.


    Apartó la braguita a un lado, comenzó a frotar mi clítoris despacio, y entre beso y beso me arrancó jadeos y gemidos que morían en nuestras bocas.


    Un dedo travieso se aventuró en la entrada de mi vagina, y sin previo aviso comenzó a penetrarme hasta hacer que me moviera en busca de más.


    Cuando estaba a punto de alcanzar el clímax, en un rápido movimiento liberó su miembro y me penetró. Rompí el beso y dejé caer la cabeza hacia atrás, Alexis me besaba y mordía el cuello mientras seguía haciéndome suya, y fue así como varias embestidas después, nos liberamos.


    Eso sí, su mano cubría mi boca para que no escucharan nuestros padres los chillidos que el placer me hacía soltar.


    —Jimena…


    —No, no digas nada —le pedí con el dedo en sus labios—. Vamos a cenar, hay que despedir el año —sonreí, le besé la punta de la nariz y él asintió.


    Entramos en la cocina y encontré a mi madre haciendo el puré de patatas y a Jorge friendo las croquetas.


    Protesté porque de la cena me encargaba yo, pero se pasaron mis peticiones de que salieran de la cocina por el forro.


    Al menos mi madre decidía ayudar, cosa que me sorprendió.


    Alexis puso la mesa mientras yo comprobaba que el asado estuviera casi listo, y mientras terminaba de hacerse, preparé la ensalada para después sentarnos a disfrutar de aquella última cena del año.


    La melancolía me embargó de nuevo, y sentía que necesitaba a la abuela a mi lado, más aún en ese día en el que, sin poder evitarlo, el reloj de la cuenta atrás empezaría a ir mucho más rápido.


    Y al fin dieron las doce, esa hora en la que, gritando a todo pulmón, dimos la bienvenida al nuevo año.


    —¡Feliz Año Nuevo! —gritamos al unísono.


    Besos, abrazos, sonrisas y lágrimas, en esos primeros minutos del nuevo año hubo de todo.


    —Feliz año, mami —murmuró Alexis aferrado a mis caderas, con su cuerpo pegado al mío, y se apoderó de mis labios sin pudor alguno, delante de nuestros padres.


    Me perdí en ese beso, dejando mi corazón en sus manos, y mi alma también.


    Cuando se apartó, me besó en la frente y vi que mi madre empezaba a recoger la mesa.


    Lo hicimos entre los cuatro y acabamos en un periquete, no tardamos en coger hielos, vasos y bebida, y bajamos a celebrar el fin de noche con las vecinas.


    Caridad y Odalys se lanzaron a mí llorando, al igual que las pequeñas, y es que decían que en esos meses había sido una bendición en el barrio. Si ellas supieran que eso mismo habían sido para mí.


    La noche era joven, así que a pesar de tener la mente en el que sería el peor día de mi vida, bailé, bebí, reí y disfruté de aquella celebración del nuevo año, como si fuera la última.


  




  

    Capítulo 14


    


    Habían volado los días y tenía los nervios en el estómago metidos.


    Esa noche, era la noche, el día en que Alexis cogía la balsa y con ello, una serie de cosas que no podía imaginar o me hubiese matado, pero si no lo hacía, la muerta en vida era yo. He de decir que para todo tuve la ayuda de Jorge, que a duras penas había accedido.


    Bien sabía ese hombre lo mucho que amaba a su hijo, y el dolor que sentía con solo imaginar su pérdida.


    En los días previos al final de aquella cuenta atrás, apenas si había comido, me pasaba los ratos que Alexis no estaba llorando, y después tenía que lavarme bien la cara y aplicar una buena base de crema para que no me notara la hinchazón en los ojos.


    Pero lo hacía, obvio que sí, porque era verme, y estrecharme entre sus brazos con un beso en la cabeza de esos en los que sus labios se quedaban ahí más tiempo del que debería.


    Alexis se pasó todo el día en la cama abrazado a mí y lo hacíamos continuamente. Llorábamos, nos besábamos y él me hablaba de que nunca me iba a olvidar y cosas así que desgarraban mi alma pero que sabía que nada tenía que ver con la realidad.


    —Dime que me amas con la mirada —me pidió después de haberme hecho suya, mirándome fijamente.


    —¿Y cómo hago yo eso? —pregunté, con una leve sonrisa.


    —Vamos, mami, sé que puedes hacerlo.


    Suspiré, cerré los ojos nerviosa y aguantando para no llorar, intentando deshacer el nudo en la garganta que había vuelto a formarse. Respiré hondo, y mientras estaba así, notando la caricia que Alexis dejaba en mi mejilla con el pulgar, vi su rostro y no pude más.


    Me cubrí la cara con ambas manos y lloré, amaba a ese hombre más que a nada en el mundo, y si su rostro venía a mí estando él en ese momento entre mis brazos ¿cómo no iba a verle a diario tras su partida?


    —Mami —susurró apartándome las manos.


    Fue en ese momento cuando le miré, con los ojos vidriosos y cargados de lágrimas, temblando por la angustia y el miedo de lo que le esperaba a Alexis esa noche, cuando sonrió de medio lado.


    —Yo también te amo —dijo inclinándose para besarme en los labios—. Ya lo había visto antes en tus ojos, pero quería verlo una vez más.


    —No quiero perderte, Alexis, no quiero —le abracé llorando, desgarrada por completo al saber que aquella era nuestra última vez juntos.


    —No me pierdes, siempre estaré aquí —llevó la mano sobre mi corazón, ese que latía con fuerza y en el que se había instalado el dolor desde que me dijo que volvería a intentar escapar.


    Sabía que aquellas travesías eran peligrosas, ya no solo porque si salía mal todos los que fueran en esas balsas acabarían presos, sino porque podían no salir de allí con vida.


    Alexis me besó y una vez más, acabamos entregándonos el uno al otro, yo le di mi corazón, puesto que sabía que a nadie más podría pertenecerle nunca.


    Tras un beso, ese que sería el último que compartíamos, nos preparamos para decirnos ese adiós que tanto dolería en mi alma.


    Se suponía que yo cogía el vuelo antes que su partida, así que, con una bolsa con algunas pertenencias, mi pasaporte y todo eso, me las ingenié para que él no pudiese venir y solo lo hiciera Jorge, que era mi compinche.


    —Quiero ir, Jimena —dijo cuando salimos de la habitación.


    —Alexis, nos vamos a decir adiós aquí, no me hagas volver a decirlo antes de subir al avión, por favor —supliqué.


    Asintió y fuimos al salón donde esperaban su padre y mi madre.


    —Ay, hija, te voy a echar de menos —me dijo ella abrazándome mientras se le escapaba alguna lagrimilla.


    —Y yo a ti, mamá. Pero ya sabes que hay teléfono, hemos hablado por mi cumpleaños todos los años —sonreí, y volteó los ojos.


    —El cosmos te trajo una vez, y sé que volverá a hacerlo.


    —Claro que sí —la besé en la mejilla y me fui hacia la puerta.


    Mi madre me hizo jurarle que regresaría a verla y yo le decía que no se preocupara por ello, que no me perdería de vista, pero sí que me iba a costar por no poder hacerlo junto a Alexis. 


    Lloraba lo más grande, no solo yo, sino también él que me sacaba de la casa cogida de la mano, esa que ojalá no soltara nunca. Ver a todos los vecinos que estaban en la puerta despidiéndome, llorando de una manera desgarradora, hizo que me tapara la cara de nuevo. Desde luego aquel sería recordado como el día de los llantos en el vecindario. Me habían cogido mucho cariño y era entonces, cuando me iba, y se quedaban desamparados, como Odalys y Caridad me decían.


    —Niña, no te olvides que aquí tienes una gran familia que te quiere —dijo Caridad.


    —No me olvido, no —me sequé las mejillas.


    —¿No puedes retrasar tu vuelta? No sé, unos días, unos meses, unos años… —comentó Odalys, llorando aún más que yo.


    —No —negué, llorando y riendo al mismo tiempo—, no puedo.


    —Te vamos a echar de menos, tía Jimena —dijo Yanet, y eso sí que me partió el alma.


    —Sí, mucho, además —Olga lloraba de una manera que me mataba.


    —Mis princesas —las abracé a ambas, besando sus cabecitas y diciéndoles lo mucho que las quería.


    —Mami —miré a Alexis, que lloraba como un niño pequeño, y me cobijó entre sus brazos escondiendo el rostro en mi cuello.


    No hubo palabras, tan solo nuestros cuerpos abrazándose con fuerza, mientras el llanto mojaba nuestras camisetas.


    Le miré por última vez, y esperaba que en mis ojos viera lo mucho que le amaba.


    Se inclinó para besarme y me aparté rápidamente para irme.


    Y salí de allí con el corazón y el alma rotos en mil pedazos, por todo lo que dejaba tras de mí.


    Amor y cariño incondicionales de personas que, sin conocerme de nada, me brindaron la oportunidad de hacerme parte de su familia.


    Subimos al coche de Jorge y me despedí de todos, una vez más, agitando la mano.


    —Espero que esto no me lleve a vivir con remordimientos toda mi vida —dijo cuando estábamos cerca de llegar a mi destino. 


    —Seguro que no, Jorge. Ya verás cómo te llamo diciendo que todo sale bien.


    —Estoy aterrado, no solo por mi hijo, sino por mí.


    —Quédate tranquilo, de verdad —le cogí la mano y le di un leve apretón, sonreí para que viera que, aunque yo misma tenía el miedo metido en el cuerpo, estaba bien.


    Y llegamos al lugar donde me iban a recoger para llevarme a la balsa donde él luego aparecería con Alexis que no lo sabría hasta que aquello hubiese arrancado.


    Sí, yo me iba en esa balsa a pesar de no ser una ilegal, pero quería llegar con Alexis a los Estados Unidos donde me pensaba quedar a su lado para ayudarlo en todo el proceso. No sabía ni cómo lo haría, pero yo no me quería quedar sin él y si algo le pasaba, que Dios, el cosmos o lo que fuese, nos llevase a los dos juntos. Quedarme en tierra y sufriendo por él, no entraba en mis planes.


    —Mi hija, cuídamelo mucho, por favor —me pidió Jorge cogiéndome ambas mejillas con la mano.


    —Lo haré, te lo prometo. Y no habrá semana que no hablemos, mi madre y tú siempre sabréis de nosotros.


    —Le has dado a mi hijo algo que pensé que nunca tendría.


    —¿El qué?


    —Una buena mujer que lo ame sin importarle quién es. No podría estar más contento con mi nuera, que, a la vez, es como una hija para mí.


    —Ay, Jorge, que no quiero llorar más.


    —Coño, ni yo, y aquí me tienes, con cincuenta y cinco años llorando como un niño de dos.


    —Jorge —sollocé lanzándome a sus brazos.


    Nos abrazamos y despedimos así, entre lágrimas y sus palabras pidiéndome que nos cuidáramos mucho el uno al otro, y que jamás dejáramos de amarnos, pasara lo que pasara. Me monté en el coche que me llevó hasta donde iba a aparecer la balsa y lo hice llorando, porque sí, yo también sentía a ese hombre como el padre que nunca había tenido.


    Estaba muy nerviosa, realmente inquieta, pero deseando que esas casi once horas que nos separaban de los cayos de Florida donde llegaríamos, no nos pasase factura ni pasase nada malo.


    El coche me dejó poco después y poco a poco vi que iba llegando más gente. Aquella era la travesía de sus vidas, esa en la que jugaban al todo o nada.


    Conseguir la libertad, perecer en el intento, o ser repatriados de nuevo a Cuba con un futuro incierto.


    Una hora después de esperar en un rincón entre unas dunas con los demás pasajeros, apareció la lancha, en ese preciso momento fue cuando entré la primera y me escondieron en un ladito con una especie de lona para que no me viera Alexis cuando subiera.


    Iba a ser todo muy rápido, en cuestión de unos pocos minutos debían estar todos a bordo para salir de allí sin ser vistos.


    A pesar del ruido exterior, en ese rincón en el que estaba sola, podía escuchar el latido de mi corazón.


    Lo hacía fuerte y rápido, producto de la tensión, el miedo y la adrenalina de lo que estaba viviendo.


    Escuché cómo se iban montando todos y gritaban que ya nos teníamos que ir, en ese momento me di cuenta de que ya todo había empezado y que, en cuestión de un rato, ya podía quitar la lona y que Alexis viese que iba en ese trayecto con él…


  




  

    Capítulo 15


    


    ALEXIS


    Estaba nervioso, ya se había ido la mujer que amaba y ahora estaba llegando a esa balsa que me llevaría al otro lado a comenzar una nueva vida, eso, si no nos quedábamos por el camino. Toda clase de posibilidades había.


    Necesitaba llorar y eso hice cuando mi padre paró el coche y sacó del maletero mis cosas para que corriese a la balsa. Nos abrazamos llorando y quedando en hablar en cuanto pudiéramos.


    —Cuídate, hijo —me pidió tras aquel abrazo en el que los dos, y a pesar de ser hombres adultos, llorábamos como niños pequeños.


    —Y tú. Carajo, deja de llorar que así no puedo parar yo —protesté secándome las mejillas, y al menos con eso, le hice reír.


    Me alejé de mi padre, mirando hacia la balsa y el futuro que me esperaba al otro lado del charco.


    Ahí atrás dejaba una historia que me había llegado como un huracán de los que suelen pasar arrasando con todo, ella lo hizo así con mi vida y aunque ahora nuestros caminos se separasen, en mi corazón siempre habitaría ella.


    Ahora entendía a mi padre, cuando me decía tras conocer a Lola que aquella mujer se había colado en su corazón y en su alma desde el primer día.


    No había sido yo nunca hombre de creer en eso de los flechazos, de que existiera el llamado amor a primera vista, pero, carajo, por supuesto que existían.


    Me dirigí a la lancha, era el único que faltaba por montarme, mi padre se quedó con el coche detrás de esa duna que me hizo perderlo de vista.


    Llegué a la balsa llorando y sabiendo que ahora todo cambiaría, pero, ¿y si regresara? ¿Volvería a la isla mi amada Jimena?


    Lloré cuando me iba a montar y el que la pilotaba me metía prisa, pero algo en mí me hizo entender que no podía ir a buscar una vida cuando esa misma era la que me había puesto en el camino a esa mujer que hizo que cada día fuera un regalo a su lado.


    Y allí, parado ante la balsa, en la noche en que después de tanto tiempo había alcanzado mi sueño, tuve dudas y, con todo el dolor de mi corazón le hice un gesto al que pilotaba para que se marchara, no me iba a subir, no iba a perder la posibilidad de no ver más a Jimena. La amaba demasiado.


    Vi cómo se marchaban y corrí hasta el coche, por suerte seguía mi padre allí parado llorando, mirando hacia el volante.


    —No me he ido —dije captando su atención y su cara fue muy diferente a un simple asombro. Se bajó de forma inmediata y miró hacia el mar viendo alejarse aquella lancha que se llevaba mis ilusiones.


    —¡No joder! Tenías que estar allí, coño —gritaba desesperado y dándole patadas a la rueda del coche.


    —Papá, amo a esa mujer y voy a conseguir que regrese.


    —¿¿¿Que regrese??? Esa mujer va en esa balsa pensando que estás en ella, ¡¡esa mujer está allí!! —gritó señalando a la balsa que ya iba muy lejos y se perdía en el horizonte.


    —Papá no me digas eso —lloré comenzando a perder los nervios—. ¡No me digas eso, coño! Ella no puede estar allí.


    —Lo está, créeme que lo está y yo la ayude a hacerlo —lloraba dando puñetazos al carro.


    Me tiré sobre la arena y comencé a gritar de desesperación mientras mi padre intentaba consolarme en vano, era imposible, mi amor estaba jugándose la vida sola, ahí en medio del mar, no podía ser, no podía la vida golpearme de esta manera tan despiadada. Mi niña, mi mami, la razón por la que había decidido tirar mis sueños por la borda sin saber que ella lo tenía todo preparado para hacer esa travesía.


    —No joder —lloré sentado mirando hacia el lugar en el que la balsa, ni se veía, mientras mi padre me sostenía entre sus brazos—. Coño, papá ¿por qué no me lo dijiste?


    —No podía, esa mujer me hizo jurar que no te lo diría.


    —Mami, ¿qué has hecho? —lloré tapándome la cara con ambas manos, sintiendo que, si algo salía mal, perdería a la mujer que más había amado en toda mi vida.


    —Vamos, hijo, vayamos a la casa. Aquí ya nada podemos hacer —dijo con la voz ronca de haber estado llorando tanto como yo.


    Me levanté a duras penas, sentía que no tenía fuerzas para nada. ¿Por qué, mami? ¿Por qué? Era lo único que me preguntaba una y otra vez.


    ¿Cuánto tiempo llevaba esa mujer planeando aquello? Al subir al coche y quedarnos en silencio, llorando, cada uno metido en sus propios pensamientos, recordé el día de Navidad y el modo en que salí de la casa, verla llorar por mi pronta partida me mataba, y para ese entonces sabía que la cosa sería complicada porque al decirle adiós, le estaría entregando mi corazón para siempre.


    Sabía que nunca habría otra mujer igual que ella en mi vida, ya había tenido muchas antes de que se cruzara Jimena en mi camino, y, coño, por ninguna me habría planteado mandar al carajo mis sueños de libertad y una vida mejor, hasta que llegó ella.


    Joder, fui su primer hombre y ni siquiera me di cuenta de ello aquella noche, carajo, ¿tanto la amaba ya? ¿Tanto lo hacía ella?


    Regresamos a la casa en un llanto desconsolado que no podía frenar. Al vernos aparecer a los dos, y en el estado en el que yo lo había hecho, Lola nos miró con los ojos muy abiertos ante la sorpresa.


    Mi padre la tuvo que poner en antecedentes, y al escucharle, por primera vez comprobé que esa mujer tenía sangre en las venas y no horchata. Lloraba desconsolada pidiendo al cosmos que no dejara morir de esa manera a su hija.


    —Mi niña no —gritaba, abrazándose a sí misma sentada en el sofá—. Mi niña, mi todo. No puedo perderla, no ahora que la había recuperado. ¿Por qué, hija? ¿Por qué habías planeado esto?


    Eso mismo quería saber yo, y podía jurar mi mujer que, cuando hablara con ella, le pediría explicaciones de por qué carajo había hecho aquella locura.


    Un café tras otro, así pasé la primera media hora de desesperación, de pie, deambulando de un lado al otro del salón.


    Lola seguía llorando, acurrucada en el sofá repitiendo una y otra vez el nombre de su hija.


    Marqué el número de Jimena muchas veces, pero siempre obtenía el mismo resultado. Estaba apagado.


    Mi padre, al igual que yo, no dejaba de tomar café, sin duda lo mejor para nuestros nervios. No, esa noche nadie conseguiría dormir en nuestra casa.


    Y entonces, escuché unas palabras por parte de Lola, que no esperaba.


    —Lo ha hecho por ti.


    —¿Qué? —fruncí el ceño.


    —Mi única hija se está jugando la vida en esa balsa, por ti. Y tú ¿qué has hecho? Volver aquí como si nada. ¿No era tu sueño el salir de esta maldita isla? —preguntó gritando mientras se ponía en pie.


    —Lola —mi padre se acercó para abrazarla— ella no quiso que lo supierais, ya te lo he dicho.


    —Calla, que tú tienes la culpa también. ¿No podías negarle lo que te pedía? ¿Es que no pensaste en mí? Tanto decirme siempre “te amo, mi mamita, te amo, soy tuyo desde el primer día” y ahora ¿me arrebatas a mi niña?


    —Lola, es el dolor el que habla, mamita —murmuró mi padre abrazándola, y la verdad es que nunca los había oído llamarse de un modo tan cariñoso, suponía que eso lo dejaban para su intimidad.


    —Si mi hija muere, será por vuestra culpa —lloró—, vuestra y de nadie más.


    —¿De verdad ahora te importa tu hija? —grité, soltando la taza vacía en la mesa con tanta fuerza, que se hizo añicos— Veinticuatro años sin verla, sin preocuparte, y ahora vas de madre del año, coño, Lola, no me jodas.


    Si había un momento en mi vida en el que me arrepentía de haber dicho algo que no debía, sin duda fue ese. Lola no dijo nada, pero tampoco hizo falta. Simplemente caminó hacia mí, y en un movimiento rápido levantó la mano y me dio una bofetada de esas que hace que el cuello gire con tanta fuerza que cruje y crees que se va a partir.


    —No ha habido un solo día en estos malditos veinticuatro años, que no me arrepintiera de haber dejado a mi niña. Me obligaron a hacerlo, y no hay nada peor ni más doloroso para una madre que separarse de sus hijos. Al menos, para las que de verdad los queremos, porque la tuya te dejó sin mirar atrás, y jamás te llamó para alguno de tus cumpleaños.


    Sin duda, no iba a ser el único que hurgara en las heridas ajenas, y estaba claro que me lo merecía, tanto la bofetada, que escocía lo suyo, como aquellas palabras que se clavaban en mi pecho como malditos puñales.


    —Estamos todos muy nerviosos esta noche —dijo mi padre, tratando de mediar entre nosotros—. No podemos hacer nada, solo esperar.


    —¿Esperar qué, carajo? —grité.


    —Noticias, hijo, las que sean.


    —Solo espero que no sean las que no quiero escuchar —respondió Lola—. Porque si mi niña muere en esa balsa en mitad del mar, os juro que me voy y no me veis más en la vida.


    Lola salió llorando del salón y escuché que cerraba la puerta de su habitación con un portazo de esos que hacen retumbar toda la casa.


    Suspiré, recogí la taza rota y fue cuando vi que tenía un pequeño corte en la mano, así que la metí bajo el agua para cortar la leve hemorragia rápidamente.


    No quería pensar en lo malo que pudiera ocurrirle a Jimena esa noche, en aquella maldita balsa en la que yo debería estar también.


    A mi padre solo le faltó meter la frente contra la pared para abrirse la cabeza, no había consuelo en esa casa y el temor porque algo malo le pasara se fue sucediendo durante esas horas en la noche en la que no dejábamos de llamar a Jimena y el móvil estaba apagado.


    La noche trajo consigo la mañana, Lola seguía llorando, así como yo, que a ratos me dejaba vencer por el más desgarrador de los desconsuelos, y me preguntaba cómo estaría mi mujer.


    Sí, carajo, mi mujer, así mismo la consideraba.


    Los primeros rayos de sol entraron por la ventana, hice más café para pasar las horas y, cuando miré el reloj vi que eran ya las diez de la mañana.


    Lo peor de todo, es que, para entonces, seguíamos sin tener noticias de Jimena…


  




  

    Capítulo 16


    


    JIMENA


    Jamás sentí un dolor más grande en mi vida que cuando descubrí que Alexis no iba en esa balsa…


    ¿Le habrían pillado? ¿Habría pasado algo? El que llevaba la balsa solo me dijo que no sabía por qué no se había montado, pero que había llegado hasta ahí el último pasajero que podía ser él, pero no me lo aseguraba y aquí no tenían control de nada, cualquiera hubiera podido ocupar mi lugar habiéndolo yo pagado.


    ¿Y si era mentira lo de irse para hacer otro tipo de vida en la que yo sobraba? No podía ser, desde el principio sabía de sus intenciones. Nada me cuadraba.


    No entendía nada, de verdad que no. Solo sabía que yo me estaba jugando la vida por amor, por haberme enamorado hasta las entrañas de aquel hombre y que, ahora, cuando más le necesitaba, no estaba conmigo.


    Lloraba desconsolada y una mujer que tenía a mi lado, me abrazó de lo más maternal.


    —Mi hija, no llores que vamos camino de ser libres —decía la pobre, y yo más lloraba.


    Nadie sabía por qué estaba yo allí, y tampoco iba a decirlo.


    Aquella travesía se estaba convirtiendo en un infierno, la balsa no hacía más que moverse de un lado a otro, y yo solo pensaba que aquello volcaba y acabábamos todos los presentes siendo pastos del mar, muriendo a mitad de camino de esa libertad que todos buscaban.


    Había una pareja allí que no tendría más de dieciocho años, ella lloraba tanto o más que yo mientras él, con una paciencia y cariño infinitos, la abrazaba dándole consuelo.


    —Mamita, todo va a estar bien —le dijo, y vi que pasaba la mano por su vientre—. Los tres estaremos bien.


    Entendía la necesidad de esos jóvenes de salir de la isla, dejar todo atrás y empezar una nueva vida en la que poder darle un futuro mejor a su bebé.


    Al verle a él consolándola, besándole la cabeza sin dejar de susurrarle que la amaba, pensé en Alexis.


    Si estuviera aquí, si hubiera subido a la balsa como el resto, ahora me abrazaría dándome ese consuelo que tanto necesitaba. Me abracé a mí misma y volví a llorar, esa vez, en silencio.


    El vaivén de la balsa de un lado al otro me tenía algo mareada, para qué íbamos a engañarnos. El miedo que me atenazaba el cuerpo era desgarrador, y por más que intentaba no pensar en el fatal desenlace que podíamos tener subidos en esa balsa, era imposible.


    Decir que en las once horas del viaje que estábamos haciendo podríamos dormir y descansar, era una mentira y de las gordas.


    Yo, al menos, no podría dormir ni un minuto, puesto que no dejaba de mirar alrededor.


    Era desolador el panorama que tenía delante. Agua, solo agua, nada más a la vista.


    Suspiré y, abrazándome las piernas, cerré los ojos con la cabeza apoyada en las rodillas, no para dormir, que eso ya dije que era imposible, sino para pensar en qué podría haber ocurrido para que Alexis no subiera a la balsa.


    Si le habían pillado ¿habría corrido Jorge esa misma suerte? Por Dios, ojalá no fuera así, ese hombre no merecía sufrir por culpa nuestra.


    Se había arriesgado para ayudar a su hijo a cumplir su sueño, y a mí para que me fuera con él para que le cuidara y amara cada día.


    Pero estaba sola, joder, sola. Y a esas alturas de mi infernal viaje, Alexis debía ser consciente de que yo estaba aquí, jugándome la vida para pasar hasta el último de mis días con él.


    Aquello se movía cada vez más, y yo tenía un mareo que no podía con él. Además de frío y un dolor que me oprimía el pecho, como si una mano estuviera apretando ahí con todas sus fuerzas.


    Miraba a la gente que iba en aquella balsa y muchos contemplaban el horizonte con la mirada perdida.


    Todos ellos tenían las ilusiones puestas en un futuro mejor que el que había en Cuba, y yo admiraba a cada uno de ellos por la valentía que habían tenido de salir de allí, jugándose la vida y exponiéndose a ser llevados presos en caso de que saliera mal.


    Pasé un trayecto desgarrador, iba mojada completamente y agotada de mantener el equilibrio, aquello era inhumano y las dos botellas de agua que llevaba me volaron entre sorbos y ofrecer a los que no tenían.


    Y en mi pensamiento, Alexis. El miedo a no saber lo que había pasado para que no estuviera en esa balsa, se mezclaba con el propio del trayecto y de temer morir en aquel inmenso mar que nos rodeaba.


    Los nervios se fueron apoderando de todos nosotros cuando íbamos a tocar orilla, así me lo hizo saber la mujer que me había tratado de consolar varias veces en aquel infernal viaje.


    Fue llegar, y comenzaron todos a saltar y correr como si nos fueran a fusilar, fue un momento de total confusión.


    Veía a unos y otros correr en varias direcciones y yo no sabía ni hacia dónde ir. Me quedé paralizada un instante y, entonces, empecé a correr yo también, solo faltaba que alguien diera la voz de alarma de que acababa de llegar una balsa, y nos apresaran a todos.


    A ver, que yo llevaba mi pasaporte, pero, aun así…


    Cuando conseguí calmarme un poco, tras poner al fin los pies en el asfalto de aquellas calles, respiré.


    Lo primero que hice fue sentarme en un bar que encontré por el camino y pedir un desayuno, estaba totalmente desorientada y mi móvil no tenía cobertura en ese país.


    Tras pagar el desayuno cogí un taxi al que le pedí que me llevase a Miami Beach, sabía que desde allí me podría manejar mejor.


    Lloraba de tristeza y por el miedo a que a Alexis le hubiera pasado algo que le hubiese obligado a no montarse en esa balsa.


    En cuanto tuve ocasión y me encontré con varias tiendas, compré una tarjeta de móvil para ponerla y llamar a mi madre.


    —Mamá —fue cuanto pude decir.


    —¡Hija! Gracias al cosmos —gritó—. Dime que estás bien, por Dios, que has llegado a los Estados Unidos —en ese momento supe que sabía la verdad y rompí a llorar.


    —Sí, mamá, pero dime tú ¿qué se sabe de Alexis? —pregunté llorando con un nudo en la garganta.


    —Alexis no subió a la balsa, Alexis quería recuperar a la mujer de su vida —dijo este causándome un llanto aún mayor y me di cuenta de que estaba mi madre con el manos libres.


    —¿Qué haces tú ahí? —sollocé.


    Rompí a llorar al descubrir que ese hombre no se subió a la balsa por mí, por intentar que yo regresara y vivir una vida conmigo renunciando a todos esos sueños. Al igual que lloré y, de repente, reí nerviosa.


    —Cuando te vea te mato —murmuré causándole una carcajada nerviosa de la que se podía escuchar también sus sollozos.


    —Mátame, pero busca la forma de llegar hasta aquí —me pidió.


    —A ver cómo consigo llegar a un sitio en el que no hay constancia de que salí y, peor aún, salir de América justificando cómo nunca para ellos entré —casi me desmayo al caer en esos pequeños detalles de nada. Léase con ironía.


    —Mami, tú tienes recursos, estoy seguro. Ocultaste bien lo que habías planeado —dijo, y cerré los ojos pensando en mi compinche.


    Les pedí por favor que nadie culpase a Jorge y que se mantuviesen en calma mientras yo solucionaba esto.


    No iba ser cosa fácil, ya lo sabía, pero tenía que hacer lo posible por salir de allí y volver a la isla con mi familia. Y tras acabar la llamada con ellos, sonreí al pensar en lo que había dicho Alexis. Que tenía recursos. ¿Era eso o que me había vuelto loca para seguir al hombre al que amaba?


    Al final me decanté por llamar a un abogado y contarle mi situación, uno que vi en un anuncio en una pancarta de calle y que era experto en eso.


    Me dio su dirección y me hizo el favor de recibirme esa misma tarde, momento en que aproveché para coger un hotelito y darme una ducha, al fin y al cabo, tenía mi pasaporte y no me pusieron objeción alguna.


    —Buenas tardes, soy Jimena, tengo cita con el abogado —dije nada más entrar en aquella pequeña oficina, donde una morena sonriente, asintió y tras hacerme esperar unos minutos, me acompañó al despacho.


    La visita al abogado fue un poco caótica, no entendí nada, pero me hizo rellenar unos papeles y demás con los que me dijo que se encargaría de todo y me llamaría en un par de días.


    Días que me pasé saliendo del hotel nada más que para comer, desayunar o cenar. Estaba todo el día en videollamadas con mi familia, además de con un Alexis de lo más nervioso y preocupado por la situación a la que según él me había llevado. Nada que ver con la realidad, ya que fue decisión mía y solo mía.


    —Dime que me amas, mami —me pidió y sonreí.


    —Carajo, claro que te amo, si no ¿qué iba a hacer yo en una balsa cruzando el charo? —respondí volteando los ojos y se echó a reír.


    —Eres mi mujer, lo sabes ¿verdad?


    —Ah ¿sí? No tenía constancia de ese hecho.


    —Me muero por volver a tenerte en mis brazos. Quiero besarte hasta que tus labios estén hinchados y rosados.


    —¿Qué labios? —arqueé la ceja en plan juguetona.


    —Todos, carajo, todos. ¿Ves como eres tú quién provoca esos calentones nuestros?


    —Claro, claro, soy la culpable del calentamiento global —nos reímos.


    Y no era para menos, desde luego, aquello era para reírse, puesto que ese trayecto lo hice yo y no él, el mundo al revés.


    El abogado me llamó a los dos días explicándome que había conseguido hacerme una entrada al país en el día de hoy a través de un contacto que tenía en la frontera con México, como si yo viniese de allí y que ya le faltaba que le contestasen de Cuba con que habían puesto todo en orden para aparentar que salí unos días atrás.


    Todo poniendo dinero por delante, toda la broma me costó entre abogados y pagar a esos polis corruptos, unos diez mil dólares.


    Miré al cielo y di gracias a la abuela por haber puesto la casa en su momento a mi nombre, de lo contrario, me habría quedado tirada en Estados Unidos sin que nadie pudiera ir en mi busca.


    Y por fin me avisó de que ya tenía hasta los vuelos, cinco días después en los que yo me subía por las paredes y me estresaba en esa parte de la ciudad donde todos iban enseñando nada más que cuerpos esculturales, esos que lucían de gimnasio y no tan gimnasio ¡anda que no se notaba la silicona en muchas de ellas!


    Yo quería irme ya a mi isla y ver a mi amor, a mi familia, esa que mejor o peor era lo único que tenía, y no me hacían falta tantas cosas tanto como ellos, esos que eran el motor de mi vida. 


    Ya estaba montada en ese vuelo que tuvo que hacer escala en República Dominicana ya que no sé qué pasaba en esos momentos que no se podía volar a Cuba directamente, bueno sí, las sanciones y esas cosas que imponían los Estados Unidos y que tanto daño les hacía a las personas que querían ir de visita a su país.


    Estaba emocionada por saber que Alexis había abandonado sus sueños por perseguir otros a mi lado.


    Después de aquel día de Navidad, en el que salió como un tornado con portazo incluido pidiéndome que no le pusiera las cosas más difíciles, no podía no sorprenderme que se hubiera arrepentido en el último momento de subir a esa balsa.


    Nerviosa, así pasé todo el viaje, retorciéndome las manos por aquellas ganas que tenía de volver a mi hogar, ese del que esperaba no volver a salir de ese modo, a escondidas y poniendo en riesgo mi vida y la de mi compinche, el hombre a quien no tardaría en llamar papá, pues así le sentía.


    Fue aterrizar en la isla y esta vez me esperaban los tres con una pancarta en la que me decían que me querían. Lo que lloramos los cuatro abrazados en esa terminal en la que volvíamos a unirnos y esta vez, no sé de qué forma, pero esperaba que fuese para siempre.


    —Mami. Te amo, te amo —dijo Alexis besándome por toda la cara—. Carajo, te amo como no eres capaz de imaginar. Esta noche vas a ser mía, te voy a devorar como llevo queriendo hacer todos estos días.


    —Qué cosas más bonitas me dices, papi —volteé los ojos para que supiera que lo decía con ironía y en plan broma.


    —Ya te diré cosas mucho más bonitas, y sucias —susurró mordiéndome el lóbulo de la oreja.


    Y sí, aquello lanzó una punzada de deseo a mi entrepierna…


    Cuando llegamos a la puerta del edificio las chicas comenzaron a saltar de alegría, pensaban que solo había estado cinco días en España y había regresado, pobres, pero jamás iban a saber la verdad de todo lo que pasó, sobre todo lo que yo había pasado y es que fui una polizona y viví en mis propias carnes el sufrimiento de un trayecto de lo más desgarrador que puede vivir un ser humano para buscar una oportunidad fuera de su tierra.


    —¡Tía Jimena! —gritaron Yanet y Olga al unísono, lanzándose a mis brazos.


    —Ay, mis princesas, ¿me echasteis de menos?


    —Mucho —dijeron muertas de risa agarradas a mi cuello con tanta fuerza, que creí que me ahogaban.


    Tras los besos y abrazos con ellas, subimos a casa quedando en tener una fiesta por todo lo alto una de esas noches, anda que no, pues no tenía yo ganas de bailar y reír en compañía de esa familia que la vida me había regalado.


    Ya en casa me acerqué a Alexis, ese que no dejaba de abrazarme y decirme lo mucho que me quería en cada oportunidad que tenía. Fue en ese momento en el que me dijo delante de nuestros padres que, aunque fuese comiendo mierda, quería estar a mi lado y formar nuestra familia. Lo que lloramos todos no tuvo precio.


    —No te puedo dar lujos ni una vida de ensueños, pero te puedo dar mi corazón, ese que te quiere cuidar hasta el fin de nuestras vidas.


    Me lo comí a besos, así, lanzándome a sus brazos para que me cogiera y entre risas y lágrimas le dije que lo amaba y que yo también quería una vida con él.


    —Para no quererla, coño, si se cruzó el charco creyendo que ibas en la balsa —dijo Jorge, haciendo que riéramos aún más.


    Desde ese día en el que volví al lugar al que sentía que pertenecía, luchamos y movimos todo para casarnos en Cuba donde, además, pedí quedarme instalada. Tuvimos la suerte de que un vecino mayor del edificio dejó libre su vivienda y la alquilamos nosotros, además a buen precio, esa que iba a pagar mi padre, como hacía con la de mi madre, para algo se había quitado el marrón de encima.


    Amueblamos la casa un poco mejor y compramos electrodomésticos nuevos, nos instalamos en ella dos meses después de mi regreso a la isla.


    —Te amo, mami —dijo Alexis abrazándome, en la cama, tras habernos entregado, como cada día desde mi vuelta, en cuerpo y alma el uno al otro.


    Y ahora tocaba preparar la boda, esa para la que todos los vecinos estaban preparados, deseando al igual que nosotros que llegara ese día en el que nos iban a acompañar…


  




  

    Capítulo 17


    


    Era una preciosa mañana de abril la que nos recibía para darnos el sí quiero con el que formalizaríamos nuestra relación.


    Alexis estaba en nuestra casa preparándose con la ayuda de mi madre y yo, en la de mi madre donde me habían maquillado y peinado Odalys y Caridad y de la que Jorge me sacaría del brazo.


    Las miré y nos abrazamos llorando a pesar de que ya estaba lista para salir y es que, la emoción nos embargaba a todos y ese día era muy especial.


    —Niña, mira que lo sabía, cuando os vi salir aquella primera noche —dijo Caridad.


    —Sí, sí, nada más iros, me dijo que te veríamos casada con ese muchacho —aseguró Odalys.


    —Podrías ganarte la vida como vidente —reí, recordando a aquel chico de la plaza que había profetizado que pasaba las navidades de ese año, en la isla.


    Al final, iba a tener razón.


    Y sí, aquel día era tan especial, como que iba a cumplir mi deseo y sueño de convertirme en la mujer de Alexis, ese hombre que me demostró que me tenía como el mejor de sus tesoros y por el que sacrificó una vida mejor por estar a mi lado.


    Él valoraba mucho lo que hice en su día para salir de aquella isla de su mano, muchísimo, cada vez que se acordaba se ponía malo pensando que corrí el peligro que él debió correr.


    Lo hice por amor, por esa devoción que sentía hacia su persona, era el motor de mi vida, de mi sonrisa, de mi paz.


    Habíamos pensado muchas cosas para hacer nuestra vida más amena en la isla, pero todo eso se daría con el tiempo, ahora tocaba disfrutar de este enlace y la posterior luna de miel en Varadero, al que nos íbamos a ir a pasar unos días a un todo incluido.


    —La novia más guapa que vieron mis ojos —Caridad lloraba más que yo, y ya era decir.


    —Ay, niña, estás hermosa —Odalys me abrazó mientras no dejaba de repetir que no iba a llorar más. Yo, lo dudaba, aquellas dos iban a llorar durante toda la ceremonia.


    —Mi hija ¿estás lista? —preguntó Jorge desde la puerta— ¡Coño, qué belleza!


    —¿Verdad que sí, Jorge? —sonrió Caridad.


    —Si mi hijo te deja plantada, me caso yo contigo.


    —¿Y qué hacemos con tu Lola? —reí.


    —¡Ay, carajo! Qué manera de quitarle la ilusión a un pobre viejito como yo.


    —¿Viejito? La madre que te parió —reí—. Cuántos quisieran llegar a tu edad, estando tan bien como tú.


    —Y con menos años, también —comentó Odalys.


    Tras un último vistazo a mi aspecto, y con la consabida aprobación por parte de las chicas, estas se fueron y me quedé a solas con Jorge hasta que llegó ese coche antiguo en color rojo burdeos y descapotable que se veía reluciente y cuidado, que me llevaría al encuentro del novio. Me ayudó a subir y hacia allí nos dirigimos, al lugar donde se iba a oficiar nuestra boda.


    Una boda que estaba preparada para disfrutar con nuestros amigos y familiares a lo grande y de la que nos habíamos preocupado de que no faltara de nada.


    —Mi hija —dijo Jorge cogiéndome la mano—. Quería darte las gracias.


    —¿A mí? ¿Por qué? —fruncí el ceño.


    —Porque, gracias a ti, tengo a mi hijo en la isla.


    —Ay, papá… —le pasé la mano por la mejilla al ver que se le escapa una lágrima, y cuando me escuchó llamarle así, me miró con los ojos cargados de sorpresa, así como un amor inmenso.


    —¿Puedes llamarme así otra vez?


    —Claro que sí, papá —sonreí.


    —Mi hija, te quiero —me abrazó y el pobre soltó alguna que otra lágrima más.


    —Ya, ya; que voy a acabar llorando yo y se me va a correr todo el maquillaje, y, aparte de parecerme a un oso panda, Caridad y Odalys me darían con el palo de la escoba por haber quedado echa un desastre.


    —Sí, ya, nada de lágrimas. Hoy es tu día, mi hija, de vosotros, y hay que celebrar y reír.


    —Eso, ¿habrá bebida? Porque con los nervios creo que voy a necesitar más de una copa.


    —Tú tranquila, mi hija, que tu papá hará que no te falte una copa en la mano —hizo un guiño y me eché a reír.


    Desde luego, adoraba a ese hombre desde el primer momento en que lo conocí.


    Llegamos y allí estaban todos esperando entre lágrimas, como mi Alexis, guapísimo con esa camisa guayaba blanca de manga corta y el pantalón en beige, como el vestido que yo había alquilado para ese día, cosa común en la isla.


    —¿Vamos, mi hija? —preguntó Jorge al ver que me había quedado parada mirando a Alexis— Si no vas, vendrá él.


    —Ah, pues me ahorra la caminata —murmuré y se echó a reír.


    —Camina, mi hija, y lúcete, que hoy es tu día —me besó en la sien y emprendimos aquel caminito que, paso a paso, me llevaba a los brazos del hombre al que amaba.


    Me abrazó diciéndome que me amaba con todo su corazón mientras todos lloraban de lo más emocionados.


    —Ya creí que tenía que ir a buscarte, carajo —murmuró frunciendo el ceño y me reí disimuladamente, entrelazando nuestras manos mientras daba comienzo la ceremonia.


    El oficiante era muy simpático y, además, conocía a Jorge con lo cual nos hizo un enlace muy emotivo y divertido, porque me preguntó seis veces si estaba segura de echarme a ese gandul por marido. Y claro que estaba, las seis veces le contesté firmemente que sí hasta que dijo que podíamos intercambiar los anillos y besarnos.


    —Te costó decirlo, ¿eh? —protestó Alexis, que me cogió por la cintura, pegándome a su cuerpo, y devorando mis labios con entusiasmo.


    —Por Dios, aire, que me asfixias —dije llevándome la mano al pecho, exagerando, obviamente, porque me encantaba que me devorara de ese modo.


    —Respira ahora, mami, porque por la noche, no vas a tener ni un segundo de descanso.


    Joder, ¿tenía que sonar tan pecaminoso con aquel tono de voz? Ganas me dieron de mandar al carajo todo y que me tomara allí mismo, contra la pared. Pero no, iba a aguantar el deseo y el calentón que sabía que ese hombre me iba a provocar durante toda la boda.


    Las alianzas nos las regalaron mi madre y Jorge, de oro blanco, eran iguales y preciosas. Obviamente había salido del dinero de mi padre, o, mejor dicho, del señor que puso la semillita en mamá, que yo como padre, solo quería a mi Jorge. Y de eso íbamos a seguir viviendo, del dinero con el que pagaba el marrón del que se había deshecho años atrás, y que no la palmase, porque es cuando iba a España y pedía todo lo que me pertenecía de su herencia, a estas alturas tenía todo muy claro.


    Salimos de allí y nos fuimos a tirarnos fotos por un montón de sitios de La Habana, incluso en el Malecón. Luego fuimos hasta el restaurante donde nos tenían preparada la comida. En la puerta, copa en mano, todos los vecinos junto a mi madre y Jorge, que charlaban con ellos mientras nos esperaban.


    En ese momento un grupo cubano, vestidos todos iguales con guayaberas en celeste, comenzó a cantarnos Las habaneras de Cádiz de Carlos Cano, pero versionada de una manera magistral.


    Nos dieron una copa de champán con la que brindamos mirando a todos y nos animamos hasta a bailar a ritmo de esa canción tan emblemática. 


    —Verán que tengo mi alma en La Habana —le cantaba a su oído porque así lo sentía, tal y como decía la canción.


    Y en el estribillo nos pusimos hasta con las palmas a bailar esa mezcla salsera y española. Era un momento de lo más especial y bonito que estaba viviendo en ese día en el que, la felicidad, embargaba mi vida.


    Entramos en el restaurante y allí comimos con nuestra familia de corazón, nuestros vecinos, que estaban arropándonos en todo momento, y no solo hoy, pero evidentemente este momento era tan especial que nos tenía a todos subidos por las paredes, gozando de un día que se unían dos personas de diferentes mundos, pero unidos por ese amor que nació en esta parte y que nos trajo hasta aquí.


    Después de la comida, cortamos la tarta a ritmo de Un montón de estrellas del desaparecido cantautor cubano, Polo Montañez.


    Me comía a besos, la felicidad en su rostro era mi garantía de que nunca se arrepintió de no coger esa balsa, que burocráticamente nos hubiese mantenido separados mucho tiempo o para toda la vida.


    De allí nos fuimos a las siete de la tarde directos hacia la fiesta que teníamos preparada en una de esas azoteas que habíamos contratado para que nos la prepararan para vivir la noche. Cena, copas y bailes para un día que queríamos exprimir al máximo.


    Me cambié de vestido antes de llegar ya que pasamos por casa un momento y me coloqué uno blanco corto que era una preciosidad y que había comprado traído de fuera.


    Entramos en la terraza donde todos nos esperaban, cómo no, copa en mano. En ese momento comenzó a sonar Lágrimas Negras de Bebo Valdés y El Cigala.


    Lloré de la emoción y miré a Alexis antes de tirarme a sus brazos.


    —Te amo porque en la vida solo hay un hombre que me puede hacer feliz y ese eres tú.


    Me apretó contra él.


    —Y yo te amo, porque me has hecho comenzar a amar la vida que tengo aquí.


    Esas palabras eran más fuertes de lo que sonaban en su boca, tenían un poder tan grande que me erizaba la piel.


    Y fue así como, entre bailes y copas, esas que mi papá Jorge se había asegurado de que no me faltasen, pasamos la noche en aquella terraza con las mejores vistas de la ciudad.


    —¡Papá Jorge! —grité levantado la copa vacía, ocasionando que se doblara de la risa, pero pidió otra copa, y me la entregó— Gracias, papá Jorge —me le comí a besos, sin soltar a mi marido.


    —Papá, deja de traerle bebida a mi mujer, que no me va a rendir esta noche —protestó Alexis.


    —Hijo, esas cosas, a un padre no se le dicen.


    Jorge me hizo un guiño, gesto que le devolví de lo más cómplice, y se alejó.


    —Mami, te quiero lúcida para amarte esta noche —dijo Alexis cogiéndome por las caderas.


    —Papi, me tomo esta —dije, con la lengua de trapo por el alcohol de las copas— y nos vamos para la casa.


    Ni tiempo me dio a acabar pues, en cuanto vacié la copa, me cogió en brazos haciéndome reír a carcajadas, le pidió las llaves del carro a su padre y nos marchamos.


    Ni qué decir tiene que fue así, en brazos, como me subió por las escaleras, atravesamos el umbral de nuestra casa, y me llevó a la cama donde no dudó ni un segundo en desnudarme entre besos, caricias y algún que otro mordisquito.


    Eso sí, a juguetona a mí no me iba a ganar esa noche, y en cuanto se quedó desnudo ante mí, me arrodillé sin perder tiempo mientras le pasaba las uñas y la lengua por el cuerpo.


    —¿Qué haces, mami? —preguntó con una sonrisa.


    —Comerme enterito a mi hombre, que es como una tableta de chocolate con leche que no hace más que provocarme e incitarme a pecar.


    Y vaya si me di un señor festín con él, empezando con aquel micrófono que tantas veces había sostenido en mi mano, lamiendo y saboreándolo sin apartar los ojos de los suyos.


    —Carajo… —gritó cogiéndome el pelo con una mano para guiar mis movimientos.


    Poco después se apartó y, de un rápido movimiento, me lanzó a la cama, pero literal, que me eché a reír al notar cómo mi cuerpo daba un par de saltitos antes de que quedarse quieto.


    Alexis me separó las piernas y no dudó en enterrar su rostro entre ellas, gimiendo mientras me devoraba, porque era lo que hacía.


    Su lengua pasaba una y otra vez en movimientos rápidos y fieros, y me arrancaba gritos y gritos de placer cuando me penetraba con ella.


    —Carajo, me corro —grité, lo que hizo que abandonara mi sexo y de una embestida, se clavara en lo más profundo de mi ser.


    Sin descanso, y con una de mis piernas sobre su hombro, Alexis comenzó a penetrarme una y otra vez, hasta que dejó caer la cabeza hacia atrás, y gritando, liberamos el clímax al que habíamos llegado.


    —Hora de dormir, mami —dijo tras darme un beso en los labios.


    —¿Dormir? ¿No decías que no ibas a darme ni un segundo para respirar? —arqueé la ceja.


    —Estás borracha, mi amor —me acarició la mejilla—. Y prefiero que seas consciente de todo lo que voy a hacerte y decirte.


    —Papi, haz el favor de cumplir con tus obligaciones de marido en la noche de bodas, y fóllame, carajo, que soy muy, pero que muy consciente de todo.


    Alexis se echó a reír, y es que a mí, llegados a ese punto de la noche, y con lo que me encendía mi marido, me importaba bien poco el haber bebido más de la cuenta. Por el momento me encontraba lúcida y bien, así que, era hora de emborracharme de sexo y amor.


    Le besé, y el resto de la noche la pasamos enredados en las sábanas de nuestra cama, entregados por completo a la pasión.


  




  

    Capítulo 18


    


    Miré al suelo y vi toda mi ropa interior esparcida…


    La cabeza, esa maldita cabeza que me quería sacar de mi cuerpo, en la que parecía que estuviesen aporreando un martillo a toda leche.


    —Si me hablas eres hombre muerto —le dije a Alexis cuando abrió los ojos.


    —Bienvenido a la vida de casado —se tiró hacia atrás haciéndome reír con ese comentario que se había dicho a él mismo.


    —Quiero una pastilla, un vaso de Coca-Cola bien fría y los dos ventiladores apuntando hacia mí.


    —Y un negro abanicándote, espera que traigo a mi padre.


    —A ese negro lo dejas que es mi negro favorito, el mejor hombre del mundo y ya, mi padre político, válgase la redundancia —reí acordándome de que mi otro padre, el susodicho, era político. Él también lo entendió y se echó a reír. 


    —Tú hoy estás que no te levantas del piso, pero ya te digo que son horas que perdemos de estar en un complejo hotelero de esos de lujo con una pulsera en la muñeca, que indica que puedes comer y beber todo lo que quieras, eso que es el sueño de cualquier cubano, así que en ti está perder el tiempo o no.


    —Arrastras me voy, vamos —dije inclinando la cabeza hacia el lado y echando por la boca por lo menos dos litros de alcohol, porque no veas si me quemaba la garganta.


    —Joder, amor, la que has liado —se puso la mano en la frente y prosiguió para coger primero el cubo y ya si eso, todo lo que le había pedido.


    Limpió todo mientras ponía caras de arcadas para hacerme reír y luego me trajo un zumo de naranja, una pastilla y un café.


    —Quería Coca-Cola.


    —Y yo vivir el sueño americano —bromeó causando que el trago de zumo saliera disparado al suelo—. Joder, que acabo de limpiarlo —protestó haciendo el que se chocaba con la pared mientras yo reía a más no poder.


    Recogió de nuevo la que yo había liado y me obligó a levantarme de la cama quitándome el desayuno para ponerlo en la mesa de la cocina ya que no se fiaba de que siguiera poniendo el suelo bonito.


    Pero era una tontería ¿acaso en la cocina no podía vomitar? Bueno, eso lo pensé, ni ganas de hablar tenía cuando ya se me abalanzo sobre mí Lola la cósmica y me comió a besos. ¿Por dónde había entrado esa mujer que ni la había escuchado?


    —He venido de visita rápida a tomar un café y desearos que lo paséis genial. Esto es un regalito para vosotros —puso un fajo de billetes sobre la mesa que cogí y conté, al cambio eran como unos quinientos euros, más o menos.


    —¿Y esto para qué? —pregunté sin entenderlo ya que nos habían regalado las alianzas, el alquiler de vestidos, coches y, además, habían pagado a medias con nosotros los gastos de la comida y fiesta.


    —Para que lo disfrutéis en vuestra luna de miel.


    —Pero allí lo tenemos pagado todo.


    —Hija, tu padre me dijo que te lo diera, al igual que ha enviado el dinero de todos los gastos de tu boda que le dije que tenía que ser él quien corriera con ellos. Cuando vuelvas saco del banco tu parte.


    —Mamá —solté el aire—. ¿Has hecho que ese desgraciado pague mi boda?


    —Bueno, en cierto modo nos lo paga todo —se echó a reír y Alexis con ella y yo al recapacitar, tuve que reír también.


    La cabeza me iba a explotar, menos mal que tenía hecha la maleta para esa luna de miel en Varadero, de lo contrario me la iba a tener que hacer mi madre porque yo no tenía cuerpo ni para ducharme, cosa que hice con mucho esfuerzo y flojera en que la cabeza iba aflojando, pero no lo suficiente como para sentir un gran alivio.


    Nos marchamos con todas las vecinas y mi madre en la puerta tocando las palmas y deseando que lo gozáramos a lo grande.


    —Disfruta ahora que puedes, Alexis, que después vendrán los niños y tu mujer no te hará, ni caso —dijo Lázaro.


    —Ay, papi, verás la escoba… —soltó Caridad mirándole de reojo, lo que hizo que acabáramos todos riendo.


    Me monté en el asiento del copiloto del coche de Jorge que nos había dejado para esos días y Alexis arrancó con la música a toda leche.


    —Baja eso, o me paras en el juzgado que me separo ahora mismo.


    —Coño, la boda más corta del mundo —la bajó al mínimo.


    —Me estoy muriendo, te lo recuerdo.


    —Es que cuando te da por decir fiesta, te bebes hasta el agua del grifo a garganta pelada.


    —Tú bebes lo mismo.


    —Pero mi cuerpo tiene otro aguante.


    —Madre mía, calla o juro que te pongo el coche bonito —todo me daba vueltas.


    —No, por todos los santos, tú tranquila que este no habla más y la música fuera —la terminó de apagar—. No me vayas a hacer en el coche de mi padre un desastre si no quieres enfrentarte a una guerra mundial.


    —Como si no la tuviéramos ya —murmuré con ironía por eso de que el mundo cada vez estaba peor y más enfrentado.


    Me quedé dormida como una media hora, hasta que noté que volaba, sí, mi cuerpo levitaba, estaba elevándome de una manera lenta y hasta sentía que me quedaba de lado.


    Abrí los ojos y vi que el coche estaba levantado por mi parte y pensé que habíamos volcado.


    —Alexis, ¡donde estás, Alexis! —grité por la ventanilla asustada por no verlo.


    —Aquí, a la sombrita cambiando la rueda del coche, mi amor.


    En ese momento me di cuenta de la realidad de todo, lo primero es que habíamos pinchado y lo segundo que, de sombra no había nada, un sol abrasador en medio de una carretera casi desértica. Otro marrón para Alexis que hoy iba servidito.


    Reanudó la marcha cagándose en todo lo que se meneaba y lo que no, también. 


    —Sigue durmiendo, tú no te estreses —dijo con ironía.


    —¿Y por qué me tendría que estresar? —me encogí de hombros. 


    —Por nada, por nada —volteó los ojos y se frotó la cara con resignación.


    —Me estoy muriendo.


    —Bicho malo nunca muere.


    —Una cosa te digo, te mando a la mierda en dos segundos, que soy de pueblo, pero no tonta.


    —No dejas de provocar, amor —miraba hacia la carretera mordiendo un palito, manía que tenía siempre.


    —Llega rápido que necesito dormir sobre un colchón.


    —No, si tú verás que para una vez que vengo a un sitio de estos, me tienes encerrado en la habitación.


    —Calla, que estás inaguantable hoy.


    —Bienvenido al matrimonio —murmuró de nuevo dirigiéndose a él mismo.


    —Pues te jodes, no haberte casado —hice un movimiento rápido de ladeo de cabeza. Hombre, a buenas horas iba a venir este.


    Nada, calladitos el resto del camino que yo tenía una resaca en todo lo alto, que ni en las películas de esa saga. Diosito qué malísima estaba. Con decir que ni me acordaba de la noche de bodas, había que joderse.


    Y cuando estábamos a diez minutos de llegar…


    Un estruendo movió el coche y cómo no, otra vez hacia un lado con otra rueda pinchada.


    —Pues no hay más de repuesto —dijo dándole un manotazo al volante.


    —Pues tendremos que buscar un taller.


    Ni cinco minutos habían pasado de que nos quedáramos ahí tirados como colillas, y un chico se nos acercó ofreciéndonos una rueda, era para flipar. Allí todos estaban al acecho para sacarse unos pesos, pero joder, en otros cinco minutos ya la teníamos allí y encima, lo ayudaron a montarla. Pagamos, le dimos una propina y proseguimos nuestro camino como dos enemigos al acecho de lo que dijera el otro para contestarle más duro.


    —¿Y cuánto dijimos que duraría la luna de miel? —preguntó Alexis.


    —Unos días, no sé cuántos, no me hagas pensar más de la cuenta —respondí con los ojos cerrados y la mano en la frente—. ¿Es que no ves que me estoy muriendo?


    —Cásate, hijo —dijo imitando la voz de Jorge—. Hazla tu mujer por derecho, hijo. Sé feliz con esa muchacha que tanto te ama —seguía hablando—. Carajo con el matrimonio.


    —Te estoy oyendo —protesté.


    —Me alegro, me alegro.


    Salimos de allí como dos personas a punto de divorciarse, vaya que sí, no nos pasábamos una y es que todo quería que fuese culpa de mi resaca, claro, como él estaba como una rosa…


  




  

    Capítulo 19


    


    Aparcamos en el interior del resort y un chico se acercó con un carrito para poner las maletas y nos acompañó a la recepción.


    —Hola, bienvenidos al resort. Necesito la identificación de cada uno —nos dijo la recepcionista.


    Le dimos mi pasaporte y su documento y no tardaron en darnos la llave.


    —Que paséis una bonita luna de miel —lo sabía porque reservamos así, para que nos diesen una habitación mejor.


    —No lo creo —reí apretando los dientes y Alexis negó confirmando que veníamos fajados. 


    —No hay nada que este lugar no arregle —dijo la chica con gesto de preocupación. 


    Seguí al chico de las maletas, bueno y a Alexis que iba atrás de él y yo la última, vamos que íbamos en fila india como en el colegio. Bienvenida luna de miel, me dije a mí misma y para adentro. 


    La habitación estaba muy bien, incluso tenía sofá con mesita y una terraza también equipada, además de un baño gigante, no es que fuera de lujo, pero estaba muy bien, vamos, dicho de otra manera, que estos baños no te los encontrabas en un piso en La Habana.


    Le dio una propina al chico que se despidió amablemente deseando que lo pasáramos bien.


    Otro que ponía todas sus esperanzas en eso, pero yo veía esa luna de miel muy negra, pero mucho, mucho, más que el cielo nocturno, vaya.


    Me tiré en la cama bocarriba y sentí un placer en mi cuerpo enorme, eso era lo que necesitaba en estos momentos, que, aunque ya no me dolía tanto la cabeza, estaba rendida. 


    —Yo me voy a la piscina esa que tiene una barra en el agua y que echan copas gratis.


    —Pues que disfrutes —murmuré pensando que no tendría cojones a hacerlo.


    —Allí te espero para cuando te levantes.


    Cogió la puerta y se fue, vamos, que me quedé descolocada viendo cómo me dejaba ahí tirada sin importarle mi malestar. Ese se iba a enterar de quién era Jimena la del pueblo, pero no ahora, no, cuando descansase, ahora mismo no podía con mi cuerpo.


    Ese no me había visto cabreada, mi abuela era la única que me vio un par de veces así y tardó en conseguir que yo volviera en sí. 


    Miré el reloj y era la una de la tarde, buena hora para dar una cabezada y luego irme a montarle un pollo antes de comer, que seguro que me levantaba hambrienta y con ganas de cogerlo por el cuello.


    Caí tan rendida que cuando me levanté y miré el reloj, eran las cinco de la tarde y sin rastro del energúmeno de mi marido. Se iba a cagar mi mulato.


    —¿Qué se ha creído? —grité rebuscando en la ropa— Ale, ahí te quedas guapa. Pues qué bien habíamos empezado el viaje —resoplé. Cualquiera que me escuchara hablar sola, pensaría que me habían soltado de un manicomio.


    Me puse un bikini monísimo nuevo, en color negro, y un vestidito de gasa fina en color celeste que transparentaba y se podía ver esa ropa de baño que me quedaba como anillo al dedo. 


    Salí directa hacia la piscina y allí lo vi en la barra charlando con la chica de la barra que iba muy tapadita y de uniforme, pero se veía un bellezón latino de esos difícil de competir con ella, pero vamos, que yo también tenía lo mío.


    Me acerqué dejando antes mis cosas en una tumbona en la que vi las de él y sonreí a la chica que es la que me vio y al hacer ese gesto, Alexis se giró.


    —¿Te has levantado ya?


    —No, sigo durmiendo —negué mirándolo con una media sonrisa de lo más irónica—. Un café, por favor —le pedí a Lili, así lo ponía en su pecho en ese cartelito que solían llevar los trabajadores.


    —Aquí todo el mundo toma cócteles y copas, y tú pides un café —negó incrédulo.


    —Yo pido lo que me sale de mis santos ovarios —murmuré para que solo él se enterase.


    —Tienes las hormonas revueltas, de pinga, la cosa está de pinga. 


    —Su cafecito.


    —Gracias —lo pegué más a mí para echarle el sobre de azúcar. 


    Lili se puso a hacer cosas en la barra de limpieza y eso, ahora no estaba plantada ante él como antes, se notaba que yo le sobraba, pero se iba a comer un mojón si se pensaba que iba a captar a mi chico, ese me lo llevaba a La Habana, aunque fuera divorciada y por los pelos.


    —Bueno, qué ¿movemos el culo y vemos la playa?


    —¿Pues no la estás viendo desde aquí? —me dijo eso y le di una colleja.


    —No te rías, que te llevas otra —le hice un gesto con la cara para que entendiese que no estaba de broma.


    —Hasta luego y gracias —le dijo Alexis a Lili y yo sonreí con una ironía que la captó enseguida. Ahí se quedaba.


    —Me parece muy fuerte que en más de cuatro horas no hayas ido a preocuparte por mí.


    —Dos, he ido dos veces de las cuales te pedí que te vinieses y me dijiste que querías seguir durmiendo.


    —Eso es mentira.


    —Encima me llamas mentiroso, desde luego que vaya día me estás dando, de pinga.


    —Pues haberte casado con otra.


    Fue decirle eso y me echó una mirada que me fulminó por completo. De pinga, sí que sí, así estaba, de pinga total.


    Nos tiramos en una tumbona con dos cócteles, el mío de frutas y sin alcohol ya que me ardía aún el estómago.


    —Es que te has puesto celosa con esa mujer. ¿Qué culpa tengo yo de que fuese ella y no un hombre el que estuviera ahí atendiendo? Yo solo quería disfrutar de tomar un trago en la piscina.


    —¡Qué te calles! —lo miré a punto de lanzarle el cóctel.


    —Ah, no, mi amor, tú lo que pasa es que estás pagando con el mundo tus males, no haber bebido y así no jodes. Yo no estoy para esto.


    Se marchó hacia el agua dejándome en la hamaca sin derecho a réplica.


    Uy, qué mal comienzo de matrimonio estaba viendo venir y eso que no había hecho más que empezar la luna de miel.


    Y en el agua que estaba mi mulato, parecía que iba a hacer un anuncio de perfume, o de un delfín ahogado, porque iba a ir y lo iba a meter bajo agua del día que me estaba dando.


    Me dirigí hacia allí y me puse a su lado cantando un poco de Lágrimas Negras, cosa que provocó no que se sintiera atacado, sino provocado a cantarlo a dúo conmigo. Y ahí que nos miramos y nos fundimos a bailar mientras canturreábamos como si nada hubiera pasado.


    —Vaya día de pinga me has dado —movía la cabeza, pero me miraba con esa sonrisilla. 


    —No me hagas hablar, eh, que todavía puedes cobrar más.


    —Mi primer día de casado y de luna de miel: recogiendo vómitos, cambiando ruedas de coche y encima, me querían dejar encerrado en una habitación. ¿Cómo quieres que estés?


    —A mi lado y con una sonrisa, coño, Alexis, que estamos viviendo algo muy bonito.


    —¿Tendrás morro? —se dio palmadas en la cara— Te levantaste amenazante y encima recogí todo sin quejarme.


    —Bueno, sin quejarte…


    —Te me quedas dormida en el trayecto en vez de disfrutar del viaje.


    —Una cabezadita. 


    —Una tras otra —se reía negando.


    —Tengo una parcelita en el cielo ganada, pero tengo tan mala suerte, que cuando llegue seguro que pone Cuba —nos echamos a reír.


    El chiringuito que había en playa que pertenecía al hotel, contaba desde las siete de la mañana hasta la una de la noche con bebidas, además de hamburguesas, perritos calientes, pizzas, patatas fritas y Nuggets. Nos decantamos por hamburguesas con patatas para cenar y frente al mar, sentados sobre la arena, no cogimos ni una mesa, queríamos disfrutar de ese momento de libertad que todo aquel entorno aportaba.


    —¿Me vas a perdonar el día de hoy? —pregunté murmurando mientras sostenía una patata con kétchup sobre mi mano.


    —Te voy a perdonar todo lo que hagas en esta vida, porque lo más grande y bonito, ya lo hiciste un diez de enero —se refirió a lo de la balsa—. No me puedo enfadar contigo, pero, me gusta ponerme a la defensiva para ver tus gestos de cara y contestaciones —sonrió con una pequeña sonrisa que iluminaba esa cara tan bonita.


    —Y te fuiste con la Lili.


    —No, estuve ese momento y cuando me fui de la habitación otro rato, el resto del tiempo puedes comprobar en la cuenta del hotel, que estuve dos horas y pico con una moto de agua que alquilé.


    —¿En serio?


    —Ya lo verás —me hizo un guiño y se me escapó una sonrisa de oreja a oreja. ¿Cómo se podía ser tan bonito?


    Enamorada, así estaba, enamorada a más no poder de aquel hombre al que creí perder, tal como acababa de decir, un diez de enero.


    Nos fuimos a la habitación a las once de la noche, traspasando la puerta casi desnudos, deseosos de esos cuerpos que se llamaban para entregarse al mayor de los placeres. 


    Vamos, que follamos como locos contra esa puerta que cerramos con esos movimientos, a golpe de caderas y embriagados por el deseo…


  




  

    Capítulo 20


    


    —Mi amor, mira, mira todo lo que te traje —abrí un ojo intentando regresar al mundo.


    —¿De dónde vienes?


    —De ligar, pero como se ve que todos están durmiendo, menos algunos, pues cogí una bandeja con cosas buenas para mi amor.


    —Ligar, ligar —le saqué la lengua en tono amenaza y me incorporé a coger un bollito con chocolate.


    Qué buena pinta tenía todo, pero buena de buena, buena. Para relamerse continuamente.


    —Ese chocolate que tienes en la boca, me recuerda a otro que tuviste en la noche de bodas —dijo con un movimiento de lo más juguetón subiendo y bajando las cejas.


    —¿Qué pasó en la noche de bodas? No me acuerdo —suspiré.


    —¿Ves? ¿Ves por qué te dije aquella noche que tenías que dormir, y que te quería lucida? Ay, carajo, mi amor. Pues tendremos que repetirlo otra noche.


    Casi me ahogo con un bocado del bollo cuando me dio aquel ataque de risa al ver su cara, joder, ¿pues no parecía preocupado y un poquito desilusionado porque no me acordaba de nada?


    Nos fuimos a la terraza a desayunar que un poquito de sombra tenía en ese momento y las vistas al mar eran espectaculares.


    Cerré los ojos un momento, respiré hondo, y me embriagué con el aire que llenó en ese instante mis pulmones.


    —Me acaba de venir a la mente —dije poco después, mirando al mar distraída— el nombre de mis hijos en caso de que sean niños o niñas.


    —Me estás pidiendo descaradamente un hijo, pero está bien, todo lo que sea por tener a mi mujer contenta —levantó los brazos—. ¿Cómo vamos a llamar a nuestros dos problemas? —me reí por cómo llamó a los niños.


    —Si es niña, Ginebra, y si es niño, Ron, el caso es que lleven algo de alcohol para tener a la abuela cósmica contenta. 


    —Y a la madre, que no veas cómo empinas hija, aprovechas lo más mínimo para tomar y brindar. 


    —Una que tiene mucho que agradecer —me encogí de hombros y noté un trozo de algo que chocaba en mi sien—. Espera ¿me acabas de tirar un bollo a la cabeza? —lo miré con los ojos muy abiertos.


    —¿Yo? No mi amor, habrá sido el viento.


    —¿El viento? ¿¡El viento!? Te daba yo a ti viento —resoplé, y acabamos riendo, lo que menos quería era tener otro maravilloso día de pinga en nuestra luna de miel.


    Apenas eran las siete y media de la mañana. La noche anterior nos habíamos acostado pronto y yo no había bebido con lo cual, estaba fresca como una rosa.


    Tenía que decir en mi defensa que fui la única que no bebí, ya que Alexis sí que se tomó algún que otro cóctel.


    Nos dimos un señor revolcón de buena mañana antes de vestirnos e ir a desayunar al bufet donde nos montamos un banquete que todos los guiris nos miraban alucinando. El problema que nosotros teníamos, vamos.


    Y eso que ya habíamos pre desayunado en la habitación, pero el hambre ese día estaba latente. 


    Después de ponernos las botas nos dirigimos a la ciudad para ver un poco de los diferentes puestos que había en los mercados de souvenir de artesanía cubana, a mí me chiflaba eso y además quería comprar algo de recuerdo para poner en nuestra casa.


    Llegamos a un mercado que era una locura de bonito, todo cargado de artesanía bien colocada que se metía por los ojos.


    —Pura mierda para turistas —murmuró a mi oído.


    —Desde luego que se la tienes sentenciada a la isla —le contesté negando.


    —Lo único que quiero de la isla, es a ti.


    —Pues colabora y deja de quitarme las ganas de comprar algo de aquí.


    —Por mí te puedes llevar todo lo que quepa en el coche, oye, que yo ningún problema, en la misma mierda voy a vivir con esos cacharros que sin ellos —noté que estaba bromeando y buscándome la lengua.


    —Tú sigue que todavía te quedas sin follar toda la luna de miel —le respondí muy flojito mientras observaba unas muñecas de ébano que captaron mi atención, además de arena incrustada formando el vestido.


    Le pregunté el precio y ahí se metió Alexis para que supiera que él era cubano y que ese precio era un abuso, al final nos las llevamos por menos de la mitad, cosa que yo hubiese pagado el primer precio porque para mí tenían de sobra ese valor por lo bien esculpidas que estaban.


    De allí caminando llegamos a un taller de cerámica artística donde no pude resistirme a hacerme con una pieza preciosa de un plato con la pintura de la playa de Varadero, por supuesto, negoció mi esposo el precio que ya me había advertido que, de aquí en adelante, eso se lo dejase a él si no quería volver en la ruina. Era un poco dramático el chaval y miraba por los pesos.


    Varadero era muy turístico, como Punta Cana por poner un ejemplo, o Cancún, se podía notar en sus calles que hacían por llamar la atención por su atracción para el turista. Estaba precioso, en serio, pero La Habana me parecía mucho más pura y real, esto era todo de cara para aparentar lo idílico en un país que necesitaba una buena reforma en sus principales ciudades, pero bueno, me gustaba Varadero para disfrutarlo en plan vacaciones.


    Terminamos en una preciosa plaza llena de bares que daban a la playa y hasta tenían piscina por si tomabas algo allí o comías, que, por cierto, nos sentamos a comer en una de ellas y eso que teníamos el todo incluido del hotel, pero nos apetecía disfrutarlo libremente, sin obligaciones y allí había unas langostas que iban a ser bendecidas por nuestros estómagos.


    —Luna de miel solo hay una, así que, vamos a disfrutar —dije con una sonrisa y plantándole un beso en los labios.


    —Carajo, y menos mal. Si me haces pasar por otro primer día de luna de miel como el que tuve… —soltó un silbidito y yo, que entrecerré los ojos de modo amenazante, conté hasta diez para no decir una burrada.


    —Vamos a comer, mi amor —dije en su lugar—, vamos a comer.


    Nos pedimos un par de cervezas mientras nos preparaban aquellas langostas, además, habíamos pedido un entrante de patatas fritas con kétchup y mahonesa antes del marisco. Si mi abuela nos viese nos reñiría por hacer esas mezclas tan raras, pero, era lo que nos apetecía en ese momento.


    Moría de amor por ese mulato en el que veía que se desvivía por mí, a pesar de ser un buscón que me ponía de los nervios los días de resaca, pero era puro amor y pasión la que desprendía hacia mí.


    Me gustaba hasta su forma de respirar, no había nada feo en él, además, que era una buena persona, como su padre, hoy el mío también, porque así lo sentía y él me trataba, como si de su propia hija me tratase.


    Pasamos un día increíble fuera del hotel al que no nos pensábamos encadenar para poder disfrutar también de la zona que tenía mucho para aportar, sobre todo locales muy ambientados llenos de turistas que iban descalzos y con ropa de playa sin preocuparse en nada más que en pasarlo bien.


    Llegamos al resort a eso de las once de la noche, agotados por el día que habíamos pasado fuera.


    Sin embargo, al día siguiente sí que nos quedamos en el hotel entre la piscina y playa, de bar en bar, de remojo en remojo, de besos en besos, de vida, pura vida, porque allí desconectabas de la realidad de todo.


    Echamos unos días preciosos en los que disfrutamos de paseos, playa, comer, beber, compras y mucho sexo, ese que no podía faltar en esos momentos que entrábamos por la puerta de la habitación y comenzábamos a desnudarnos. No sé cómo nos la apañábamos que siempre llegábamos bien calentitos.


    —Si es que te lo dije siempre y no me quisiste creer —dijo Alexis dibujando círculos en mi vientre, de manera distraída, después de un nuevo asalto de lo más pasional—. Me provocas, mami, y acabamos con un buen calentón.


    —Sí, sí, el cambio climático, es culpa mía —resoplé y se echó a reír.


    Y como solía decirse, lo bueno siempre se acaba, y para nosotros se acabaron aquellos días de luna de miel sin que quisiéramos que llegaran a su fin, pero así debía ser.


    El regreso lo hicimos parando en algunos lugares a tomar algo, las dos horas que duraba el trayecto se nos convirtieron en seis, queríamos compensar de alguna manera el camino de broncas que hicimos a la ida, así que tocaba regresar disfrutando de cuanto nos íbamos encontrando por el camino.


    Fue llegar a la puerta de la casa y se fueron llamando unos a otros a gritos para advertir que los recién casados ya habían regresado, para verlos con la emoción que nos recibían, y es que nos habíamos hecho muy queridos en el bloque.


    —Te ves radiante, niña —dijo Odalys abrazándome.


    —Sí, sí, mira qué bronceadito de piel trae —comentó Caridad—. Ah, y esa cara de sexo, niña. ¡Pura lujuria vosotros dos!


    Me eché a reír, sobre todo al ver a Alexis negando, y es que esas dos locas, a las que adoraba como si fueran mis hermanas, no se cortaban a la hora de soltar por la boca lo que se les pasase por la cabeza.


    Mi madre nos siguió con Jorge al piso para que les contásemos, momento que aprovechamos para darles sus regalitos que no eran pocos, ya que todo me gustaba para uno, para el otro o para los dos y, no escatimé en comprar todo lo que me llamaba de esa manera para ellos.


    —Dime, hija, ¿lo has pasado bien? —preguntó mi madre acariciándome la mejilla.


    —Sí, mamá, ha sido la mejor luna de miel que podía tener.


    —Gracias al cosmos, que te puso ese hombre por delante.


    —Pues ¿sabes qué, mamá?


    —Qué, mi niña.


    —¡Viva el cosmos, carajo! —grité y se echó a reír. Al final me veía como ella, llamándome Jimena la cósmica.


    El regreso a casa no fue triste por lo que dejábamos atrás, más bien fue bonito por lo que nos esperaba por delante y es que en Varadero, entre charlas de horas, habíamos hablado de cómo queríamos construir nuestra familia y los planes que íbamos a intentar alcanzar de modo laboral.


    Quién me iba a decir, meses atrás, que dejaba el pueblo que me vio nacer, para comenzar una nueva vida, en la mismísima Cuba…


  




  

    Capítulo 21


    


    Llevaba dos días tan malita que tuvimos que ir al hospital ya que los vómitos no cesaban y eso, que llevaba dos semanas sin probar gota de alcohol desde que regresamos de Varadero, más que nada porque no me entraba nada.


    Fue impactante escuchar que mi único mal eran los meses de embarazo que me esperaban, que por cierto eran siete ya que estaba de dos…


    —¿Dos? Pero si yo me he bebido casi todo el alcohol de La Habana antes y durante la luna de miel —resoplé agobiada.


    —Tranquila, no tiene por qué pasar nada —me dijo la enfermera.


    —¡Coño, vamos a ser padres! —dijo un más que emocionado Alexis inclinándose a darme un beso en los labios.


    —Joder, tengo un cubanito aquí dentro —me toqué la barriga incrédula.


    Siete meses, con lo cual nacería en noviembre, con lo que ahora cobraba sentido el cubano vidente que dijo que este año lo pasaríamos cinco. Lo recordé de forma inmediata y todas sus palabras ahora eran evidentes a lo que iba a pasar. En aquellos momentos ni pensaba en regresar a Cuba, ahora resulta que sí, que aquí estaríamos y seríamos cinco para las próximas fiestas para las que faltaban ocho meses, uno más del nacimiento de mi cubanito o cubanita. 


    —Tenemos que ir a buscar a tu amigo el vidente —dije cuando salí de la clínica.


    —Yo también he recordado ahí dentro lo que nos dijo —rio.


    —Pues vamos a la Plaza de la Catedral, que tengo una preguntita para él y esta vez va a cobrar.


    Y para allí que fuimos de lo más emocionados por esa noticia que nos hacía felices a los dos, pero también nos cogía de improviso a pesar de haber jugado siempre con fuego y hasta nos habíamos revolcado en él.


    —Ahora entiendo ese humor de ogro que tenías en nuestro primer día de luna de miel, mi amor. Teníamos compañía y te alteró las hormonas —comentó de camino a la plaza.


    Pues sí, eso iba a ser, que mi cubani, llamemos así al bebé porque podía ser “nito” o “nita”, estaba empezando a hacerse notar.


    Fue llegar y lo vi hablando con unos turistas. Nos sentamos en una mesa cerca y le hicimos señas de que viniese cuando pudiese. Y vaya si venía sonriente.


    —Hola, amiga —dijo nada más sentarse.


    —Venga, habla ahora o calla para siempre. ¿Qué me ves? Porque ya te aviso que tenías razón, estas navidades seremos cinco.


    —Ah, y no me querías creer —soltó una carcajada y empezó a hablar de todo lo que veía en mi vida, bueno, en la de Alexis y mía.


    —¿Embarazos? ¡Qué bueno! —gritó mi marido.


    —La hostia, pero ¿tú qué tienes, un ojo mágico? —grité, casi a punto de llorar, seguro que eso eran las hormonas del embarazo.


    —Más o menos —sonrió—, por cierto, es niña —me señaló el vientre.


    —Joder que me vas a hacer ahorrarme el dinero, para una vez que vengo dispuesta a pagar, me sueltas la duda que venía a resolver. ¡Una niña! —grité feliz y Alexis me miraba con la misma emoción en sus ojos a punto de lagrimear. 


    —Pero tengo que advertiros algo…. —nos echamos hacia adelante para escuchar atentos— Vienen grandes cambios en vuestras vidas, os veo un gran éxito laboral.


    —La Virgen de la Caridad del Cobre te escuche —dijo Alexis.


    —El cosmos ya está conspirando para que eso pase —respondió el vidente, sin perder la sonrisa.


    —Joder, me recordó a mi madre —me reí esperando que este no estuviera más loco que ella y todo esto hubieran sido una serie de coincidencias porque yo ya me había emocionado con lo del éxito.


    Nos despedimos de él, no sin antes darle unos pesos que se empeñó en no querer cogerme, pero se los di, porque había acertado en aquellas cosas que dijo las navidades pasadas, y ahora tenía claro que llevaba en mi vientre una preciosa cubanita, fruto del amor surgido entre mi Alexis y yo.


    La noticia cayó en nuestros padres, como les decíamos conjuntamente, como un regalo del cielo, bueno para mi madre del cosmos, por favor.


    La mujer no dejaba de llorar, y de decir que iba a hacer con su nieta todo lo que no pudo hacer conmigo. Decía que quería poder dormirla, calmar su llanto y cantarle una nana, como tantas veces soñó hacer con su Jimena.


    —Coño, me vas a hacer llorar, mamita —dijo Jorge, quien no es que fuera a llorar, es que ya lo estaba.


    —Papá Jorge, no me llores —le pedí dándole un abrazo.


    —Ay, mi hija, infinitas gracias por traer tanta alegría a esta casa —me besó en la frente y ale, llorera para Jimena.


    Las vecinas montaron hasta una fiesta en la que no faltó congrí y pollo asado en una barbacoa improvisada pero que salió riquísimo.


    Era día para festejar, era día para celebrar que de este amor llegaba nuestra primera hija, al menos eso dijo el vidente y a mí me había emocionado, pero bueno, que era un día de esos para vivirlo con todos los seres queridos y esos vecinos, sin duda lo era.


    Aproveché un momento en el que subí al cuarto de baño para entrar en mi habitación y coger la foto de mi abuela. Sonreí, le di un beso, y lloré emocionada mientras le daba la nueva noticia.


    —Voy a ser mamá, abuela ¿qué te parece? Ojalá estuvieras aquí, sé que mi niña iba a ser la más mimada por tu parte —reí, sorbiendo por la nariz esas lágrimas que no dejaban de caer—. No te olvido, tal como te dije, y te aseguro que jamás lo haré. Te quiero, abuela.


    Cuando regresé a la fiesta, no hizo falta que Alexis preguntara, de sobra sabía que había llorado, abrió los brazos para cobijarme en ellos, y me besó en la cabeza.


    —Te amo, mami —susurró como tantas veces había hecho, y a mí, me derretía que me llamara mami.


    A partir de ese momento comenzamos a preparar las cositas, todos los meses comprábamos pañales, polvos para biberones, alguna ropita, además, cada mes también Lola y Jorge aparecían con algo en las manos para la bebé, esa que ya nos había confirmado la doctora que era niña. Pues lo que decía, esos dos abuelos siempre venían con un regalito para agrandar las necesidades a cubrir para su llegada.


    Todos los días me iba a andar por el Malecón con Alexis o con mi madre. En esos meses le di el dinero a mi marido para la licencia de su propia galería de cuadros donde pintar y vender directamente al turista. Lloró cuando le puse el dinero en las manos, nadie sabía aún de lo que disponía, pero estaba claro que no solo era para una urgencia, sino para ayudar a prosperar a mi familia.


    La inauguró cuando yo estaba de siete meses y desde ese momento fue todo un éxito y se ganaba sus buenos pesos diarios, estaba de lo más feliz y, además, lo tenía precioso, captaba la atención de todo el que pasaba, e incluso fue metiendo otro tipo de artesanía que compraba a terceros, ahora estaba él sacando beneficios de primera como decía con esa sonrisa llena de felicidad. Y lo más importante, hacía lo que quería.


    Yo había hablado con una empresa que se dedicaba a contratar para los hoteles y al final, conseguí una entrevista para que pudiesen ofrecerme algún puesto en la ciudad en uno de los innumerables hoteles, eso sí, para unos meses después de dar a luz.


    Esta empresa la llevaba un chico venezolano que se encargaba de buscar personal para muchos hoteles que le requerían para algún puesto. Le caí muy bien y me dijo que encajaba perfectamente para trabajar en muchos como extranjera para darle caché a algunos departamentos. Eso al menos sonaba bien.


    Quedamos en estar en contacto y me deseó mucha suerte con el parto y la llegada de la niña. Era muy amable, se llamaba Kike. 


    Estaba feliz, a poco de que viniera María al mundo, así decidí llamarla por mi abuela, esa que al fin y al cabo había sido tan importante en mi vida, aunque se hubiera llevado con ella un secreto tan grande que debió contarme mucho tiempo atrás, pero la quería y la echaba de menos en innumerables momentos. 


    Eso sí, mi loca cósmica, o Lola la cósmica, que era la misma, me tenía loca y sabía que iba a ser una gran abuela, que con ello iba a compensar todo lo que se perdió de mí, eso me hacía feliz, la veía completamente volcada con Jorge en este asunto que nos llenaba de emoción a todos. 


    La familia se agrandaba y mi vida estaba en Cuba, al contrario del mundo, pero yo era feliz y allí tenía a mis seres queridos, esos que hacían que lo material, no lo echara en falta. 


  




  

    Capítulo 22


    


    —¡Joder, que he roto aguas! —grité cuando mi madre descolgó el teléfono, no tardó en subir a buscarme.


    La niña venía con prisas porque no me dio tiempo a salir por las puertas de casa cuando ya había venido al mundo. Entre mi madre y Odalys atendieron el parto mientras Caridad se encargaba de los niños.


    Vamos, que fui en el coche de Jorge al hospital con la niña en los brazos, esa que nos hizo llorar de la emoción al tenerla entre nuestras manos.


    Mi primera vez fue empotrada contra la puerta, mi primer parto, casi fue un peo y salió, ¿qué tenía yo ahí abajo, un chocho o una máquina excavadora? 


    Iba incrédula hacia el hospital, pero emocionada porque ni yo ni la niña habíamos sufrido mucho, vamos un empujón y salió como una bala.


    —Tenías ganas de verme, ¿eh, cubanita mía? —le dije, sonriendo y contemplando su carita. El amor a primera vista existía, vaya que sí.


    Me había enamorado de mi niña, al igual que lo hice de su padre tiempo atrás.


    Los médicos nos confirmaron que estábamos bien pero que nos debíamos quedar veinticuatro horas para los controles, cosa con la que contábamos e íbamos preparados con la bolsa de primera puesta.


    No podía creer lo bonita que era, con esa carita tan redondita y preciosa que parecía un angelito. Era una monería y eso que los niños solían nacer un poco sufridos y se les nota los primeros días, pero a esta no, esta venía con mejor color de cara que su padre, que ya era decir. Por cierto, apuntaba para mulatita y es que ese tonito de piel ya venía advirtiéndolo.


    —Carajo, mi hija, no me diste tiempo a llegar a casa —dijo Alexis, que estaba en la galería cuando le avisó mi madre de que estábamos en el hospital. A la pobre, con los nervios, se le olvidó avisarle antes.


    Mi marido no le quitaba la vista de encima a su niña y se la tiraba muchos ratos a su pecho mientras la movía y le hablaba como si lo fuese a entender.


    Mi madre también se la arrebató mucho tiempo de sus brazos metiéndose en su papel de abuela.


    —El cosmos no hace más que traernos bendiciones, preciosa mía —le dijo mi madre, y yo miré a Alexis volteando los ojos, sonriendo por aquel caprichoso cosmos que nos rodeaba.


    Ya estaba María entre nosotros a un mes de la Navidad, ese vidente se había ganado totalmente mi confianza y, además, acertó de pleno con el sexo del bebé. 


    Cuando llegamos al edificio nos encontramos todo lleno de globos blancos y rosas y un montón de regalitos que habían preparado entre todas y a modo sorpresa. Me las comía, eran las mejores amigas que había tenido jamás, esas que están ahí a cambio de nada y que se desvivían por ayudarse unas a otras. Una verdadera familia de esas que tú eliges para toda la vida sin necesidad de tener lazos de sangre.


    —¿Podemos ver a la nenita, Jimena? —preguntó Olga, con esa sonrisa y una mella en los dientes.


    —Claro que sí, princesa. Venid —me senté en una de las sillas, con mi niña en brazos, y ellas ahí asomadas.


    —Es hermosa —dijo Yanet—. ¿Cómo se llama?


    —María —sonreí.


    —Hola, María. Olga y yo, seremos tus amigas, como lo son nuestras mamás.


    Me las comía, es que me comía a mis princesas. No podía quererlas más, de verdad que no.


    Y llegó la Navidad, ese año quedamos en que en el patio interior íbamos a hacer la cena de Nochebuena y fiesta, todos juntos como una gran familia.


    Lo preparamos tan bonito y con tantas cosas que aquello parecía un bufet libre de comida y bebidas. Mi pequeña iba de brazos en brazos, en los que más, en los de mi madre, que tenía un rol con ella que cualquiera se la arrebataba, vamos, que montaba un drama.


    Por recomendación del médico tuve que dejarle de dar el pecho a la niña y, además, se me cortó la leche y no había forma de sacar nada.


    Así que esa noche bebí, a sabiendas de que mi niña estaba en manos de esos abuelos que esa noche no querían beber por tenerla a su cuidado, vamos, aquí al lado de nosotros, pero pendientes a ella para que sus padres pudieran festejar. 


    Y así comenzamos a verla crecer, rodeada del cariño de personas que la amaban de verdad y que se dejaban la piel por esa sonrisita que nos tenía a todos más que enamorados.


    Cuando la niña tenía seis meses, hablé con el chico de los hoteles y le dije que cuando quisiera podía empezar, para mi sorpresa quería que conociera al subdirector de un hotel que quería a una europea entre sus empleados y si era española, mejor.


    Me entrevisté con él y lo bueno es que me contrataban como española, por lo que cobraría un buen sueldo al mes comparado con lo que había en la isla, setecientos euros por trabajar de lunes a viernes seis horas cada mañana. Además, en la recepción, me encantaba esa idea. El puesto era mío y comenzaba al día siguiente, es más ya me habían tomado medidas y me habían entregado el uniforme.


    Estaba muy contenta, además a Alexis le iba muy bien el negocio y entre los dos, podíamos trabajar para sentirnos útiles y para ayudar a nuestra familia a crecer, nunca se sabía cuándo el de España podía cortar el grifo, pero por su bien que no lo hiciera, entonces me iba a conocer él y medio mundo. De algún modo tenía que pagar los abusos y el poder que utilizó contra mi madre y de la forma que nos calló, pues si así se estaba callada, iba a ser a golpe de no faltarnos nuestra paga mensual. En ese sentido me había vuelto fría y egoísta. No le tenía piedad ninguna, además, tenía propiedades valoradas en millones de euros y hasta un yate del que presumía ante la prensa.


    Mi trabajo en el hotel me dio mucha vida, además, pronto cogí el ritmo y no dejaban de felicitarme por las buenas opiniones que dejaban los clientes hacia mí, es más, en más de una ocasión, recibí alguna desorbitada propina que era más grande que mi sueldo.


    María crecía feliz, estaba loca con sus abuelos, los amaba con todo su corazón y es que solo había que ver cómo los miraba y abrazaba, solo le faltaba venerarlos. 


    Con nosotros estaba feliz de la vida, claro que nos quería con locura, pero nos hacía gracia esa carita que se le ponía con ellos, sus yayos, además que con Jorge tenía vicio, a todos lados quería ir con él, se tiraba a sus brazos. 


    Cada pasito era un motivo de festejo, cada palabra, cada cosa que hacía era una fiesta la que se liaba a su alrededor. 


    Estaba feliz con mi familia y la vida que había conseguido crear en esa isla junto al hombre que un día amé.


    Una sola mirada bastó para quedarme enganchada totalmente a Alexis, ese hombre por el que luché para conseguir una vida, sin saber que, llegado el momento, él decidiera abandonar sus sueños para estar junto a mí. Cosas del amor.


  




  

    Epílogo


    


    Cinco años después de nuestra boda, María ya tenía cuatro años y Jorge, en honor a su abuelo, tenía ya dos, nuestros dos pequeños amores fruto de ese amor que sentíamos el uno por el otro.


    Mis hijos tenían la doble nacionalidad, por eso, en aquellos momentos, nos encontrábamos en la costa de Florida simulando unas vacaciones cuando lo que estábamos esperando era a su padre que iba a llegar en balsa y esta vez, tenía un motivo para hacerlo y es que su familia le esperaba al otro lado para comenzar una nueva vida juntos.


    La isla estaba muy difícil para criar a unos niños y cada vez era más complicado cubrir esas necesidades básicas que cada vez escaseaban más y que a Alexis lo estaba volviendo loco.


    Esta vez, si entraba en los Estados Unidos y demostraba que estaba casado desde hacía cinco años, y tenía hijos con doble nacionalidad, tenían que darle el trámite para poder facilitarnos el asilo en nuestro país. 


    Y consiguió llegar, aunque las habían pasado putas, pero nos abrazó llorando mientras lo esperaba con el abogado en el coche, ese que me ayudó la otra vez y nos iba a solucionar ahora todo.


    Nos metimos en un apartahotel que nos recomendó y que se entregó mi pasaporte, ahora necesitábamos días para que él pudiera hacer el trámite y, además, eso podía llevar muchos meses, pero lo único que nos importaba es que ya estábamos fuera de esa isla, cosa que era el sueño de Alexis y por último hasta el mío, por el bien de mis hijos que quería que creciesen en otro lugar con mayor libertad en muchos sentidos.


    Amaba esa isla, pero yo había vivido toda mi vida de otra forma y sabía que mis hijos merecían estar en un lugar mejor.


    Lo que lloraron los abuelos con esa despedida fue desgarrador, como que se les iba el mundo.


    Tres meses de trámites y nos dieron la carta para poder volar a España y pedir allí todos los papeles para que oficializaran nuestro enlace y nos reconocieran como familia. 


    Fue un vuelo lleno de emociones, de ver que nos esperaba una vida en la que, con esfuerzo y unión, veríamos crecer a los niños en un entorno más esperanzador.


    Sabía que a esa isla ya no podría volver más Alexis, pero también sabíamos que los que nos quedaban allí, vendrían a España para reunirse con nosotros.


    Nos instalamos en un pueblo cercano a Málaga, a pocos kilómetros, allí las viviendas eran más baratas y nos metimos en un alquiler por el momento, yo aún guardaba una gran cantidad de dinero, pero no lo suficiente como para comprar una casa y hasta que no consiguiéramos trabajo, nadie nos iba a dar una hipoteca. 


    Tres años después conseguimos sacar a Jorge con una carta de invitación por parte de mi padre, ese al que se le amenazó para que moviera ficha y no tuvo más alternativa que tirar de favores y lograr que se le diera el pasaporte en Cuba con el que salió junto a mi madre para quedarse en España junto a sus hijos y nietos. 


    Alexis consiguió trabajo en una empresa de reparto internacional clasificando los paquetes y yo, en la parte de recepción, además era una gran empresa, de las más fuertes y que pagaban bien, daban vacaciones y los contratos eran buenos. Ni qué decir tiene que fue uno de los favores que se le pidió a mi padre el desaparecido y que hacía todo lo posible por callarnos. Tal fue así que compró una finca para mi madre y para mí, un terrenito en el pueblo con dos casas de campo en las que en una se alojó ella y en la otra yo.


    Así era la vida, tal cual, hombres que luchan por su familia y otros que pagan lo necesario para mantenerlos alejados, la cara y la cruz de la bondad humana.


    Todo fue bien, tanto Alexis como Jorge consiguieron la nacionalidad después de unos años y, además, nuestros hijos eran unos grandes estudiantes que no sabían más que destacar en el colegio.


    Muchas fueron las veces que lloré viendo por videollamada a Caridad y Odalys y a sus hijos que ya eran chavalitos, pero la realidad era que no podía regresar ni yo sola, ya que estaba vinculada a personas que dejaron el país de forma ilegal y me podía meter en algún lío, así que me tenía que conformar con verlas por esas llamadas que a veces duraban horas y nos mantenían en esa unión tan grande que nunca perdimos.


    Mi vida fue muy normal, con una familia unida y a la que amaba, con una madre cósmica que estaba demostrando que era una gran persona a la que aislaron sin piedad. 


    Amaba todo lo que poseía, porque era la victoria de una lucha que puso hasta en peligro nuestras vidas y todo, fue por amor. 
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    Facebook: Ariadna Baker


    Instagram: @ariadna_baker_escritora


    Amazon: relinks.me/AriadnaBaker


    Twitter: @ChicasTribu
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